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ADVERTÊNCIA PRELIMINAR
Con el íin de aprovechar numerosos datos fidedignos 

que contienen, hace tiempo conservamos en nuestro po­
der las R e l a c i o n e s  H i s t ó r i c a s  q u e  el general don F ran ­
cisco Isidoro Resquín, ha escrito referente á la guerra de 
la triple alianza.

Mas hot’ nos resolvemos á darias á luz, convencidos de 
que tal vez fuera torpe egoísmo por nuestra parte, privar 
al Paraguai- de un documento que le pertenece, máxime 
cuando tan necesario es el mayor conocimiento posible 
de aquella epopeya, que parece condenada á vivir entre 
las sombras dei mistério, ó bajo el peso de caprichosas 
apreciaciones.

Forzoso es reconocer que el documento á que nos refe­
rimos n o tien e  ninguna importância literaria, y que, en 
aígunos casos, adolece de falta de claridad, así como en 
otros, resalta la pasión ; pero, cuando menos, encierra 
dos méritos sumamente apreciables, y son : el de no haber 
sido publicado nunca, y el de ser conocido por muy pocos.

Prescindiremos, no obstante, de apreciaciones de co­
mentários,—trabajo q ueya  nos hemos tomado en un libro 
que pensamos entregar pronto al público,—y  nos concre- 
taremos á  reproducir dichas R e l a c i o n e s  I n é d i t a s , t a l  

como las poseemos, de puno y  letra dei mismo senor 
Resquín.





PRIMERA PARTE
CAPÍTULO I

L ÍM T fE  E N T R E  E L  P A R A G U A Y  Y E L  B R A S i p

E n el mes de Mayo de 1850, el gobierno dei P a ra ­
guay, en plena paz con el gobierno dei Brasil, recibió 
aviso dei com andante  de la villa dei Divino Salvador, 
de que había bajado de Matto Grosso una  fuerza de 
artillería  é infantería  brasilena, cuya  fuerza desem- 
barcó en el cerro  de Pan de Azúcar, a rriba  de la con­
fluência dei rio Apa sobre la costa izquierda dei rio 
Paraguay , donde estaba levan tando  algunas trinche- 
ras.

Como era natural, g rande  fué la so rp resa  que al go ­
bierno pa raguayo  produjo sem ejante noticia, pues no 
se explicaba este nuevo gênero  de invasibn, cuando 
dicha zona se hallaba som etida á un arreg lo  de limites, 
y  cuando, precisam ente, residia cerca  dei gobierno dei 
P a rag u ay  un agente  diplomático brasileno, don P edro  
A lcân tara  Bellegarde, encargado  especial de es tud iar  
aquella cuestión de limites pa ra  ilu s tra r  á su gobierno.

Sin embargo, don Carlos Antonio López quiso em- 
plear todo arbítrio  que pudiese im pedir un conflicto 
sangriento , y al efecto acordó  con el senor B ellegar­
de, aue  este se encargara , como se encargo, de acon- 
sejar al p residente  de Matto Grosso la re tirada  de las
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fuerzas, hasta  que se resolviera  la negociación pen- 
diente.

D esgraciadam ente  no produjeron resultado aíguno  
los buenos ofícios dei seãor Bellegarde, y fué necesa- 
rio el empleo de las arm as, dándose p a ra  el efecto al 
capitán  de artillería, don Simón Antonio V illam ayor, 
el m ando de una  flotilla, con tropas de desem barque, 
y  el encargo de l im p b r  la isla, donde las fuerzas bra- 
silenas se habían a trincherado .

Habiendo llegado el capitán V illam ayor fren te  dei 
punto ocupado por las fuerzas brasilenas, hizo notifi­
car al jefe de éstas la inm edia ta  desocupación de la 
isla, y  como á ello se negara  el com andante  brasileiro, 
m andó desem barcar sus tropas el capitán V illam ayor, 
las que después de un renido com bate log ra ron  h ace r  
desalojar, en com pleta derro ta , á las fuerzas b ra s i le ­
nas.

Las bajas que en esa acción hubieron, tan to  de una  
como de la o tra  parte, han sido trece m uertos y b a s ­
tan tes  heridos brasilenos, y por n u es tra  parte , ve in te  
heridos y nueve  m uertos.

D espués de haber recuperado  la isla, y de p e rm an e ­
cer en posesión de ella algún  tiempo, el cap itán  V illa ­
m ayor regresó  á la A sunción con la gloria de haber 
cunrplido su deber, m ediante el concurso de un puna- 
do de valientes.

D espués de aquellas pruebas, el gobierno dei Brasil 
no tardo en m anifestar al d e lP a rag u ay , las intenciones 
pacíficas que abrigaba, reprobando  oficialmente seme- 
jan tes  avances dei p residente  de Matto Grosso, y  de- 
jando  todo en el estado en que se hallaba hasta  un 
arreg lo  definitivo de limites, sin que ocasionare nin- 
gún  rom pim iento  de las buenas  re laciones en tre  am-



bas naciones, ni menos derram am ien tos  de sangre, 
p o r  estas cuestiones, iniciando así una política de paz 
y  concordia para  lo futuro.

Más tarde, en 1852, en vista de estas buenas manifes- 
taciones, el gobiernodel P a rag u ay  acredito  una misión 
en la corte dei império dei Brasil, proponiendo un 
acuerdo de limites, con la base de que quedara  neutral 
la zona com prendida  en los rios Apa  y B/nnco, para  
serv ir  de separación  en tre  ambos estados, quedando 
así definitivamente tranzada  la uuestión de los limites, 
en la frontera  Norte de la República con el Império.

No obstante de la buenas intenciones m anifestadas 
por el Brasil, éste rehusó te rm inan tem ente  la ind ica­
da base de neutra lidad, propuesta  por el gobierno dei 
P a rag u ay , por cuya  causa, á principio dei ano 53, que- 
daron  rotas las negociaciones en tre  ambos estados.

E n  el mes de Mayo dei mismo ano 53, el encargado  
de negocios dei gobierno dei Brasil, don Felipe P e re i­
ra. Leal, p resentó  al gobierno dei P a rag u ay  un pro- 
yecto de navegación y conjuntam ente  con él, un t r a ­
tado de limites, que contenía  el u ltim â tu m , de que el 
P a ra g u a y  reconociese al Brasil la derecha  dei rio Apa, 
frontera  Norte de la República.

A nte  una imposición tan  inesperada  y exagerada, el 
gobierno dei P a rag u ay  se vió obligado á env iar su pa- 
saporte  al referido senor Leal, y el 12 de Agosto dei 
referido ano 53 com unicó oficialmente al gobierno dei 
Brasil el p roceder que había tenido que ob se rv ar  con 
su encargado  de negocios.

El Brasil no contestó á esta  resolución, pero á p r in ­
cipio dei afio 54 m andó á don Pedro  Oliveira como m i­
nistro  plenipotenciario, y  con una escuadra  num erosa  
que arribó hasta  las Tres Bocas, aguas paraguayas, y



— 6 —

de allí solicito á nuestro  gobierno en tra r  en negocia- 
ciones definitivas de limite^ y navegación.

El gobierno de nuestra  república le contestó que es- 
taba pronto para  en tra r  en d.ichos a rreg los  desde que 
el m inistro Oliveira viniera á la Asunción con un solo 
vapor, dejando la e scuad ra  en las Tres Bocas.

Así lo hizo el senor Oliveira, y recibido con las fo r­
m alidades de estilo por el gobierno dei Paraguay , en- 
tró en conferências sobre dichos arreg los con el pleni- 
potenciario  paraguayo, genera l  don F ranc isco  Solano 
López, y  convinieron en la ,‘navegación dei alto P a ra ­
g u ay  hasta  Matto Grosso, por buquês brasilefios, de ­
jando  aplazados por diez anos los a rreg los  definitivos 
de limites.

Poco tiempo después se supo que el gobierno dei 
Brasil había  desaprobado la condac ta  de su plenipo- 
tenciario, razón por lo que se le había sometido â un 
consejo de guerra , á causa  de la  m oderación  humi- 
llante que observó, teniendo una  escu ad ra  para  impo* 
nerse.

Es que el gobierno dei Brasil ignoraba  que el go ­
bierno dei P a ra g u a y  no se había  descuidado en tom ar 
medidas enérgicas, p a ra  responder á las imposiciones 
dei senor Oliveira.

Por lo pronto, había puesto en m ovim ientoel cuerpo 
de ejército, acam pado en el Paso de la Patria , con or- 
den de ocupar el cam po de Humaitá. E ste  cuerpo se 
com ponía  de veinte  mil hombres, y e ra  m andado  por 
el genera l  López.

Con esa fuerza, se procedió inm edia tam ente  á l e ­
v a n ta r  t r inche ras  sobre  la costa dei P a rag u ay , repar- 
tiéndose en todas ellas 126 piezas de artillería, hasta  
el calibre de 62, y al mismo tiempo se hizo m a rc h a r



dei cam pam ento de reserva  de «Santa Teresa», una di- 
visión de cuatro mil hom bres de las tres arm as, al 
mando dei entonces coronel de caballería, don F ra n ­
cisco Isidoro Resquín.

Esta  división ocupo la frontera  de Ia Villa Encav- 
naciótt sobre el rio Paraná , con el fin de impedir el 
paso libre de las fuerzas brasilenas que debían venii 
de San Borja  á pasar  por C andelanas.

Pero  á pesa r  dei consejo de g u e rra  á que fué sometido 
el seíior Oliveira y demás disposiciones tom adas por 
el Brasil, aquellos tra tados quedaron subsistentes, y  el 
confiicto desapareció entonces, pues la cuestión de 
limites quedaba solamente ap lazada  hasta  el ano 1854.

LÍA11TES P A R  AG ÍJ A Y O S-A R G EN TIN O S

En 1852, el director provisorio de la  Confederación 
A rgentina, general don Justo José de Urquiza, despa- 
chó cerca  dei gobierno paraguayo  un enviado espe­
cial, con suficientes poderes para  la resolución de to ­
das las cuestiones pendientes  entre  ambos Estados.

En tal virtud, el 15 de Julio de 1852, se ajustó, con- 
cluyó y  firmó con dicho enviado especial argentino, 
doctor don Santiago Derqui, un tra tado  de lim ites , na- 
vegación y comercio, que dejaba resueltas  las tres 
más graves cuestiones que en tre  los dos países había.

En ese tra tado  se reconocía que el P a ra g u a y  es una 
nación soberana  é independiente  de todo poder extra- 
no, y se fijaban los limites, declarándose  que la nave- 
gación de los rios P araguay , P araná  y sus afluentes, 
seria  libre para  el pabellón paraguayo  y para  el a rg e n ­
tino.

Además, por medio de aquel tratado, el gobierno dei
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P ara g u a y  cedia al de la Confedeiaeiõn A rg en tin a  e! 
território que desde tiempo inm em orial tenía sobre la 
izquierda dei rio Paraná , en la frontera  Sud de la R e­
pública. Esta  cesión fué com pensada con el reconoci- 
miento de que el rio P a rag u ay  pertenece de costa á 
costa, con periecta  soberania, á esta nación, liasta su 
confluência en el rio Paraná.

Can jeado y  ratificado el tra tado  de 15 de Julio de 
1S52, con calidad de someterlo á la aprobación dei so ­
berano congreso, el 20 de Noviembre dei mismo ano 
52, se reunió  el argentino  en la província  de Sante  Fe, 
y aprobó, en general, todos los actos dei d irec to r  pro- 
visorio.

En la confianza que inspiraba la ratificaeión y  canje 
por las altas partes  contra tan tes , el gobierno dei P a ra ­
guay  m andó desocupar los puntos militares de Loreto, 
San Miguel, San Carlos y  San José, á la izquierda dei 
rio Paraná; pero antes de concluirse la re tirada  de las 
tropas que g u a rn ec ían  aquellos puntos, se supo que 
hab ía  estallado un movimiento revolucionário  en la 
ciudad de Buenos A ires  con tra  el d irec tor provisorio, 
y en precaución  de los resultados que pud ieran  ten er  
aquellos sucesos, se resolvió m an ten e r  la ocupación 
militar de dichos puntos.

E s ta  deliberación fué com unicada oportunam ente  al 
ministro argentino, para  que la pusiera  en conoci- 
miento de su gobierno, con la protesta  de que se eva^ 
cuaría  el território  de la izquierda dei P a ran á ,  tan 
pronto como el tra tado  de 15 de Julio de 1852 quedara  
exento de toda eventualidad .

E n  v irtud  de estos an teceden tes , perm anecieron  
aquellos puntos militares guarnecidos, m m o  siem pre, 
por tropas paraguayas .
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Con fecha 8 de A gosto de 1853, el gobierno dei Pa- 
raguay  recibió una nota dei d irector provisorio de la 
Confederación A rgentina, rec lam ando la en trega  de 
ias Misiones, que llam aba argen tinas , y desentendién- 
dose dei precitado tra tado  de J5 de Julio de 1852, asi 
como de su aprobación por el congreso.

Don Carlos Antonio López ha contestado el 28 de 
Octubre dei mencionado ano 53, m anifestando que es- 
taba  pronto á la en trega  dei territó rio  reclam ado, des­
de que los congresos p a rag u ay o  y a rgentino  aproba- 
ra n  el tra tado  de 15 de Julio de 1852.

En este estado se m an tuv ieron  los a rreg los de limi­
tes, entre  la República dei P a ra g u a y  y A rgen tina , has­
ta las ulteriores consecuencias, las cuales son en parte  
conocidas de m uchas personas.

CAPÍTULO JI

CO.MÍENZO D E  LOS T R A T A D O S SE C R E T O S  POR LOS P O D E R E S  D E  

L A  T R IP L E  A L IA N Z A  CONTRA E L  G O B IE R X O  DE L A  R E P Ú B L I ­

CA D E L  P A R A G U A Y . —  E L  COM ITÊ R E V O L U C IO N Á R IO  E N  LA 

CIUDAD DE BUENOS A IR E S  PO R  PA R A G U A V O S QUE SE  P R O - 

NÜNCIAROX CON TRA E L  G O B IER X O  D E  SU P A T R IA .— T R A T A ­

DO D E  A L IA N Z A  D E  LOS GO B IER X OS P A R A G U A Y O  Y O R I E N T A L  

— M A N IFIE ST O  D E L  G O B IER X O  D E L  P A R A G U A Y  A L  D E L  B R A ­

S I L .— R E T IR A D A  D E L  MINISTRO B R A S1LE R O  R E S ID E N T E  E N  LA 

ASUNCIÓ N.— D E T EX C IÓ N  D E L  VA POR BRAS1LERO «MARQUEZ 

D E  O L IN D A » EN L A  R A D A  D E  L A  ASUNCIÓN.

Es dei d o m in io p ú b lico q u eá  fines de 1862, el gobierno 
de la República A rgen tina , por interm édio  de su m i­
n istro  en el Brasil, seftor Mármol, abrió negociaciones
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secre tas  con el gobierno brasileno de Rio Janeiro , 
mistério que en aquel tiempo no se llegó á compren- 
der, pero que los heehos han  venido á explicarlo más 
tarde, con notables sacudim ientos políticos.

P a ra  com enzar los planes de la triple alianza contra  
e lP araguay ,e !  genera l don Bartolomé Mitre, presidente  
de la A rgen tina , de acuerdo con el gobierno dei Bra- 
cil, el 18 de Abril de 1863 lanzó al general don V enan- 
cio Flores, que se encor.iraba em igrado en Buenos 
Aires, en revolución con tra  el gobierno de su patria, 
la República Oriental.

Hecho que se llevó á cabo inducido por el gobierno 
de don Bartolomé Mitre y su círculo, contando de an- 
tem ano con el oro dei Brasil.

De acuerdo con los movim ientos dei genera l  F lo res  
con tra  el gobierno legal de su pa tr ia  la República Orien­
tal, el au tor de la trip le  alianza don Bartolomé Mitre, 
p residente  de la República  A rgentina, hizo tam bién 
funcionar en la ciudad de Buenos Aires, a lim entada  
por la prensa  asalariada, el célebre comitê revolucio­
nário  de algunos paraguayos descontentos con el go ­
bierno de su patria , encabezados por F e rn an d o  Itur- 
buro, Carlos Loizaga, Juan  Francisco  Decoud y José 
Bedoya, los cuales  recibieron dei gobierno de Mitre 
vários  g rados m ilitares hasta  el de teniente-corone- 
les, en recom pensas  de los s e rv id o s  que debían de 
p re s ta r  con tra  su patria, á favor de los in tereses de la 
trip le  alianza.

En presenc ia  de las hostilidades que los gobiernos 
a rgen tino  y brasileno ab rían  contra  el oriental, este 
recu rr ió  á las vias diplomáticas, al ver  en inm inente 
peligro la soberan ia  y la independencia  de su te r r i tó ­
rio, y en 1864 se dirigió al gobierno paraguayo , propo-
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niéndole una  alianza ofensiva y  defensiva contra  los 
avances  de aquellos otros dos gcbiernos.

Don F ranc isco  Solano López, p res iden te  d e l a  R e­
pública dei Pa raguay , aceptó la proposición, y el 30 de 
A gosto de dicho ano 64 dirigió un maniíiesto al go- 
bierno dei em perador dei Brasil, p ro testando contra  la 
ocupación dei território  de la República Oriental, por 
fuerzas imperiales, en v irtud  de considerarlo  un a t a ­
que directo con tra  'a  soberania  de aquel país, y por 
consiguiente, contra  el Pa raguay .

T erm inaba  el m ariscai López su manifiesto, diciendo 
que, si desgrac iadam ente  sucediera  tal caso, el go- 
bierno de la República dei P a ra g u a y  opondría  po r su 
parte  todos los médios á su alcance, para  im pedir se- 
m ejante agresión.

De estos hechos, los gobiernos a rgentino  y brasileno 
sacaron pretextos p a ra  cu lpar como p rovoeador de la 
guet ra  al gobierno dei m arisca i López, que no tenía 
ambición de aniquilar y co rta r  su progreso m ateria l á 
sus vecinos, y más bien esperaba  una resolución p a ­
cífica para  las cuesticnes de limites.

Inm edia tam ente  que el m inistro brasileno en la 
Asunción tuvo conocimiento de la p ro tes ta  de 30 de 
Agosto de 1864, pidió su pasaporte  para  Rio Janeiro, 
declarando rotas las re laciones am igables dei gob ier­
no im perial con el dei P a rag u ay , y con la resolución 
indeclinable de que su gobierno no podia re tro ced er  
de la ocupación dei territó rio  d e la  República Oriental.

Este hecho es na tura l, puesto que el m inistro  b ra s i­
leno estaba informado de los p lanes de la triple a lian ­
za contra  el Pa raguay , sabia m uy bien que ésta  no 
podia realizarse sin que antes desaparec ie ra  el gobier­
no legal de la República Oriental.
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Cuando se hallaban ro tas  las re laciones am igables 
dei gobierno imperial con el de la República dei Para- 
guay  por la declaración dei m inistro  brasilefLo á su 
re tirada  á Rio Janeiro  á consecuencia de la protesta  
dei 30 de Agosto d e ‘1864, el gobierno de la República 
dei P a rag u ay  m andó detener en la rada  de la Asun- 
ción, como presa  de guerra , al vapor brasileno «Mar- 
quez de Olinda» con su tripu lac ión  y cargam en to  de 
artículos bélicos, dirigidos á la província  de Matto 
Grosso por las aguas dei Alto Paragua}^

OCUPACIÓN D E L  T E R R IT Ó R IO  O R IE N T A L  PO R LAS F U E R Z A S  

BRAS1LENA S. —  A L IA N Z A  D E L  R E B E L D E  G E N E R A L  F L O R E S  

CON E L  G E N E R A L  B R A S IL E N O  M E N A  B A R R E T O . —  BLOQU EO 

D E  L A  CIUDAD O R IE N T A L  PO R  F U E R Z A S B R A S IL E N A S  D E  MAR

Y T I E R R A .— SO LIC ITUD D E L  GO BIERN O D E L  P A R A G U A Y  A L  

A R G EN TIN O , P A R A  E L  PA SO D E L  E JÉ R C IT O  PARAGUAY'O PO R 

T E R R IT Ó R IO  A R G E N T IN O .— T R A T A D O  SE C R E T O  D E  L A  T R IP L E  

A L IA N Z A  CONTRA E L  G O B IER N O  D E  L A  R E P Ú B L IC A  D E L  P A ­

RAGUAY'.— D E C L A R A C IÓ N  DE G U E R R A  D E L  G O B IER N O  A R G E N ­

TINO AL D E L  P A R A G U A Y , V DE É S T E  A L  A R G EN TIN O .

A fines de 1864, el gobierno dei Brasil m andó ocu­
p a r  el território  oriental con un ejército de diez mil 
hom bres de las tres arm as, al m ando dei general Me- 
na Barreto, y una e scu ad ra  al m ando dei vizconde de 
T am andaré , para  ap o y ar  el u ltim á tu m  que debía no- 
tiricarse al gobierno de aquella república, por el m i­
nistro brasileno don José A ntonio Sara iva .

Y en esa época el genera l F lores, jefe de la revolu- 
ción, se hallaba en los m ajm res apuros, efecto de las 
persecuciones que sin descanso le hacían  las fuerzas 
legales dei gobierno oriental.

Pero como necesariam ente  ten ía  que tr iu n fa r  la re-



volución, para  en tra r  el genera l Flores á ocupar su 
puesto de te rce r  aliado, el com andante  en jefe de 
aquel ejército brasileno se alió con aquél para  coraba- 
tir el gobierno de dicho país.

El 2 de Enero de 1865, los generales  F lores y Mena 
Barreto, al frente de once mil hom bres de las tres  a r ­
mas, m archaron  sobre la plaza de Paysandú, defendi­
da por dos mil soldados dei gobierno, á las ordenes 
dei general don L eandro  Gómez, quienes después de 
un renido combate, fueron vencidos, y  el general G ó­
mez asesinado por orden de los generales  F lores y 
Mena Barreto.

T riunfantes  los generales  aliados, cargaron  sobre 
Montevideo, reforzando de paso la escuadra  de Ta- 
m andaré  con fuerzas de desem barque, y el 27 de E n e­
ro dei dicho ano 65, este jefe m ando desem barcar las 
tropas de infantería  en el puerto  de San ta  Lucía, para  
p rep a ra r  las próxim as operaciones, de acuerdo con el 
ejército te rrestre .

Hecho ésto, el ministro Saraiva notificó al gobierno 
oriental, con fecha 2 de F eb re ro  dei mismo ano, el 
bloqueo de aquella c iudad  por fuerzas de m ar y tierra , 
fundando sus razones en la desatención de las deudas 
con tra ídas  an ter io rm en te  por el gobierno de la R ep ú ­
blica Oriental con el gobierno dei Brasil.

D espués de haber em pleado el gobierno oriental to­
dos los médios á su alcance para  sostener su sobera ­
nia, y no pudiendo conseguir sa lvar sus derechos, fué 
forzado á una capitulación, dejando el gobierno en 
manos de los poderes de la triple alianza.

El genera l  Flores, fiel aliado dei gobierno dei B ra ­
sil, se hizo cargo  de él, con el título de p residen te  de 
la República Oriental, el 28 de F ebrero  de 1865.
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Como el gobierno dei P a ra g u a y  había  ya  decla rado  
al dei Brasil su oposición á que ésle ocupara  el te r r i ­
tório oriental, se dirigió al gobierno a rgentino  solici­
tando permiso p a ra  pasa r por su território  el ejército 
paraguayo, con el fin de p res ta r  al gobierno oriental 
el prom etido auxilio contra  los avances  de que e ra  
víctima; pero el gobierno argentino  no sólo no con tes­
to, sino que ni s iquiera acusó recibo de dicha solici- 
tud; y no so lam ente  se limito á ésto el citado gobier­
no argentino dei general don Bartolom é Mitre, sino 
que hizo detener al que era  portador de dicha solici- 
tud valiéndose de fútiles pretextos, y  cuyo indivíduo 
vive actualm ente  en la ciudad de Buenos Aires. (1)

El Io de Mayo de 1865 los gobiernos de la trip le  
alianza de las repúblicas A rgen tina , Oriental, y el dei 
império dei Brasil, reunidos en la ciudad de Buenos 
A ires por intermédio de sus respectivos rep re sen tan ­
tes, acordaron, después de a lgunas aparienc ias  de 
conferências, y  firmaron el tra tado  secre to  contra  el 
gobierno de la República dei P a raguay , bajo el velo de 
las ofensas hechas á las banderas  b ras ile ra  y a rg en ti­
na, quedando sin que pudiese p re tes ta r  ofensa a lguna  
con dicho tratado, la b andera  oriental.

E n tre  otros artículos dei citado tra tad o  de la trip le  
alianza, estaba consignado que con el triunfo de sus 
a rm as  deben llevar hasta  d e rro ca r  dei poder al go ­
bierno de la República dei P a ra g u a 3r, p a ra  im poner 
á la nación p a raguaya , después de su postración, las 
s iguientes humillaciones: Io L a  ocupación m ilitar de 
la  República dei P a raguay . por las fuerzas de la tri-

(1) S eg ú n  h em o s  podido in fo rm a m o s ,  la p e r so n a  A que se re f ie re ,  m u r id  
en 1895 en B uenos  A i re s .



— lõ

ple alianza, por espacio de cinco anos para  h ace r  
efectivas, por influencia de las arm as, todas las c láu­
sulas de los tra tados con el nuevo gobierno impuesto 
á la nación paraguaya . 2o El desarm e completo y de- 
molición de todas las ba terías  que existieren en el 
território  paraguayo. 3o El fijamiento de los limites de 
la República dei Pa raguay . 4o La indem nización de 
todos los perjuicios y los gastos de la guerra .

El 9 de Mayo de 1865 el gobierno de la República 
A rgen tina  declaro la g u e rra  al gobierno de la R ep ú ­
blica dei P a raguay , fundando el considerando dei de­
creto en la ofensa hecha  á la bandera  a rgen tina  en la 
ocupación de la .província de C orrien tes  y apresa- 
miento de los vapores d e .g u erra  con ban d era  a rg e n ­
tina, con otros motivos de peso, en tre  los cuales m en ­
ciona la declaración de g u e rra  dei gobierno dei P a ra ­
guay  hecha  al gobierno argentino, cuyo tenor es como 
sigue: «Que posteriorm ente , y cuando se habían prac- 
ticado estos hechos agresivos, ha llegado á conoci- 
miento de este gobierno la declaración de g u e rra  h e ­
cha por el gobierno dei P a ra g u a y  á la nación a rg e n ­
tina».

Esta  última pa lab ra  no es la verdad; la declaración  
de g u e rra  dei gobierno dei P a ra g u a y  es hecha  al go ­
bierno de Mitre, y no á la nación a rgen tina .

El gobierno de la República dei P a rag u ay  que no 
p o d ía 'd e sa ten d e r  los avances  de sus vecinos que de 
m uchos anos a trás  se em penaban  en d ispu tar  sus v a ­
liosos territórios sin n ingún título ni derechos para  
ellos, inm edia tam ente  se puso en pie á favor de la  
g rande  idea de conservación  sancionada por la hum a- 
nidad  y la razón, bajo cuyos princípios de equidad y 
justicia, tomó la inquebran tab le  resolución de v en ce r



ó morir hasta  verse salvada la independencia  y  sobe­
ran ia  nacional.

PRIMERA EPOCA
PRIMERA SECCION

CAPÍTULO III
PR IN C IPIO  D E  LAS O P ER A C IO X E S . D E L  G O B IER N O  D E L  P A R A -  

GUAY CONTRA LOS P O D E R E S  D E  L A  T R I P L E  A L IA N Z A

A unque fiel á sus princípios de m o d e ra c ió n 'y  de 
justicia, el gobierno dei P a rag u ay , al ver am enazadas  
de m uerte  su soberania, su libertad  y su independen­
cia, com prendió  que no le quedaba  otro rem edio que 
el empleo enérgico de las arm as.

Así, pues, en uso de su perfecto derecho m andó ocu­
par  el territó rio  de su nación  á la de recha  dei rio Apa, 
hasta  el rio M botetey , en la fron tera  Norte de la R epú­
blica, con prevención  de ser desalojada cualquiera  
íuerza brasilena que se encon trase  en dicho território  
cuestionado por el gobierno dei Brasil, desde 1850.

Con esta deliberación, el 15 de D iciem bre de 18õ4 
despacho de la A sunción  cinco buquês de guerra , dos 
lanchas  canoneras  y  tres  tra spo rte s  con tres  mil hom- 
bres  de desem barque, al m ando dei coronel de mfan- 
te ría  don V icente  Barrios, y como segundo, al s a r g e n ­
to m ayor don Luis González, á p rac tica r  las operacio-
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iies sobre el fuerte de Coimbra y  dem ás puntos m ili­
ta re s  brasileiros, situados sobre el alto Paraguay.

El 22 de D iciem bre dei citado ano 64 cl coronel Ba- 
rrios, com andante  en jefe de la división naval, de 
acuerdo con el coronel de caballería  don Francisco  
Isidoro Resquín, com andante  de la división dei Norte, 
que tem a como segundo al m ayor de la misma arma, 
don M artin Urbieta, m archaron  de Villa Coucepcióu 
con un ejército de tres mil hombres, en su m ayor p a r ­
te  de caballería , á p rac ticar  las operaciones sobre ei 
rio  M boteiey , território  paraguayo.

El 29 dei mismo mes y ano, el coronel Resquín m an ­
do desalojar las pequenas guarn ic iones brasilenas de 
las colonias M iranda  y D orado , situadas á la costa 
derecha  de las nacien tes  de los rios M botetey y D ora­
do , afluente este dei rio B rilla n te , antes ig u re y , que 
desemboca en ei rio Paraná, y aquel desemboca en el 
P a ra g u a y , frente á la población b rasilena  Alburquer- 
que.

COMBATE EN LOS PA SOS F E O  Y D E SB A R R A N C A D O

El 30 de D iciem bre dei p recitado  ano 64, m archando  
el coronel brasileno sobre el punto m ilitar de N ioac , 
descubrió, al l legar áp aso  Feo, los exploradores en el 
o t ro lado de dicho paso, que form aban una fuerza b ra ­
silena de trescientos hom bres, con una  banda  de m u­
sica.

Entonces el coronel Resquín, va liéndose  de p a r la ­
m en tad o s ,  intimó al jefe brasileno  la p ronta  desocu- 
pación dei território, antes  de ser desalojados por la 
fuerza.

El com andante  brasileno, don José Diaz da Silva,



— 18

contesto la intimación con una  negativa  provocadora, 
obligando al coronel Resquin á forzar el paso.

Después de un fuerte  tiroteo de fusilería y algunos 
disparos de artillería , la fuerza brasilena se puso en 
fuga, hasta  la o tra  parte  dei paso D esbarrancado , 
donde fué a lcanzada y sableada, quedando en el cam- 
po sesenta y  dos m uertos y muchos heridos, algunos 
de los cuales huyeron  con el resto de la fuerza, en 
completa derrota.

Quince prisioneros brasilenos, tomados en la acción 
dei D esbarrancado , fueron rem itidos al com andan te  
de Villa Concepción, con todas las atenciones im- 
puestas  por el derecho de gentes.

Las fuerzas p a rag u ay as  tuvieron cinco heridos de 
bala.

Al siguiente dia, ó sea el 31 de D iciem bre, fué ocu­
pado el punto m ilitar Nioac, y después de haber des­
pachado destacam entos  á los puertos de los rios B ri-  
llan te  y Vacarias , m archo  el coronel Resquin sobre 
la Villa M iranda , situada á la izquierda dei rio Mbo- 
tetey, donde creyó pudieran  rehacerse  los derro tados; 
pero no fué así, y encontro  ab andonada  dicha villa, 
razón por la que la ocupo el 9 de E nero  de 1865.

El 12 de este dicho mes m ando una exploración de 
trescientos hom bres de caballería , al m ando dei ca- 
pitán de la misma arm a don Juan  Bautista A güero , 
hasta  la colonia Cuchín, s ituada sobre la derecha  de 
las nacientes dei rio Tacuari, en tre  el rio M botetey y  
la cordillera M baracayú , en cuyo punto, á la llegada 
de las fuerzas pa raguayas , la guarn ición  brasilena  se 
puso en luga, y la expedición regresó  sin n ingún  su- 
ceso de arm as.
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A SA LTO  A L  F U E R T E  D E  COIiMBRA

El 26 de Diciembre de 1864, el coronel don V icen te  
Barrios m ando ocupar las posiciones más convenien­
tes, para sus operaciones, sobre el fuerte de Coimbra, 
prim era  fortificación brasilena sobre el alto P araguay, 
abajo de la desem bocadura dei rio Mbotetey.

Al siguiente dia, el misrno coronel dirigió un p a r la ­
mento al com andante  de aquel fuerte, intimándole la 
desocupación, al cual contesto el coronel Porto  Ca- 
rrero, jefe dei fuerte, negándose á cum plir la orden.

Entonces el coronel Barrios m andó hacer fuego, que 
fué contestado inm ediatam ente, sufriendo los brasile- 
nos muchos perjuicios producidos por las cafioneras 
pa raguayas , artilladas con piezas de á 68.

El sargento  m ayor González se ocupaba á la vez en 
la aper tu ra  de varias picadas, á re taguard ia  dei fuerte, 
para  colocar en batería  su artillería  ligera, que debía 
apoyar el asalto sobre el tnurallón dei fuerte brasi- 
leno.

El 28 dei mismo mes, dicho m ayor González dió 
principio al asalto, logrando treparse  con sus valien- 
tes tropas de infantería  sobre aquel m uro traba jado  
con todas las precauciones de la guerra .

Sin embargo, las fuerzas p a rag u ay as  fueron rech a -  
zadas á la seis de la tarde, por los defensores dei fue r­
te, y m erced á un vapor de g u e rra  que estos ten ían  
arriba  dei fuerte, cuyos fuegos perjudicaban nmeho a l  
asalto.

En la misma noche dei 28 de Diciembre, y ap rove- 
chando la obscuridad, los brasilenos abandonaron e£ 
fuerte, y  fugaron en el vapor de que disponían.

En vista de esto, el coronel Barrios mandó g u a rn e -
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cer  aquel punto con fuerzas de su comando, y luego 
siguió susoperaciones sobre Albur quer que y Corumbá , 
cuyos puntos también halló abandonados, por haberse  
refugiado sus respectivas guarn ic iones  en la p rovín­
cia de Matto Grosso.

Ei 8 Enero de 1865, los vapores paraguayos, en sus 
exploraciones dei rio San  Lorenso, logran ap re sa r  el 
vapor brasileno A fíam ay , con su tripulación, el cual 
fué conducido á Corumbá.

En este estado quedaba el território  paraguayo  de 
la de recha  dei rio Apa, cuestionado por el Brasil.

OCUPACIÓN D E  C O R R IE N T E S

El 13 de Abril de 1865, el gobierno dei P araguay , 
continuando sus operaciones con tra  la triple alianza, 
mandó ocupar la ciudad de Corrientes, por una  divi- 
sión de veinte y  dos mil hom bres de las tres  arn .as, y 
cinco vapores con tropas de desem barque, al m ando 
dei b rigadier general don W enceslao Robles, quien 
tenía instrucciones de unirse  con la división dei co­
m andante  Estigarrib ia , que había  m archado  de Villa  
E ncarnación , f ron tera  Sud de la República, con diez 
mil hombres, tam bién de las tres  arm as, en operac io ­
nes sobre las p rim eras  poblaciones brasilenas  de la 
izquierda dei rio U ruguay , debiendo rep asa r  este rio 
por el m ejor paso, para  rep legarse  á la división dei 
genera l Robles y llevar adelante  la cam pana.

Al aproxirnarse  al puerto  de Corrientes los buquês 
pa raguayos , fueron canoneados por los vapores  a rg e n ­
tinos G ualeguay y 2 5  de Mayo\ pero al m om ento con- 
testaron  aquéllos el fuego, obligando á estos á reti- 
ra rse  en fuga, y apresándolos á corta  distancia , los 
condujeron de nuevo al mismo puerto.
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L a ciudad de Corrientes se hallaba abandonada por 
su gobernador L ag rana , y su guarnición se habíai 
puesto en marcha, para  incorporarse  á las fuerzas dei 
general Mitre.

El general Robles se hizo cargo de varias  notas ofL 
ciales dirigidas por el p residente  argentino  general 
Mitre, al gobernador de Corrientes, L agrana , en las 
que le ordenaba « que estando destinada la ciudad de 
» Corrientes, pa ra  se rv ir  de base de las operaciones 
» de los ejércitos de la triple alianza, contra el tirano 
» dei Pa raguay , que para  este fin se c o n tra ta ran  las 
» mejores casas dentro de la ciudad, para hospitales 
» de sangre; que se hiciesen contratos con los hacen- 
. dados de la província, para com pras de caballos y 
» ganado vacuno, á cuyo efecto le enviaria  en pri- 
» mera ocasión el dinero necesario ».

Dejando en la ciudad de C orrien tes  una guarnición 
de mil hombres, con cuatro  piezas de artil le ría  ligera,. 
al m ando dei sargento  m ayor Martínez, el 18 de Abril 
de 1865 m archo el general Robles con la división dei 
Sud, al frente de veintiún mil hom bres de las tres  
armas, á buscar de paso la incorporación de la divi- 
sión dei com andante  Estigarrib ia, p a ra  llevar sus ope­
raciones sobre Concordia.

CONTRAMARCHA D E L  G e N E R A L  R O B L E S  CON L A ° D IV IS IÓ N

D E L  SUD

El 18 de Junio de 1865 recibió el genera l  Robles una 
orden dei m ariscai López, pa ra  c o n tram arch a r  con la 
división de su comando á tom ar cam pam ento  por las 
cercanias  de la capilla dei E m pedrado , y esperar  allí 
nueva  instrucción de operaciones sobre los ejércitos de 
la trip le  alianza.
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Cumpliendo dicha orden el general Robles contra- 
m archó desde el paso B atei, território  argentino, de- 
jando  despejados los campos que liabía recorrido, y 
que antes se encontraban  invadidos por fuerzas de 
aquella província, al m ando de los genera les  Cáceres 
y  Hornos, empenados en re t ira r  las caballadas de las 
estancias de aquellas com arcas.

Cuando el general Robles iba en m archa, tan to  en 
Bella V ista , como en San  Roque y en Goya recibió dei 
enemigo varias cartas  de invitación p a ra p leg a rse  con 
sus fuerzas á los ejércitos aliados, proponiéndole com- 
batir  al tirano dei P a rag u ay  y  una  vez derrocado su 
gobierno él seria  el presidente de la República.

Dichas cartas  fueron dirigidas al general Robles por 
don  Fernando  Iturburu, uno de los jefes dei comitê r e ­
volucionário que en Buenos A ires se había o rg an i­
zado.

A medida que el general Robles iba recibiendo di­
chas cartas, las enviaba al mariscai López, y  tales 
cartas  fueron las que m otivaron la orden de c o n tra m a r­
cha, haciendo fracasa r las combinaciones sobre Con­
córdia, y ocasionando la pérd ida  de la división dei co ­
m andante  Estigarribia, pues la p resencia  de las fue r­
zas dei general Robles habrían  salvado aquella  divi­
sión de las tram as de la U ruguayana, antes  de haberse  
metido allí los ejércitos de la triple alianza.

Estando en su nuevo cam pam ento  el genera l Robles, 
agravó  las sospechas que hicieron desperta r  aquellas 
comunicaciones, el hecho de haber tirado al suelo una  
condecoración de la orden  nacional dei mérito con que 
fué agraciado por el gobierno dei P a raguay , cuando 
llegó á la capilla dei Enipedrado, diciendo que él no 
m erecia  aquella distinción, porque no ten ía  ganada
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ninguna acción, y más bien el gobierno debía a tender 
á los méritos de su herm ano, el teniente de m arina  
Ezequiel Robles, sacriücado en el combate naval dei 
Riachuelo.

Aquel hecho fué presenciado y esas palabras escu- 
chadas por algunos jefes y oficiales de su estado ma- 
yor.

COMBATE E N  E L  PU ER TO  D E  L A  CIUDAD D E  C O R R IE N T E S

El 25 de Mayo de 1865, el general Paunero, con seis 
vapores de la escuadra  aliada, conduciendo á bordo 
Ires mil hombres de desem barque, que se hallaban de 
estación en el puerto  de R incón de Soto, cerca  de 
Goya, en la província de Corrientes, al tener noticia 
dei movimiento dei general Robles, aprovechó la 
oportunidad, y  se lanzó con toda su fuerza sobre la 
pequena guarn ic ión  de Corrientes, trabando  renido 
com bate  con las fuerzas p a rag u ay as  que en ella se en- 
con traban .

A p esa r  de la pericia y dei valor dei m ayor Martí- 
nez, jefe de éstas, no pudieron  resistir  el em puje de 
una  fuerza tan superior, y tuvieron que re tira rse  sobre 
el puerto  de Corrales, dejando aquella  c iudad  cubier- 
ta  de cadáveres.

El m ayor Martínez tuvo en esta acción una pérd ida  
de ochenta  y dos m uertos y una pieza de artillería, y 
las perdidas dei enemigo no se pueden calcu lar con 
exactitud, aunque se calcu laban  en más de doscientas.

E n  cuanto se efectuó la re tirada , el general P aunero  
tam bién abandonó la ciudad de Corrientes, después de 
que sus tropas la saquearon; así fué que el m ayor 
M artínez volvió á ocuparia  nuevam ente  con su ejér- 
•cito.



COMBATE N A V A L  E N  F R E N T E  D E L  R IA C H U E LO

El 11 de Junio de 1865 rem ontaron  el rio Paraná: 
die~ vapores de g u e rra  con seis  trasportes  de la es- 
cuadra  de la triple alianza, estacionándose frente á la  
desem bocadura  dei Riachuelo , s ituado abajo de la 
eiudad de Corrientes, con el fin de establecer el blo­
queo de posiciones p a rag u a3ras.

La escuadra  paraguaya , com puesta  de ocho vapores- 
de g u e rra  y  cuatro  lanchas canoneras, la cual se ha- 
Ilaba fondeada en las Tres Bocas, al m ando dei capitán  
de navio y com andante  en jefe don Pedro  Ignacrn 
Meza, este recibió orden dei genera l en jefe de los 
ejércitos d e lP a ra g u ay ,  m arisca i don Fr ancisco Solano- 
López, para  a taca r  con toda la escuadra  nacional á la 
de la triple alianza, estacionada frente al R iachuelo.

El teniente coronel de a rtil le ría  ligera (después ge ­
neral) don José M aria  Brúguez, de acuerdo  con el 
com andante  en jefe de la escuadra  nacional, ocupo en 
la noche dei 10 de Junio dei citado ano las b a rran q u e-  
ras dei Riachuelo  sobre el rio P a ran á  con tres m il  
hom bres 3̂  tre in ta  piezas de a rtille ría  ligera, p a ra  
apo3rar el movim iento de la e scuadra  p a raguaya , en 
operaciones sobre el de la triple alianza.

Hallándose en esta disposición las fuerzas paragua- 
yas, se determ inó que á las ocho de la m anana  dei dia 
11 de dicho mes de Junio m a rc h a ra  la escuadra  p a ra ­
g u ay a  aguas abajo sobre la escuadra  enemiga, que se 
hallaba frente al R iachuelo , y  así se hizo el mismo- 
d ia  11, á donde se trabaron  en renidísim o com bate de 
parte  á parte , el cual duró  más de ocho horas.

D uran te  la lucha se abordaron  á dos de los vapores 
enemigos: el vapor «Yaquitinona», varado  por el ene-



migo al frente de las baterías dei com andante  Bi ú- 
guez, y destrozado con su tripulación; el vapor ene- 
inigo «Paranahiba», inutilizado y abandonado por su 
tripulación, y conducido después á remolque por dos 
de los vapores de la escuadra  enemiga.

Las pérdidas que tuvo la escuadra  dei P a rag u ay  
son considerables; consisten en tres  vapores á pique, 
y de cuya  tripulación apenas sa lvaron  algunos; cua- 
tro  lanchas canoneras abandonadas por sus remol- 
ques, por la cual c ircunstancia  los enemigos se apode- 
ra ron  de ellas, lam entando adem ás la perdida dei 
com andante  eu jefe de la escuadra  paraguaya , don 
Pedro  Ignacio Meza, que g ravem en te  herido en el 
combate, fué conducido al cam pam ento  de H u m a itá , 
donde falleció ú consecuencia  de las heridas el 28 de 
Jnnio , después de diecisiete  dias dei combate.

Las baterías colocadas convenientem ente  por el 
com andante  Brúguez, hicieron mucho dano al enemi- 
go en la acción naval de este día, sin haber sufrido 
ningún clano en el personal de las fuerzas de su m an ­
do y menos en sus baterías.

COMBATE E N  E L  E ST R E C H O  D E  M E R C E D E S

El 18 de Jn n io  de 1865, el com andante  de artiliería  
don José Maria Brúguez recibió orden  dei genera l eu 
jefe de los ejércitos de la R epública dei P a raguay  para  
que levan tara  las baterías  dei Riachuelo  y ocupar con 
ellas la b a rran q u era  dei paso de Mercedes sobre el 
rio P araná , situado abajo dei Riachuelo , s ituando allí 
todas las fuerzas de su m ando, con el fin de co rta r  las 
com unicaciones de la escuadra  enemiga, fondeada 
frente ú la desem bocadura  dei Riachuelo.
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En cumplimiento de la orden im partiua por el gene­
ral en jefe, el com andante  Brúguez, el 19 dei m encio­
nado mes de J u n io , tenía ocupada la b a rranquera  de 
Mercedes y colocadas en ba te r ía  tre in ta  piezas de ar- 
tillería; al s iguiente día, 20 de J u n io , como á las nueve  
de la manana, la escuadra  de la triple alianza forzó el 
paso de Mercedes bajo los fuegos de la a rtille ría  dei 
com andan te  Brúguez: los buquês de la escuadra  ene- 
miga m archaban  á todo vapor y sin hacer ni un dis­
paro  de canón.

Las piezas de a rtille ría  dei com andante  Brúguez 
ocasionaron  bastan tes  aver ías  en algunos de los vapo ­
res  de la triple alianza, que apenas  pudieron llevar á 
rem olque después de haberse  alejado de las baterías, 
favorecidos por la co rren tada  dei rio Paraná. Al pa- 
s a r  por debajo de las ba te r ías  se oyeron gritos de des- 
esperac ión  y lam entos que salían de los lábios de la 
tripulación de la escuadra  enemiga.

CAPÍTULO IV

C L A M A M IE N T O  D E L  C O R O N E L  R E SQ U ÍN ,  COM AND ANTE D E  L A  

D IV ISIÓ N  D E L  N O R TE

En medio dei desarrollo  de los sucesos referidos fué 
llam ado por el gobierno dei m ariscai López el coronel 
de caballería  don F ranc isco  Isidoro Resquín, que ocu- 
paba el puesto de com andan te  de la Villa de M iran­
da, situada en la fron tera  Norte  de la República; en 
la nota de llam am iento, fechada el 9 de Ju n io  de 1865, 
.se le m aniíestaba  al coronel R esquín  que su remoción
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era  á fin de que bajara á ocupar  su puesto en el ejér- 
cito nacional, indicándole al propio t iempo llenara  él 
mismo su vacante  con el nombramiento  dei sargento  
m a y o r d e  la misma arma, don Martin Urbieta, c o m an ­
dante  mili tar  de la comarca  de la Villa de Miranda.

El 22 de Jun io  de 1865, el coronel Resquín,  cumplien- 
do lo ordenado p o r s u  superior,  se presentó en el cam- 
pamento de Humaitá  al pres idente  de la República, 
don Franc isco  Solano López, el cual tuvo laconf ianza 
de informarle dei mal estado en que se hal laban las 
operaciones dei Sur, tanto dei general  Robles como 
dei comandante  Est igarribia,  v manifestarle la posi- 
ción de este último, que se hallaba encerrado en la 
Villa de la U ruguayana , terri tório brasileno, y  lo peor 
dei caso era  de que no había  probabil idad de sa lvarse  
si no se les remitía  una  protección de fuerzas res- 
petables, pero que no había  t iempo para  ello.

El 24 de Ju n io  dei 65, el coronel Resquín,  provisto 
brigadier genera l  de los ejércitos de la República, y 
2o comandante  de la división dei Sur  y jefe especial  de 
la caballería de dichas fuerzas, gobernadas  por el g e ­
neral  Robles, á quien se presentó  el general  Resquín 
con sus diplomas,  siendo éste bien recibido y  colma­
do con las mejores atenciones,  y por consiguiente re- 
■conocido inmedia tamente  en tal ca rac te r  en la d iv i­
sión dei Sur.

DESTITU C IÓ N  D E L  G E N E R A L  R O B L E S D E L  MANDO D E  L A  

D IV ISIÓ N  D E L  SUR

El ministro de gue r ra  y  marina ,  brigadier general  
don Vicente Barrios, se consti tuyó al campamento  dei 
general  Robles el 24 de Ju lio  dei ano 1865, con objeto 
de notifioarle el decreto de su desti tución dei mando
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de la división dei Sur, por deliberación dei gobierno 
de la República, para  respoiider á lcs cargos que exis- 
tían contra  él, quedando al mando ínmediato de la di- 
visión el general Resquín,  provisto comandante  de 
dichas fuerzas.

El Ministro de Guerra  y Marina d e s p u é s ' de haber  
notificado el citado decreto al general  D. Wenceslao 
Robles le condujo al campamento  de H um ai tá  don­
de fué procesado por los motivos ya  indicados,  y cu- 
)-os resul tados lo l levaron al patíbulo poco tiempo 
después.

MOV1MIENTO D E  L A  D IV ISIÓ N  D E L  SUD

El 24 de Julio de 18t>5 recibió orden  el general  R es ­
quín, pa ra  mover  su campamento  dei Em peãrado , 
y ocupar  la derecha  dei rio San ta  L úcia , desde la 
eapil la de San  R o q u esperando en dicho punto nue- 
vas órdenes.

El día anterior,  ó sea el 23, había  hecho m a rc h a r  
una  fuerza de tres mil hombres,  al mando dei sargento  
m ayor  de infantería,  D. José Díaz, y  dei de caballería, 
D. Avelino Cabral , con prevención de a taca r  por  sor- 
presa  á las fuerzas corrent inas  acam padas  en la rin- 
conada de la izquierda dei a rroyo  Ambrosio, al mando 
dei genera l  Cáceres,  como así lo hicieron, poniendo ú 
estas fuerzas en dispersión,  y  obligándolas á re t i ra rse  
á la otra parte de Batei.

Al mismo tiempo, el com andante  de art il lería,  don 
José Maria Brúguez,  marchó á ocupar  la posición de 
Cuevas, abajo de la eapil la de Bella Vista,  sobre la 
ba r ranca  dei rio P a ra n á  y  colocando en bater ías  toda 
su arti l lería contra  la escuadra  aliada, que se hallaba 
estacionada más abajo dei paso Mercedes.



COMBATE E N  E L  PASO D E  CUEVA5

El 12 de Agosto dei ano 65, viéndose la escuadra  
aiiada sin comunicación, pues la cortaban las batei ias 
dei comandante  Brúguez,  reforzadas con tres baterías 
más de la división dei Sud, resolvióse á forzar el paso 
de las Cuevas.

En efecto, como á las ocho d e l a m a n a n a  empezaron 
los buquês á desfilar, uno á uno, bajo los íuegos de 
nuestros  cânones.

Tantas  perdidas sufrió la escuadra,  y tantos perjui- 
cios sufrió, que tuvo que permanecer  reparando  sus 
aver ías en el puerto de Goyci hasta  el mes de Octubre, 
después de haber en ter rado  rnuchos muerlos  en el 
mismo punto.

R E F U E R Z O S  D E  L A  D IV ISIÓ N  D E L  SUD

El 15 de Agosto,  la división dei Sud acam pada  en 
Queveão, á la costa dei rio S a n ta  L ucía , recibió un 
refuerzo de cinco mil hombres de in fan te r íay  caballe- 
ría, con elementos de movilidud y material  de guerra ,  
á fin de organizar un ejército de cuaren ta  mil comba- 
tientes de las tres armas,  según se había  resuelto en 
consejo de fecha 6 dei mismo mes de Agosto.

E N  URU GUA YAN A

El 6 de Junio de 1865, el teniente coronel D. Juan  de 
la Cruz Estiga.rribia marchó  dei cam pam ento  de San  
Carlos, terri tório paraguayo  á la izquierda dei rio P a ­
raná,  al frente de ocho mil hombres  de las tres armas,  
en operaciones  sobre la izquierda dei rio L ruguay, 
território brasileno de Rio G rande  dei Sud, de acuer-

— nQ —
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do con el sargento  m ayor  de artillería, D. Pedro D u a r ­
te, que rnandaba un ejército de dos mil hombres de 
las tres armas,  con prevención de seguir  éste la m ar ­
cha por la derecha  dei Uruguay,  terri tório correntino, 
para  apoyar  las comunicaciones de aquél, mientras  no 
pudiera  vadea r  el Urugua}^

El 10 dei mismo mes, el comandante  Estigarribia  
hizo la t raves ía  con su división, frente á la villa de 
S a n  Borja, p r imer  pueblo brasileno que encontro, y 
cuya  guarnición quiso disputar el paso con guerrillas, 
que al momento fueron arrolladas,  dejando abando­
n ada  la villa.

COM BATE E N  E L  MBUTUY

El 26 de Julio dei ano dicho, el comandante  Estiga­
rribia, después de haber  demorado en San Borja más 
de lo que debía, con arreglo  á las ins trucciones que le 
fueron dadas, m archo  sobre Uruguayana ,  l levando de 
v anguard ia  una  avanzada  de mil hombres  de infante- 
r ía  y  de caballería,  al mando  de los capitanes  López y 
Berdoy, los cuales, al l legar al paso dei a rroyo Mbn- 
tny , se encon t ra ron  con una  fuerza super io r  de los 
brasilenos, á las ordenes  dei general  C an ab a r ro ,y  dis- 
puesta  á defender  aquel paso.

Los capi tanes  López y Berdoy no se intimidaron, 
á pesar  de haber  notado desde el pr im er  momento  la 
super io ridad d e la s  fuerzas contrarias,  y  se decidieron 
á en t ra r  en acción.

Cuatro  horas duró  la batalla, íué renidís ima, dando 
por resultado que después  de haber  producido el des- 
bande  de las tropas  brasilenas,  pasa ran  aquellos b ra ­
vos capitanes el M butuy  en t re  cadáveres  de ene- 
migos.



C 0 N T 1 N U A C I Ó N  D E  D A  M A R C H A

El 5 de Agosto,  y  mediante  aquel memorable  suceso 
de armas,  la división dei comandante  Es t igarr ib ia  si- 
guió directamente  á U rugua3mna,s in  hacer  caso aquel 
jefe de los avisos que recibía,  re ferentes al número  
grande  de fuerzas contra  quienes tendr ía  que com- 
batir.

Al contrario,  á medida que recib ía informaciones  en 
ese sentido,  se apresuraba  más por llegar, así fué que 
apenas  se demoro en Itaquí, pues queria l legar cuan- 
to antes á U ruguayann , en donde mando, en cuanto 
Jlegó, hacer  tr incheras  y c o r s t ru i r  chatas,  dando con 
esto t iempo á la reunión de los ejércitos de la triple 
alianza, sobre aquel punto.

El 10 dei citado mes de Agosto,  el m ayor  D uar te  
hizo deci ral  comandante  Estigarribia ,  que vários a m i ­
gos dei Paragua jq  l legados de Concordia, le habían 
informado que el genera l  Flores venía con una  fuerza 
mayor  sobre lass suyas, y que, como medida  de pre- 
caución, necesitaba un refuerzo, para  resist i rei  a taque  
dei enemigo; agregando,  que á su entender,  era  llega- 
do el momento de repasa r  el Uruguay ,  antes  de un 
conflicto que pudiese sobrevenir ,  demorando más 
tiempo.

A esta indicación dei m ayor  Duarte ,  el com andan­
te Es tigarr ibia  contesto, haciéndole decir, que si el 
sargento  m ayor  Duar te  tenía  miedo al general  F lo ­
res, que se lo comunicase,  para  enviar inmedia tamen- 
te su relevo.



COMBATE E N  YATAH1

Ante una  contestación tan severa  y destemplada,  el 
m ayor  Duarte ,  como hombre  de honor, espero á pie 
firme al enemigo, dispuesto á vencer  ó morir.

El 17 de Agosto,  el general  Flores,  al frente de cin­
co mil hombres, atacó la columna de dos mil que man- 
daba el mayor  Duarte .

Cinco horas  duró la lucha,  que fué de extermínio,  y 
al cabo de las cuales, cuando el m ayor  Duar te  no te- 
nía más que un punado de valientes, cayó prisionero 
con ellos.

E A  PE R D IC IÓ N  D E L  COM ANDANTE E S T IG A R R IB IA  CON LA 

D IV ISIÓ N  D E  SU MANDO

El 11 de Septiembre  de 1865, el ejército aliado apre- 
tó el sitio de los encerrados  en Uruguayana ,  y notifi- 
có al comandante  Estigarr ib ia  su rendición,  con todas 
las fuerzas á su mando.

Excusado es decir  que los aliados obtuvie ron una  
enérgica negativa  de aquel jefe, que desde aquel m o ­
mento preparó  su ejército para  la deíensa.

Al siguiente dia volvió á int imársele  la rendición 
proponiéndosele á la vez innumerables  ventajas,  a n ­
tes de un der ram am ien to  de sangre  que seria estéril 
ante el poder de los aliados.

Es ta  p ropues ta  fué dirigida  al comandante  E s t ig a ­
rribia por conducto  de J u an  Franc isco  Decoud, uno 
de los jefes dei comitê revolucionário que como he 
mos dicho funcionaba en la ciudad de Buenos Aires 
por algunos  paraguayos  que se p ronunciaron  contra 
el gobierno de su patr ia  á favor de los intereses  de la 
tr iple alianza.



El comandante  Estigarribia pidió entonces dos dias 
de plazo para  contestar,  y concluyó por ceder, que 
es lo que s iempre  sucede al que empieza por escu- 
char, en cuestiones de honor.

Por eso.el  18 de Septiembre  de 1865, aquel  mal ins­
pirado comandante  prefirió el deshonor  de las a rmas  
de su patria,  de su propia persona y el de sus conoiu- 
dadanos, r indiéndose á discreción sin d isparar  un solo 
tiro, mandando  poner las armas  en pabellón y  arro- 
llando las banderas  que el P a raguay  le había  en t rega ­
do para  defenderías.

Mas aún: el cobarde Estigarr ib ia  mandó desfilar sin 
-armas á todas las tropas  de su división, fuera  de sus 
tr incheras,  tropas que con lágrimas  en los ojos, tuvie- 
ron que pasar á donde lês esperaba  el enemigo, sien- 
do repar tidas  por iguales partes entre  los tres  ejérci- 
tos, y correspondiéndole  á Es tigarr ibia  el imperial .

Los gobiernos oriental y argentino, con promesas  de 
libertad, hicieron servir  á los rendidos  en Uruguaya-  
na, formando legiones en los cuerpos  de infante ría  y 
de caballería, y á los que no quisieron servir ,  los in- 
t e rna ron  en sus respectivos países, abandonándolos  á 
sus propias  fuerzas.

El gobierno dei Brasil, lejos de imitar la conducta  
de sus aliados, hizo l leyar á los rendidos  á Rio J a n e i ­
ro; los sostuvo con sueldos de prisioneros, recono- 
ciéndolos en sus respect ivos grados,  y concluída la 
guerra ,  fueron todos conducidos  en buquês de la a r ­
mada, y en tregados  al gobierno paraguayo.

Los hijos de la nación p a rag u ay a  que les tocó la 
suer te  de caer  prisioneros bajo la bandera  dei Brasil 
nunca  olvidarán la generosa  y  benévola atención dei 
pueblo brasileno.
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Efecto dei g rave  acontecimiento que tuvo lugar en 
Uruguayana ,  el gobierno dei P a ra g u a y  dispuso por 
decreto de fecha 3 de Octubre, que el general  en jefe 
de la división dei Sud evacuase  por completo el t e r r i ­
tório correntino, con tram archando  con todas sus fuer- 
zas á repasa r  el rio P a ran á  en el puerto de Cor vales, 
y tomar campamento  en el Paso de la P atria , orden 
que cumplió el general  Resquin,  levantando su c am ­
pamento  de S an ta  Lúcia, las bater ías  establecidas 
por el comandante  Brúguez en las Cuevas v ia gua r-  
nición de la ciudad de Corrientes.

El 30 de Octubre  concluyó dicho genera l  el pasaje 
de los 27.000 hombres  á sus ordenes,  así como también 
el de toda la artillería, á la vista de la e scuadra  al iada 
que aprovechó este movimiento,  pa ra  volver á rem o n ­
ta r  el Paraná ,  pues hasta  entonces  había  pe rm an ec i ­
do estacionada bajo de las Cuevas.

En cuanto  la división dei general  Resquin  estuvo 
acampada, el mariscai  López le pasó revista,  y la 
mando a g re g a r  al ejército, quedando el genera l  en 
jefe de ella á las órdenes  inmedia tas  dei mariscai ,
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CAPÍTULO V
CAMPAMENTO D E  LOS E JÉ R C IT O S  D Ê  L A  T R I P L E  A L IA N Z A

El 23 de Diciembre,  los ejércitos de la tr iple alianza 
l legaron cerca  dei puerto Corrales, frente á la ba ter ía  
pa rag u ay a  de Ita p irú ,  á la derecha  dei Paraná ,  en 
cuya posición el general  en jefe de los ejércitos dei 
Paraguay ,  mandó hacer  un reconocimiento  de las 
fuerzas enemigas.

Pa ra  este objeto, dispuso que salieran 25 canoas 
tr ipuladas por cnatrocientos  hombres  escogidos de  los 
c ue rposde  infantería ligera, designando como jefes á 
los capitanes Viveros,  Duar te  y Echagüe  con el n ú ­
mero respectivo de oíiciales.

Pron tas  las fuerzas de esta expedición y demás 
pert rechos necesarios, la noche dei 30 de Enero  de 
1866 pasaron el rio P araná  por frente  á las ba terías  
de I ta p ir ú , y  tomaron las mejores posiciones para  
caer de sorpresa  sobre la vanguard ia  de los ejércitus 
de la triple alianza en la m anana  siguiente.

COM BATE E N  LOS C O R R A LE S Á L A  IZ Q U IE R D A  D E L  «PA R A N Á »

El 31 de Enero  de 1866, á las tres de la m anana ,  
nuestros  valientes sorprendie ron  á la bayoneta  la 
van g u ard ia  de los ejércitos aliados, formada por t ro ­
pas argentinas,  á las que causaron muchas  bajas, ate- 
rrorizándolas  y haciéndolas  huir  á los montes  de  las 
inmediaciones,  s inn inguna  resistência.



En este estado, los bravos capitanes Viveros ,  D u a r ­
te y Echagüe, sintieron gran  movimiento  en el ejército 
y se re tiraron al lugar donde habían dejado sus ca­
noas.

Rehecha la van g u ard ia  argentina,  con la protección 
que recibió de una  g ruesa  división brasilena,  fueron 
perseguidos nuestros valientes, con los cuales traba- 
ron renidas guerrillas.

Así perseguidos  por m uy super io res  fuerzas, con- 
servaron  no obstante  su unidad de acción, y, no pu- 
diendo repasa r  el rio, se metie ron en las picadas de 
los montes  de la costa, y en ellas pasaron todo el res­
to de la noche,  hasta  que á las ocho de la manana  
pudieron tomar sus canoas y reg re sa r  á su canipa- 
mento, llenos de gloria.

Hubo, empero,  que lam en tar  la pérd ida  dei capitán 
Echagüe,  quien al t iempo de embarcarse ,  1'ué her ido 
de bala, causándole  la muerte ,  y  la pérd ida  de ocho 
valientes más,  que sucumbieron en aquella acción de 
honor.  Las  perdidas  de los contrár ios se calculan en 
sesenta  y tres.

El gobierno dei P a ra g u a y  premió con justicia la 
b ra v u ra  de los c iudadanos  que pelearon en este hecho 
de guerra ,  con la cruz de los Corrales, pendiente  de 
una  cinta azul y celeste.

RECOXOCLM1ENTO D E L  C A N A L  D E L  RÍO P A R A N Á  P O R  LA 

E S C U A D R A  D E  L A  T R 1 P L E  A L IA N Z A

El 19 de Marzo dei mismo ano 66, la e scuadra  de la 
tr iple alianza, fondeada en el puer to  Corrales, abajo 
de la bater ía  p a rag u ay a  I ta p ir ú , y compuesta  de 
c incuenta  y seis buquês,  entre  ellos algunos acoraza-
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dos, se puso en movimiento  con el fin de reconocer la 
canal dei rio Paraná.

En este reconocimiento,  el acorazado TanianclciYé 
llegó frente á la misma batería  de Ità p irú , de la que 
se le disparó un canonazo, cuya  bala in troducida por 
la tronera  de la casamata  de dicho acorazado, le 
causo considerables aver ías  y  la pérdida de vários 
oficiales y  t ropas de la tripulación.

Con este aviso, el Tam andarê  regresó  apresurada-  
mente  á su fondeadero.

A SA LTO  D E  L A  B A T E R ÍA  E N E M IG A  D E L  BANCO E N  E L  R ÍO

PA R A N Á

Acampadas  en los Corrales las fuerzas te rres tres  v  
fluviales de la triple alianza, íormaron un reducto  con 
cânones de g ran  calibre, sobre la punta  inferior dei 
banco situado en la costa enemiga frente á nuest ra  
ba tería  de Ita p irú , y separada  por  un canal dei rio 
Paraná ,  como de mil cuatrocientas varas.

En aquella posición los enemigos,  bombardearon  
venta josamente  nues t ra  batería,  á la vez que entorpe- 
cían nuestras  comunicac iones  con las fuerzas  que 
guarnecían  los fondosde l potrero de aquel punto, por 
el único camino de t ie r ra  firme que hab ía  en dicha 
costa.

Pene trado  el general  en jefe de los ejércitos para- 
guayos  de los desígnios dei enemigo, no quiso pe rm i­
tir que continuara  molestándolo impunemente ,  y man- 
dó escoger los mejores nadadores  que se a t rev ie ran  á 
tom ar  el reducto.

Al mando de sus respectivos  oficiales, y  com anda­
dos por los pr imeros  tenientes don Pablo Cabrera  y  
don Leonardo  Rireros ,  se organizo una  fuerza  de
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cuarenta  oficiales y quinientos de tropa,  siendo elegi­
dos para  fo rmar la vanguardia ,  los tenientesMart ínez  
de caballe ría  y Bordan, de infantería.

En  la noche dei 9 de Abril de 1866 se embarcó toda 
esa gente  en tre in ta  canoas,  con el fin de ocupar las 
posiciones convenientes,  pa ra  cumplir  su difícil y 
peligrosa comisiõn.

A la m ad ru g a d a  dei siguiente dia, sin miramien to  á 
los r iesgos que presentaba  aquel reducto  poderoso dei 
enemigo, frente á una  escuadra  numerosa,  los ten ien ­
tes Cabrera  y Riveros,  se lanzaron con las fuerzas á 
sus ordenes  sobre el reducto  y sorprendiendo á su 
guarnición,  se apoderaron  dei uno y de la otra, entre 
la cual hubo hombres  que de rodil las pedían perdón 
á nuest ros  héroes.

Apercibido el jefe dei ejército aliado de que el r e ­
ducto se hallaba en poder de nuest ros  bravos,  quienes 
no dispararon un solo tiro, pues  lo tomaron á  sable, 
lanza y  bayoneta ,  después  de más de dos horas  man- 
dó centenares  de lanchas  con tropas  de desembar-  ’ 
que.

Al mismo tiempo también se puso en movimiento  
genera l  toda la escuadra,  con el fin de impedir  la r e ­
t ir ada  de nuestros  valientes.

El teniente coronel don José Díaz, que dirigia la 
operación dei banco, al ve r  los movimientos  dei ene­
migo, inmedia tam ente  m ando  un refuerzo de cuatro- 
cientos hombres  de infantería ligera, al mando de los 
tenientes Mateo Morei y Ciriaco Vera ,  por bajo los 
fuegos de la art i l lería de la e scuadra  enemiga,  los 
cuales l legaron á t iempo pa ra  p ro teger  á los nuestros  
en la encarn izada  lucha por conservar  la posición que 
con tanto arrojo  habían conquistado.
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Pero como no tenía objeto m antenerse  en ella, des- 
pués de destruída,  el mariscai  López dispuso que la 
abandonaran,  y para  pro teger la re t i rada  de sus t ro ­
pas, mandé  colocar en la p laya  abajode  Ita p irú , doce 
piezas de arti l lería lígera,  pa rape tadas  conveniente-  
mente,  y á las ordenes dei teniente coronel A lv a re n ­
ga  )T el capitán Hermosa,  cuya  art i l lería produjo un 
efecto sorprendente ,  rechazando é inutil izando á los 
buquês enemigos que que r ían  im pedir  el paso de las 
débiles canoas  que conducían á nuestros  esforzados 
soldados.

El alférez Io de la m ar ina  pa raguaya ,  don Domingo 
Antonio Ortiz, á las órdenes  dei comandante  A lv a re n ­
ga, después de haber  inutilizado rnuchos vapores,  con 
una pieza de art illería, tuvo la gloria de echar  á pique 
el único vapor  que había  logrado burlar los fuegos 
nuestros,  y el único, por lo mismo, que consti tuía  un 
verdadero  peligro para  nuestras  canoas,  como que, á 
no haber sido por el alférez Ortiz, n inguna de ellas 
hubiera llegado á t i e r r a .

Por esta acción tan dist inguida,  el gobierno dei Pa- 
r ag u ay  premió al alférez Ortiz con el grado de ten ien ­
te de marina.

CAPÍTULO VI
CONTRATO D S  DOS V A P O R E S  ACO R A ZA D O S, E N  E U R O P A ,  P O R  

DON CÂNDIDO B A R R E IR O  PO R  C UENTA D E L  G O B IER N O  D E L  

P A R  AGUA Y.

El agente  comercial  en Paris  don Cândido Barreiro,  
enviado en aquel país por cuen ta  dei tesoro público 
de la nación pa rag u ay a  con ei fin de concluir  sus es-
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tudios, contra to  por indicaciones dei gobierno para-  
guayo dos acorazados y  tre in ta  m il fusiles de nueva 
invención que tenían eu uso aquellos pueblos civili­
zados; pues el gobierno dei P a ra g u a y  comprendía  que 
tenía necesidad de adquir ir  esos elementos dándole  
ãmplios poderes para lam e jo r  realización dei negocio, 
habiendo el senor Barre iro  cumplido su comisión en 
las condiciones de pagarse  la mitad de lo que impor- 
taban los dos acorazados  y los tre in ta  m il  fusiles al 
contado, cuya sum a  inmedia tamente  se pagó.

En  1862 fecha que se comenzaron los t ra tados  de la 
triple alianza contra  el gobierno de la republica dei 
Pa raguay ,  el encargado  de negocios brasileno propu- 
so á los contra ti s tas  de que él comprar ia  los a co r az a ­
dos y fusiles que confeccionaban pa ra  el gobierno dei 
Pa rag u ay  y la mitad dei importe  que tenían antici- 
pado les seria inmediatamente  reembolsado al c o n t ra ­
tante; el senor Barre iro aceptó de que el Brasil adqui- 
r i e ra  en compra los acorazados y fusiles comprados  
por cuenta  dei Pa raguay ,  mediante  lc reembolsaran  el 
dinero adelantado, admit iendo así que el Brasil com­
pra ra  esos poderosos e lementos de guerra .

Don Cândido Barre iro  no solamente  consintió la 
venta  de los dos acorazados y treinta mil fusiles á fa­
vor dei Império  dei Brasil , s ino que también hizo el 
servicio á su pa t r ia  de emplear  todos los fondos dei 
tesoro público que tenía  en su poder (así lo manifesto 
el citado Barreiro) en la p rensa  europea,  haciendo p u ­
blicar artículos en el sentido de que e ra  una injusticia 
la g u e r ra  dei P a ra g u a y  contra  los poderes  de la triple 
alianza; estos actos fueron justificados por su misma 
conducta  después  de reg resa r  deF ranc ia ,  el cual llegó 
al P a ra g u a y  en medio de la lucha  como agente  de la



proveduría  dei ejército brasilero jun tam ente  con eí 
paraguayo don Bernardo Valiente y cuyo puesto ocu- 
paron  hasta  la conclusión de la gue r ra  (1870).

SEGUNDA PARTE
CAPÍTULO VII

P A S A J E  D E L  RÍO PA R A N Á  PO R  LOS E JÉ R C IT O S  D E  LA T R I P L E  

A L IA N Z A  E N  T E R R IT Ó R IO  PA R A G U A Y O

El 16 de Abril  de 1866, el ejército aliado comenzó su 
pasaje en las playas de los fondos dei potrero de I ta -  
p irú , desde las dos de la manana.

Pero el teniente coronel don José Díaz los esperaba  
con siete mil hombres de infantería  y  caballería, car- 
gando al ejército invasor  á la bayoneta ,  pues no tuvo 
t iempo de impedir la invasión, efecto de haber  salido 
demasiado tarde con ese objeto.

Sin embargo, le obligó á re t i ra rse  á las playas  dei 
Paraná ,  bajo los cânones  de su escuadra.

Al día siguiente,  á las nueve de la manana ,  avanzó 
el enemigo por el estrecho carnino de la costa, y hacia 
el potrero de I ta p ir ú , que el día anter ior había  sido 
abandonado por las fuerzas paraguayas .

El comandante  Díaz se opuso inmedia tamente  con 
su pequeno ejército; pero no pudo resist i r  el empuje 
de un número  inmensamente  mayor ,  á pesar dei reni- 
do combate en que se empeno, dejando en el cam po 
más de quinientos cadáveres  de los enemigos, y tomán-  
doles dieciséis prisioneros.



ABANDONO D E L  CAMPAMENTO D E L  PASO D E  L A  P A T R IA

El 19 dei mismo mes de abril, la e scuadra  aliada 
bombardeo el campamento  paraguayo  dei Paso de la 
P atria , en el que se hallaban cuarenta  y cinco mil 
combat ientes á las ordenes  dei marisca i  López,  quien 
deliberó evacuar  aquel punto, formando su nueva  lí- 
nea á la derecha  dei E ster  o Bellaco, con intención de 
dar allí la batal la  decisiva.

El 23, el genera l  Barrios, jefe de la v anguard ia  dei 
ejército paraguayo ,  después de haber  mandado que- 
m ar  todos los cuar te les  dei cam pam ento  dei Paso de 
la P a tr ia , marcho á ocupar  las a lturas  dei paso R o ­
ja s , frente al Paso p u cú , donde nuestras  tropas espe- 
raban  con impaciência  al general  en jefe de los a lia­
dos, don Bar tolomé Mitre, pa ra  ayudar le  á l legar en 
tres meses á la Asunción, según lo hahía prometido.

Pero lejos de ap resu ra rse  este á cumpli r  su prome- 
sa, se dedico más bien á lo contrario,  abriendo fosos y 
levantando t rincheras  cerca  de T u yu tí, s in n in g ú n  mo- 
vimiento ofensivo contra  nosotros.

S O R P R E S A  D E  LA V A N G U A R D IA  D E  LOS E JÉ R C IT O S  D E  L A  

T R I P L E  A L IA N Z A

El 2 de Mayo, á la una  dei día, se mandó  apron tar  
cinco mil hombres  de infantería  y  caballería, con cua- 
tro piezas de art i l lería de á 4, al mando de los tenien- 
tes coroneles don José Díaz, don Franc isco  Fidel Va-  
l iente y Benítez, quienes m archaron  de noche á ocupar  
el paso dei E stero  Bellaco, con el íin de so rp rende r  
la vanguard ia  m andada  por el general  Flores,  y que 
se hallaba acam pada  á la izquie rda  de dicho estero.

Para  p ro teger  la re ti rada  de la operación, los tenien-
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tes coroneles de infantería, don Paulino Alén y don 
José Maria  Marcó, con seis batallones de infantería,  
cuatro  regimientos de caballería y  doce piezas de ar- 
tillería ligera, se apos taron en los principales pasos.

El citado dia 2 de mayo, á las des en punto de la 
tarde, cayeron las fuerzas de los primeros sobre lavan- 
guard ia  enemiga,  sorprendiéndola  de tal modo, que 
huyó en completo desorden á incorporarse  al grueso 
de su ejército, y  tal pânico la dominaba,  que abando­
no cuatro  cânones  rayados,  con sus carros  de muni- 
ciones,  y todos los fusiles en pabellón, cânones  y fusi- 
les que fueron recogidos por nuest ros valientes.

Vueltos en si los aliados, se decidieron después de 
largo rato á perseguir  á nues t ra  tropa, y para  el efec- 
to se pusieron en m a rc h a  doce batallones,  algunos r e ­
gimientos  de caballería  y  numerosas  piezas de artille- 
ría, que á medida que avanzaban adquir ían ânimo, al 
ver que las fuerzas por ellos perseguidas  se re tiraban 
sin hacerles frente.

Pronto  se convencieron de que aquella re t i rada  obe­
decia á uri plan estratégico,  porque  al l legar al paso 
principal dei E stero  Bellaco, se encontraron  con in- 
numerables  bajas producidas por el nutrido fuego de 
la art i l lería  y fusilería de las fuerzas apostadas anti- 
c ipadam ente  en dicho paso y monte  de la costa.

El resultado  de esta acción, fué una  nueva  derrota  
para  los aliados, que en confusión se desbandaron, 
a terrorizados  por el efecto de nuestras  armas.

ATR1XCH ER AMIEXTOS D E  LOS E JÉ R C 1TO S D E  L A  T R I P L E  A L IA N ZA

E N  TUYUTÍ

Después de los sucesos de a rm as  dei 2 de Mayo, los 
ejércitos aliados abandonaron el campamento  dei Paso



de la P a tr ia , y pasando el Este.ro Bellaco, formaron 
su nuevo campamento  en las al turas de Tuyutí, á t ira 
de canón de la línea paraguaya , á la de recha  de los
E steros de Rojas.

En dieha posición se a tr incheraron ,  sin amago algu- 
no de movimiento ofensivo sobre nuest ro  ejército, y 
más bien invertia  d í a y  noche en abri r  fosos profundos 
para  asegurarse  aún, cuando contaban con poderosos 
elementos de gue r ra  p a ra  sus operaciones.

L A  B A T A L L A  D E L  24 D E  MAYO D E  1866

El 24 de Mayo de 1856, el genei al en jefe de  los 
ejércitos pa rag u ay o s  determino a taca r  en sus trin- 
cheras  de T u yu tí  á  las tropas  aliadas.  P a ra  el efecto 
mando organ izar  tres divisiones dei ejército acam pado  
en Paso pucTr—la primera,  de cuatro mil hombres  de 
infantería;  la segunda,  de doce mil de tres  armas,  y  
l a t e r c e r a d e  siete mil, en su m ayor  par te  de caba- 
1 lería, con cuatro coheteras  á la congreve.

La  primera,  que ocupaba la derecha,  la mandaba el 
general  V icen te  Barrios,  y como segundo, el ten iente  
coronel don Luis González .  Es ta  divisidn debía desfi­
lar  por la p icada dei po t re ro  de la L aguna  de P iris, 
para  a tacar  el costado izquierdo de la línea enemiga.

La  segunda,  que ocupaba el centro,  la m andaba  el 
coronel don José Díaz,  y como segundos ,  los tenientes 
coroneles don José Maria  Aguia r,  don José Maria 
Marco y Albarenga.

Y la tercera,  que ocupaba la izquierda,  la m andaba  
el general  don Franc isco  Isidoro Resquín,  teniendo 
como segundos  á los coroneles don Franc isco  P e re y -  
ra, don Pantaleón  B alm aceda ,y  al teniente coronel don



Avelino Cabral,  debía a tacar  el costado derecho de la 
línea enemiga.

Al mismo tie.npn se dispuso que en las tr incheras  
de los E steros de Rojas  se estableciera un ejército de 
reserva,  compuesto de siete mil hombres  y cuarenta  
y  ocho piezas de artillería, a las ordenes  dei coronel 
don José Maria Brúguez.

El general  en jefe ocupaba el centro  de nuest ras  
líneas de operaciones,  con una  escolta de dragones  y 
o tra  de infantería  ligera, para  observar  la ejecuoión 
de los movimientos de nuestras  fuerzas, separadas  
por grandes  esteros de las t r incheras  enemigas.

Dispuestos dei modo referido, y ocupando cada 
cual sus respectivas posiciones, el dicho dia 24, á las 
doce en punto, y mediante una  senal  convenida  de 
tres  disparos  de cohetes á la congreve,  que se hicieron 
en la derecha de nues t ra  línea de batalla, se dió p r in ­
cipio á la acción, que fué sangr ien ta  y duró has ta  las 
cinco de la tarde.

El general  Barrios, con su división, fué rechazado 
por los enemigos,  que combat ían  en el potrero  de la 
Laguna  P a ris , á la derecha.

El coronel Díaz fué perseguido por los dei centro,  
que gu a rd ab an  las g ruesas  masas  de infantería brasi- 
lena,  resistiendo los empujes de las fuerzas paragua-  
yas, persecución que hizo cesar la arti l lería dei coro­
nel Brúguez,  cerca  de lanoche,  rechazando las fuerzas 
brasilenas.

Y ei general  Resquín logró de r ro ta r  á toda la caba- 
llería oriental  y argentina,  has ta  hacer la  re t i ra r  al 
otro lado dei Estero Bellaco , con notables bajas, á la 
vez que se apoderaba  de tre in ta  piezas de art il lería,  
que guardaban  la derecha de la línea enemiga,  a!
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mando dei general  Malé, que en completa derro ta  con 
el resto de las tropas, corrió al centro  enemigo, des- 
pués de encarnizado combate de cuatro  horas,  que 
hizo más penoso el estar  si tuada la bater ía  frente á 
un estero de cuatrocientas va ras  de ancho, con agua 
por el pecho dei caballo.

Sin perdida de tiempo, el general  Resquín dió par te  
al general  en jefe de la toma de dicha batería,  pidién- 
dole tropas de arti l lería para  guarnecer ía ;  pero en lu ­
ga r  de mandárse las,  le dió orden  de que abandonase  
la ba tería  tomada, y  que se rep legara  al centro de 
nues t ra  línea, recogiendo los heridos  y repasando los 
E steros de Rojas, para  oponerse  á los perseguidores,  
en el caso de que siguiesen adelante,  como así lo hizo 
el general  Resquín,  concentrando sus fnerzas en Paso  
pucú.

Al siguiente día, los ejércitos de la tr iple a lianza se 
ocuparon  en hacer  fusilar y  degollar  á nuest ros  des- 
graciados prisioneros-de guerra ,  que habían quedado 
heridos en el campo de batalla.

Notables han  sido las bajas que el ejército paragua-  
yo sufrió. De los veinti t res mil frombres que en tra ron  
en acción, solamente  sal ieron siete mil sanos,  y tres 
mil heridos levemente;  los demás,  ó fueron m uer tos  ó 
heridos de g ravedad .

Las  pérd idas  dei enemigo no se pueden calcular á 
punto fijo; pero deben habers ido  también considerables.

Por  esta acción de guerra ,  el marisca i  López  pro- 
movió al grado de genera l  de división á don Vicente  
Barrios, al de generales  de b r igada  á don José Díaz y 
á don José Maria  Brúguez,  y premió  con la estrella de 
comendador  de la orden nacional dei «Mérito» al g e ­
nera l  Resquín.



— 47 -

B OM BARDEO D E  LOS E JÉ R C IT O S  D E  L A  T R IP L E  A L IA N Z A  E K

TUYUTÍ PO R E L  E JÉ R C IT O  PA R AGUA YO A TR IX C H ER A D O  EX

E L  PASO D E  LOS E ST ER O S D E  ROJAS.

Sepultados los ejércitos de la triple alianza en sus 
t r incheras  de Tnyutí, desde la batalla dei 24 de Mayo, 
el general  en jefe de los ejércitos dei P a r a g u a y  m a n ­
do desper tados  el 14 de Junio con un fuerte b o m b a r ­
deo, que empezó á las ocho de la manana .

En  el acto contestaron las fuerzan de la escuadra  y 
dei ejército, y más de cinco horas duró el fuego.

Nada digno de mencionarse se produjo  en esta ac* 
ción, que en realidad no tenía otro objeto, por pa r te  
de nuestro ejército, que recordar  á los aliados que ya  
habían dormido bastante,  y  que no e ra  el caso de es ta r  
perdiendo el tiempo.

Sin embargo, nuestras  bater ías  de C urupayti logra- 
ron echar  á pique, con un cer tero tiro. al acorazado  
B r a s il , á pesar de que después se quiso h ace r  c ree r  
que la pérdida de ese buque provino de un torpedo.

COMBATE D E  Y A T A IT I-C O R Á

Habiendo ocupado los ejércitos aliados la posición 
de Yataiti-corá , con una  fuerza de cuatro  mil hom- 
bres d e l a s  tres armas,  cuya  fuerza quedaba frente  á 
nuestros a tr incheramientos  de los pasos de E steros de 
Rojas, y siendo necesario a r ro jados  de aquel la  posi­
ción, el 10 de Julio de 1866 ordeno el marisca i  López  
al teniente  coronel Núnez,  jefe de nues t ra  vanguard ia ,  
el reconocimiento de las fuerzas enemigas.

Cumplida en el mismo día esta  orden, el 11 se dis- 
puso a taca r  aquella fuerza con un ejército de seis mil 
hombres  de las tres  armas,  al mando dei mismo co-
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m andan te  Núnez, quien llevó como segundos á los 
sargentos  mayores  don Benito Rolón y don Blas Mon- 
tiel, de caballería, y  Olmedo y Gullo, de infantería.

Antes de amanecer  ca}Teron sobre los aliados, eau- 
sándoles una  vergonzósa derrota,  que los hizo retirar-  
se para  siempre  á la otra parte  dei estero, más de 
trescientas  varas  que tenían á re taguardia .

Al h u i r lo s  enemigos,  dejaron en el campo doscien- 
tos c incuenta  y  siete muertos,  3- por nuestra  parte  tu- 
vimos noventa 3T dos muertos y ciento sesenta  heri- 
dos leves.

Este  combate sangriento  duro tres horas .

COM BATE E N  PU NTA NARÓ

El 16 de Julio de 1S66, el genera l  en jefe dei cjército 
dei Paraguay  determino ocupar  la P auta  F/aró, con el 
objeto de enfilar por su izquierda las bater ías  enemi- 
gas  de Tuyutí, y  á ese fin coloco en el punto indicado 
una fuerza  de dos mil hombres  de infantería, con cua- 
dro c o h e t e r a s á l a  congreve,  al mando dei teniente  co­
ronel Alvarenga,  quien llevó como segundos á los 
sargentos  m a37ores Orihuela y Olmedo, con preveri- 
ción de hacer  abri r  un reducto pa ra  seis cânones.

Inmedia tamente  que los enemigos se apercibieron 
de dicha ocupación, que desde  las t r incheras  dei S a n ­
ee dirigia el general  Díaz, sin pé rd ida  de t iempo se 
p repararon  para  destruir ía ,  pues con razón la consi- 
deraban muy importante .

P a ra  el efecto, el mismo día 16 empezaron á bom­
bardearia,  y á la vez la a tacaron con una  fuerza como 
de diez mil hombres,  que sostuvieron un refiido y 
sangr iento  combate  de más de dos horas,  obligando
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á nuestras  tropas á abandonar  la posición de P m ita  
naró  batiéndose en re ti rada  y en guerri l las hasta  las 
tr incheras  dei Sauce, de donde fueron rechazados 
los enemigos.

Queriendo, no obstante,  el genera l  Díaz re tom ar  la 
posición conquistada por los aliados, envio nueva-  
mente  fuerzas de infantería  al mando dei teniente  co­
ronel don Luis González; pero,  después de varias t e n ­
tativas, y  aún  de tenaces  luchas, tuvieron que retirar-  
se s in resultado  alguno.

Entonces  el general  Díaz concibió la idea de hacer 
abr ir  una picada,  para  l levar por ella la últ ima ten ta ­
tiva, 3̂  á ese objeto dedicó todo el día 17, entre tenien- 
do mientras tanto á los enemigos con guerri l las  3’ es- 
caramuzas  constantes.

COMBATE D E L  18 D E  JU L IO

Concluída aquella picada, el marisca i  López mandó 
organizar una división de seis mil hombres  de infan­
tería y de caballería  á pie, con sables y lanzas,  á las 
ordenes dei coronel Elizardo Aquino, teniendo como 
segundos  á los sargentos  m ayores  Páez,  Orihuela, 
Martínez y  Viveros.

Sostenida esta fuerza por la arti llería dei coronel 
don Francisco  Roa, el 18 de Julio asaltó el reducto 
enemigo ósea  P uutn  naró , arrollando á l a  vanguard ia ,  
y  l levándola en derrota ,  á punta  de bayoneta  3T lanza, 
has ta  el mismo reducto.

Pero allí tuvieron que contener su ímpetu  nuestras  
íuerzas,  ante  la res is tência  de un ejército infinitamente 
mayor,  que con todo empuje  se opuso á su paso.

Sin embargo, el coronel Aquino no desistió de su



empresa,  que hacían cada  vez más imposible los con­
tínuos refuerzos que recibían los aliados, y  sostuvo 
una  lucha encarnizada,  por espacio de cinco horas.

Después de estetiempo, perdiendo fuerzas á la vez 
que el enemigo las aumentaba  en proporciones  colo- 
sales, luvo que empezar  á retirarse,  en vista de que 
seria estéril todo sacrifício, y de encontrarse  él g r a v e ­
mente  herido.

Mas en cuanto  emprendió  la re t i rada  por g ruesas  
columnas hasta  el Sauce, de donde tuvie ron que r e ­
troceder  en completa  confusión, en v i r tud  dei cer te ro

enérgico fuego que sobre ellas hizo el coronel Roa, 
tan  enérgico y  certero,  que, aunque pronto se retira- 
ron,  han dejado en el campo más de doscientos c ad á ­
veres.

A los pocos dias d eh ab e r  llegado her ido al Sauce  el 
coronel Aquino, falleeió á consecuencia  de su herida, 
habiendo recibido dos dias antes  el g rado  de general  
de brigada.

A S A L T O  D E  L A  T R IN C H E R A  D E  CURUZÜ Y SU TOMA Á VIVO

FU EG O

El 3 de Septiembre  de 1866, los ejércitos aliados, en 
número  de diez mil combatientes,  desembarcaron, de ­
fendidos por su escuadra,  abajo de las t r incheras  de 
C urusú , v an g u a rd ia  de nuest ra  posición de C iirupaity , 
con el objeto de p re p a ra r  su asalto sobre aquel 
punto.

Defendia la t r inchera  de Curusú  una  fuerza de tres 
piezas de arti l lería y tres  mil hombres  de infantería, 
al mando de los sargentos  m ayores  don Franc isco  
Godoy y Dávalos.

Las  fuerzas  enemigas,  compues tas  en su mavmr par-



te dei ejército brasileno, las mandaba  el general  P o r ­
to Alegre.

Después de uu fuerte bombardeo sostenido por la 
escuadra  al iada desde el amanecer ,  á las siete de la 
m anana  dei iniciado día 3, el general  Por to A legre  
asaltó con sus tropas  nuestra  t r inchera  de C urusú , 
t rabando rudos combates con los defensores  de aque- 
11a posición, duran te  tres horas.

A pesar de la heróica resistência que emplearon  
nuestros  valientes pa ra  defender  aquel punto, no pu- 
dieron sostenerse en él, y los enemigos se hicieron 
duenos de la tr inchera  de Curusú.

Este  suceso de a rm as  fué debido al baqneano G a r ­
cia, soldado de la guarnic ión de bater ías  de C urupa ity , 
que deserto de noche en una  canoa, é informo deta- 
l ladamente  á los generales  enemigos de la posición de 
Curusú , cuyo asalto ha  venido después de doce ó 
quince dias de la fuga de Garcia,  con inconcebible 
conocimiento dei terreno, de la posición y de la fuerza.

CAPÍTULO VIII
PR O PO SIC IÓ N  D E  PA Z  D E L  G O B IER X O  D E L  P A R A G U A Y  A L  CO­

M ANDANTE E N  JE F E  DE LOS E JÉ R C 1 T 0 S  D E  L A  T R I P L E  A L IA N -  

ZA E N  Y A T A IT Y -C O R Á .

Deseando un arreglo  honroso que pus iera  término 
á tan sangr ienta  guerra ,  el 11 de Sept iembre de 1S66 
remitió  una nota  el mariscai  López al genera l  Mitre, 
pres idente  de la República A rgen t ina  y jefe de los 
ejércitos aliados, solicitándole una  en trec is ta  en Yci- 
taity-corá.



Al siguiente dia, el 12, tuvo lugar  la conferência  en 
el punto indicado, á cuya  conferência  asistió también 
el general  don Venancio  Flores, dei ejército oriental,  
excusándose  de asistir el jefe de las fuerzas brasile-

E1 marisca i  López propuso que, siendo él la causa 
de la g u e r ra  sostenida por la naciones aliadas, se ha- 
llaba resuelto á renunc ia r  á la pres idência  dei gobier- 
no dei Pa raguay ,  saliendo dei país, como garan t ia  de 
paz, previas  todas las satisfacciones debidas á los go- 
biernos aliados, desde queel los  renunc iasen  al tra tado  
secre to de la tr iple alianza, f irmado el Io de Mayo de

El general  Mitre aceptó la p r im era  proposición,  ne 
gándose,  por considerar ia  imposible, á la anulación 
dei mencionado tratado,  antes  de sus efectos, aunque 
sí podia modiíicarse en parte,  desde que el marisca i  
López  se re t i ra ra  dei gobierno dei país.

E m onces  el marisca i  rechazó enérg icamente  esa in- 
dicación, despidiéndose decidido á co n t inua r ia  gue r ra  
hasta  vencer  ó sucumbir.

C O M B A T E  D E  LOS E JÉ R C 1 T O S D E  L A  T R I P L E  A L IA N Z A  SO B R E  

L A S T R IN C H E R A S  D E  L A S F U E R Z A S  P A R A G U A Y A S  E N  C U R U - 

P A I T Y  E L  22 D E S E P T I E M B R E  DE 1S66.

Con el fin de apoderarse  de la posición que las fue r ­
zas p a ra g u ay a s  ocupaban en C urupaity , el general  Mi­
t re  hizo p repa ra r  un  golpe de mano, enviando refuer- 
zos á la posición conquistada de Curuzú, y tropas  de 
desem barque  en la escuadra ,  que fondeó algo más i 
abajo dei mismo punto.

El general  don José Díaz, que después de los últimos

nas

1865.
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sucesos de a rm as  se había hecho cargo  de nuestras  
baterías de C urupaity , al apercioirse dei movimiento 
enemigo, mandó levantar  tr incheras  á la parte  que mi- 
raba  á Curusú, y  á la parte  dei rio Pa raguay ,  colo­
cando en la p r im era  c uaren ta  piezas de artillería, y  
treinta en la segunda, parapetando  á éstas, de m anera  
que pudieran verse libres de los fuegos de la escua- 
d r a .

El 22 de Septiembre,  después de ac la ra r  el día era- 
pezó el bombardeo  la escuadra  enemiga,  de acuerdo  
con las nuevas  baterías de C urusú , sobre las ba terías  
de C urupaity , que contes taron energicamente ,  por es- 
pacio de más de cuatro  horas.

D uran te  el bombardeo, el genera l  Flores  m archo  de 
T uyuty  con una división de cuatro  á cinco mil hom- 
bres, á ocupar el punto de San  Solano, am enazando  
la izquierda  de nuestras  t r incheras  de Paso pucú.

A las once y media  de la m anana  dei mismo día 22, 
el genera l  Mitre, al frente de veinte  mil hombres ,  
mandó a taca r  dei lado de C u ru sú ; pero las fuerzas 
paraguayas,  a t r incheradas  en C urupaity , r e chazaron  
el empuje dei enemigo por dos veces,  á pesar  de que 
se re forzaba  constantemente .

Más de tres horas duró el fuego frente  á la tr inchera  
de C urupa ity , y cuando las íuerzas  dei ejército aliado 
se re ti ra ron  en comple ta  derrota ,  dejaron en el campo 
más de ochomil cadáveres  é innumerables  heridos,  sin 
contar  los que pudieron recoger .

También dejaron arm amentos ,  dos ban d e ras  y  t re in ­
ta y siete prisioneros, entre  ellos, algunos  oficiales a r ­
gentinos.

Po r  nues t ra  pa r te  hemos perdido al teniente coronel 
Zayas,  con tres  oficiales y dieciuueve de tropa^
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muertos,  siendo heridos  siete oficiales y  sesenta  v 
dos de tropa.

El genera l  Flores,  debido á senales  de seis cohetes 
voladores,  que t iraron los derrotados,  marcho  de San  
Solano  con sus fuerzas al tro te  y galope,  hasta  Uegar 
á  su campo de T uyu tí, donde le impresionó vivamente  
el mal êxito de las operaciones  sobre C urnpaity > y 
que, si hubieran sido favorables, les habr ían  ab ier to las  
puer tas  pa ra  m archar  sobre la fortaleza de H u m a itd , 
como así lo tenían imaginado.

D E S IN T E L IG Ê N C IA  D E  LOS G E N E R A L E S  D E  LOS E JÉ R C 1T O S 

D E  L A  T R 1 P L E  A L1AN ZA

Después de la de r ro ta  que los aliados sufr ieron en 
C tirupaitv , empezó á re ina r  entre  sus generales  visi- 
ble desinteligência,  pues unos á los otros se culpaban.

El general  oriental,  Flores,  hacía  cargos,  pública­
mente,  al genera l  brasileno, Polidoro, por su cobard ía  
de no haber  a tacado la de recha  dei Sanee , al misme 
tiempo que el genera l  Mitre a tacaba  las t r inche ras  de 
Curnpaity.

El resultado de estos disgustos fué que el genera l  
Flores  se re tirase  á Montevideo, dejando al genera l  
Castro al mando  de sus tropas,  hasta  la conclusión de 
la guerra .

El 19 de Febre ro  d í  1868, el genera l  F lores  fué ase- 
sinado en la misma c iudad de Montevideo, hecho re- 
probable  p a ra  todo el mundo civilizado, por bá rbaro  é 
in hum ano .

D E T E X C IÓ N  D E L  M INISTRO N O R T E -A M E R IC A N O  PO R  E L  A L M I­

R A N T E  D E  L A  E S C U A D R A  DE. L A  T R I P L E  A L IA N Z A

En el mes de Sept iembre  de 1866, el ministro norte- 
americano W ah b u rn ,  acred itado cerca  dei gobierno
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dei Paraguay, al pasar  por el puerto de Corrientes,  íué 
invitado por Tamandaré,  a lmirante  de la escuadra  
brasilena,  para  detenerse por poco t iempo en dicho 
puerto.  El ministro W ah b u rn  aceptó las indicaciones 
dei almirante,  y se detuvo.

A fines dei mismo mes llegó también á Corrientes el 
marques  de Caxias, nombrado com andante  en jefe de 
los ejércitos de la triple alianza,  y con quien el m in is ­
tro nor te-americano convino algunas  negociaciones se ­
cretas,  para  seducir  á los ambiciosos dei gobierno dei 
Paraguay,  contra  el poder  legal.

Con esas ideas llegó el ministro norte-americano á 
la Asunción el 25 de Octubre de 1866, poniéndose en 
cam pana  para  realizar el plan que traía, de acuerdo con 
Caxias; mientras  el mariscai  López, que debía ser  d e ­
rrocado, se hallaba con sus ejércitos en Paso pucií.

NUEYO COM ANDANTE EN J E F E  D E  LOS E JÉ R C IT O S  D E  L A  T R I P L E

A L IA N Z A

El 17 de Octubre de 1866 llegó al campamento  de 
T u yu tí  el nuevo general  en jefe de las fuerzas aliadas, 
marquês  de Caxias, en relevo dei general  Mitre, que 
se re t i raba  á Buenos Aires con la responsabil idad de 
los g randes  desacier tos  con que procedió en toda la 
campana, y  con la derrota  de Curupaity ,  sin l legar á 
la Asunción, á donde había prometido ir en tres meses.

El gobierno dei em perado r  dei Brasil, conociendo 
la nulidad dei comandante  en jefe don Bar tolomé Mi­
tre, tuvo que desti tuirlo dei mando en jefe, sust i tuyén-  
dolo con la persona de Caxias, para  ver modo de 
conquis tar  táci tamente  á la República  dei Pa raguay .

El gobierno de la República A rgen t ina  don Bar to ­
lomé Mitre, envilecido de tal modo, delego el mando
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dei ejército argentino al general  Gell}' y Obes, re t i ram 
dose para  Buenos Aires el mes de Febre ro  de 1867 sin 
saber él mismo lo que había hecho, en menoscabo dei 
pueblo argentino,  con su media alma.

CAPITULO IX
PR O PO SIC IÓ N  A L  MINISTRO N O R TE -A M ER IC A N O  E N  NOMBRE D E

SU GO BIERN O P A R A  UNA M EDIACIÓN E N T R E  AMBOS B E L I G E ­

R A N T E S PA R A  C O R T A R S E  L A  G U E R R A  SA N G R IE N T A .

En el mes de Abril  de 1867, el ministro norte-ameii-  
cano Wahburn,  ofreció, en nombre  de su gobierno, los 
buenosof ic ios  de una  mediación  entre  los poderes 
p a ra  poner término á tan encurnizada  guerra .

El marisca i  López, aceptó el ofrecimiento,  y dió sus 
ordenes al gobierno dei vicepresidente,  en ejercicio 
dei Poder Ejecutivo, don Franc isco  Sánchez,  para  que 
le f ranquease  cuantos  e lementos  pudiera  neces itar  
aquel ministro, con el íin de ir de la Asunción al cam- 
pamento  dç. Paso pncií.

Sin pérdida de t iempo el ministro W ahburn ,  supues  
to mediador de su gobierno, se presentó  en el campa- 
mento,  donde  conferenció con el marisca i  López  so ­
bre las bases para  las proposiciones de paz, hecho lo 
cual, se puso un car ruaje  á su disposición, }r una es­
colta de c incuenta  hombres,  para  pasar al campamen-  
to enemigo de T n yu tí  y  hacer  presen te  al m arquês  de 
Caxias dichas proposiciones,  que poco más ó menos, 
e ran  las mismas que en Y atayticord  hizo el marisca i  
López al genera l  Mitre.

Después  de tres  dias reg resó  dei campamento  ene­
migo el referido ministro W ahburn ,  comunicando al
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mariscai  López que el marquês  de Caxias no había p o ­
dido acepta r  definit ivamente las proposiciones, sin 
prévio consentimiento dei gobierno imperial; pero que 
lo consultaria,  y que en el acto lo pondría  en conoci- 
miento dei gobierno paraguayo.

Pronto se supo que el ministro nor te -americano no 
procedia  de buena fe, porque  se descubrió,  que de 
acuerdo con el marquês  de Caxias,  había convenido 
con nu estro Ministro de Relaciones Exter iores,  D. José 
Berges,  con el comandante  general  de armas,  D. Ve- 
nancio López, y con su hermano don Benigno López, 
secre tario  part icular dei vicepresidente  de la repúbli ­
ca dei Paraguay ,  un movimiento  revolucionário con ­
tra  el mariscai  López, para  cuyo objeto contaban con 
la protección dei marquês  de Caxias,  y servia  de i n ­
te rmediário  el referido ministro.

De este modo continuaban los hombres  dei P a r a ­
guay  los proyectos de revolución con tra  el gobierno 
de su patria, para  someterse  ellos, y con ellos todo el 
país, bajo las oprobiosas cadenas  de los poderes de la 
triple alianza,  con tra  el progreso mora l y mate r ia l  dei 
Paraguay ,  por medio de la usurpación de sus t e r r i ­
tórios, revelando cuantos  secre tos  sabían de los 
planes de operaciones dei ejército pa raguayo  contra  
sus  enemigos.

ABAXDOXO DE L A  COMARCA V IL L A  DE M IR A NDA POR FU E R Z A S

D E L  PA R A G U A Y

El 15 de Enero  de 1867, el temente-coronel don Mar­
tin Urbieta,  comandante  mili tar  de  A ioac, en la fron- 
te ra  Norte dei Paraguay ,  comarca  de la Vi li a M ira n ­
da, recibió orden de evacuar  aquella frontera,  con las 
fuerzas de su mando, y ocupar el fortín de BeUa V is-



ta, á la izquierda dei rio Apa, manteniendo una guar- 
dia de observación sobre el paso dei arroyo Machorra.

Cumpliendo esa orden, el comandante  Urbieta ocu- 
paba dicho fortín de Bella Vista el Io de Febre ro  dei 
mismo ano.

COMBATE V D E R R O T A  D E  L A S F U E R Z A S  B R A S1LEN A S Á L A  I )E -  

R E C H A  D E L  RIO A P A  E L  6 D E  .MAVO D E  1867.

El 3 de Abril, los exploradores  de la observación si­
tuada  en el a rroyo M achorra , comunicaron al com an­
dante  Urbieta que una  fuerza  brasilena, como de cin­
co mil hombres  de las tres  armas,  al mando dei g e ­
nera l  Camisao, habían ocupado el punto mili tar  de 
Nioac, con intención de invadir  el depar tamento  de 
Villa Concepción, según declaraciones  de un prisio- 
nero que fué tomado en el paso dei rio Mbotetey.

Afortunadamente ,  el 16 dei citado mes de Abril  lle- 
ga ron  al puerto de Villa Concepción a lgunos refuerzos 
de tropa de cabal lería  y  una  batería  de arti l lería lige- 
ra, que dei cam pam ento  de Paso pucií había  sido des­
pachada,  para  que se pus ie ran á las ordenes  dei co­
m andan te  Urbieta.

En  el acto ese jefe dispuso que dichas  fuerzas, m a n ­
dadas  por el sargento  m ayor  Montiel, m a rc h a r an  á los 
limites de Villa Concepción, y  que impidieran las in- 
vasiones de fuerzas brasilenas.

E l ó d e M a y o ,  estando reunidos los dos jefes para- 
guayos ,  Urbieta y Montiel, con un ejército de dos mil 
hombres  de caballería y  seisp iezas de art il lería,  resol- 
vie ron a taca r  á la división brasileha,  aunque  se com- 
ponía de cinco mil.

P a ra  el efecto acam paron  en el potrero  dei rio Apa- 
ini, y  después de pasa r  el rio Apa, frente de Bella
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Vista, por considerar aquel potrero  punto  más ven ta-  
joso para  sostener el ataque contra  fuerzas superiores-

Al a m an e c e r  el precitado 6 de Mayo, a tacaron  nues- 
tro s  valientes á las fuerzas brasilenas, durando el 
combate más de tres  horas y  logrando derro ta r  por 
completo á los brasilenos, quienes repasa ron  el rio 
Apa, por el paso dei fortín de Bella V is ta , y  dejaron 
en el potrero de A pm ní doscientos veintiún muertos, 
pues  los heridos, que fueron innum erables, se los lle- 
varon á las doce y media de aquel día.

COMBATE E N  M ACHORRA

El 8 dei mismo mes, persiguiendo al enemigo nues- 
t r a s  bravas tropas, dieron alcance á la división dei ge ­
neral Camisao en las cercanias  dei a rroyo M achorra , 
donde trabaron  nuevo y  renido combate, que duro 
tam bién más de tres  horas, y cuyo resultado fué que 
el enemigo em prendiera  prec ip itada  fuga, dejando en 
el campo 323 cadáveres, dos piezas de artillería, dos 
banderas, ocho carros de municiones y 280 cabezas de 
ganado p a ra  el consumo.

Por nuestra  parte  hem os perdido en esa gloriosa ac- 
ción tres ohciales y  sesenta y cinco soldados muertos, 
siendo heridos siete ohciales y  ochenta  y  dos de tropa.

COM BATE Á L A  IZ Q U IE R D A  D E L  RÍO M B O TE T EY

Al siguiente día, la división b ras ilena  en fuga, íué 
a lcanzada  o tra  vez á la m argen  izquierda dei rio 
Mbotetey, y allí volvió á ser batida  por n ues tras  t ro ­
pas, dejando ciento tre in ta  m uertos, veinte m ulas con 
municiones y  diez carros  de farina y  carne  seca, últi-
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mos víveres que le quedaba, así como también el bo- 
tiquín.

COMBATE E X  E L  P O T R E R O  D E  XIOAC

El 11, nuestras  tropas, que seguían  con encarniza- 
miento la persecución de la y a  destrozada  división 
brasilena, le dieron alcance nuevam en te  en el potrero  
de Nioac , en tre  el arroyo de este nom bre y el Mbote- 
tey , y batiéndola  con igual denuedo, la disperso en 
vários grupos, que se gua rec ie ro n  en los montes de 
dichos ríos,sin  elem entos de ninguna clase.

Entonces, el com andante  Urbieta y el m ayor Mon- 
tiel reg resa ron  con sus esforzados soldados al fortín 
de Bella V ista , desde donde dieron cuenta  de sus 
operaciones, que m erecieron  en tusias ta  aprobación 
dei gobierno.

CAPÍTULO X
A B O R D A J E  Y R E TO M A  D E L  V A P O R  «JA U R Ú »

El teniente coronel don H erm ógenes C abral, co­
m andante  de la guarn ic ión  de Curum bá, m ando ex­
p lo ra r  el rio de S a n  Lorenso  con los vapores  nacio- 
nales Salto G uayrá  y J u a rú , que había  sido tomado á 
los enemigos.

M andaba el prim ero  el capitán  de frag a ta  don Ro- 
m ualdo Núnez, y  el segundo, el teniente don Miguel 
Decoud, quienes a lcanzaron  en sus expíoraciones h a s ­
ta el estrecho de Alegre.

En este punto fueron atacados v abordados por al- 
gunos vapores  enemigos y un batallón de infantería,.
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que se hallaba emboscado sobre la ba rran ca  de aquel 
paso.

R enida fué la acción; pero no pudieron  resistir á 
fuerzas m uy superiores en número, como eran las que 
los atacaron, de ahí que fuera re tom ado el vapor Jau- 
n í  con su esforzado com andante  Decoud, después de 
haber perdido la m ayor parte  de la tripulación.

El capitán  Núnez se salvó herido, á bordo dei vapor 
que mandaba, E l Salto  Guayrá.

SO R PK E S A  V RETOMA D E  CORUMBÁ POR FU E R Z A S B R A S ILE X A S

A trincherado  el com andante  D. H erm ógenes Cabral 
en la p lazad e  Corumbá, con una fuerza de cuatrocien- 
tos hom bres y seis piezas de artillería  ligera, fué sor- 
prendido el 13 de Julio de 1867 por una fuerza brasile- 
na  de mil quinientos combatientes.

E s ta  fuerza había m archado por el Chaco en la  p ro­
víncia  de M atto Grosso, con todas lasp recauciones  de 
la guerra .

El com andante  Cabral hacía tiempo q u e s e e n c o n -  
trab a  dedicado á la ag ricu ltu ra  en aquel punto, y con 
tal motivo había  disem inado sus tropas en diferentes 
parajes, quedándose con las m uy precisas pa ra  g u a r ­
d a r  las trincheras.

Sorprendido  en ese estado el com andante  dicho, á la 
una  dei citado dia 13 de Julio, no le quedaba otro m e ­
dio de salvación que sostener una desesperada lucha; 
más, á pesar de su v igorosa resistência, lué vencido.

Hecho prisionero de guerra , lo mismo que el cape- 
llán D. Manuel Idoyaga y demás oficiales y soldados 
que han sobrevivido al renido combate, fueron todos 
degollados por los brasilenos.



CAPITULO XI

E L  SITIO D E  LOS A T R IN C H E R A M IE N T O S D E  PA SO -PU C Ú  Y  L A

F O R T A L E Z A  DE HUMA1TÁ POR LOS E JÉ R C IT O S  D E  L A  T R IP L E

A L IA N ZA .

El 27 de Mayo de 1S67, los ejércitos de la tr ip le  alian- 
za se p rep a ra ro n  para  un movim iento ofensivo co n tra  
el ejército paraguayo, situado en Paso p ucú  y  en Hu- 
m aitá .

Para  el efecto, em pezaron por rem over a lgunas t r o ­
pas de las tr inche ras  de Curusú, y  engrosar con ellas 
el cam pam ento  de Tuyutí, s im ulando un fuerte  bom ­
bardeo  por la e scuad ra  brasilena y  por toda la línea 
de Tüyutí, con el fin de ocultar dicho movimiento.

El 3 de Julio, el m arques de Caxias m ando d a r  co- 
mienzo al reconocim iento de la izquierda de nuestras  
tr incheras  de Paso pucú, ligadas á la fortaleza de Hu- 
m aitá .

La idea dei general en jefe de los aliados era  s itia r  
toda nuestra  línea de comunicación, hasta  el estrecho  
paso de Tayi, sobre el rio P araguay , y  esa idea se la 
sugirieron los tra idores  á la patria, José  Berges, Ve- 
nancío López y  Benigno López, los cuales res id ían  en 
la Asunción, 3’ se com unicaban  secre tam ente  con el 
m arquês  de Caxias, á íin de co rta r  las com unicaciones 
dei ejército nacional con la capital de la República.

P a ra  el indicado reconocim iento  de la izquierda de 
n uestra  línea de Paso pucú, los enem igos hicieron uso 
de un globo, que se elevó com ocien  varas,, y  en el cual 
iba un ingeniero  y  un baqueano paraguayo , llamado 
Higinio Céspedes, vecino de la capilla de Pedro Gon-
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sá les , y que conocía perfectam ente  todos aquellos lu ­
gares.

MOV1.MIEXTO D E  LOS E JÉ R C IT O S  D E  L A  T R I P L E  A L IA N Z A

Después de haber asegurado la posición en h iy u t í , 
con fososy  formidables reductos bieu artillados, el 21 
de Julio se puso en m archa  el m arquês  de Caxias, al 
frente de veintiocho mil hom bres de las tres armas, y 
repasando el Estero Bellaco, por el paso de Tio D o­
m ingo , hizo una  con tram archa  de cinco léguas, para  
llegar al campo de Tuyutí, y ocupar la izquierda de 
n uestra  línea, en los para jes  Y uticue  y Parecné , ex- 
tendiendo el sitio hasta  San Solauo, de donde siguió 
extendiéndolo, á los pocos dias, hasta  el paso T ayi, 
con lo cual obstruyó nuestras  com unicaciones con la 
Villa dei P ilar y la Asunción.

E ra  lo que deseaban los tra idores, que al mismo 
tiempo que ap rovechaban  su cobardía  pa ra  ver desde 
la  capital como se saerificaba nuestro  ejército, en ella 
se ponían de acuerdo con el eaem igo p a ra  consp irar  
con tra  nuestra  soberania y hasta  con tra  nuestra  dig- 
n idad  nacional.

P a ra  ellos no había patria, ni s iqu iera  había familia: 
lo mismo traficaban con la prim era, que consp iraban  
contra  la segunda.

V enancio y  Benigno López e ran  herm anos dei m a ­
riscai López.

El ejército d e la  n a c ió n p a rag u ay a , no podia contra- 
r re s ta r  los movimientos dei enemigo pa ra  ro m p er el 
sitio por falta de movilidad; sin em bargo  el a rdo r y 
acend rado  pa trio tism o para  ello, tuvo que recu rr ir  á 
otros médios para  ver el modo de con tinuar la gue-
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rra, antes de una humillación con las a rm as  en la 
mano.

E L  R E L E V A D O  COM ANDANTE EN J E F E  DON B A R T O L O M É  M ITRE 

R E A P A R E C E  E N  T U Y U T Í D E  B UENOS A IR E S

El 2 de Agosto de 1867 reaparec ió  don Bartolom é 
Mitre en el campo de Pare-cué, quien regresaba  de 
Buenos Aires poi* orden dei gobierno dei Brasil á fin 
de que tenga a lguna  partic ipación en la em presa  dei 
sitio establecido sobre las posiciones dei ejército para- 
guayo de Paso pucú y  la fortaleza de H um aitá , que el 
com andante  en jefe m arquês de Caxias supo aprove- 
charse  de aquella o po rtun idad  p a ra  da r  g loria  ti las 
a rm as  de su patria.

RECONOC1MIEXTO D E L  E JÉ R C IT O  E N E M IG O  D E  P A R E -C U É  PO R 

F U E R Z A S  PA R A G U A Y A S

El 3 dei mismo mes de Agosto, los capitanes L ara  y 
Rojas, que con pequenas pa rtidas  de caballería  explo- 
rab an  la c a r re te ra  que sigue dei puen te  dei a rroyo  
Honão á la Villa dei P ilar, dieron cuen ta  al m arisca i 
López de que una gruesa  división enem iga, al m ando 
dei general Castro, se in te rn ab a  á la rgas  d istancias en 
los cam pos de aquella jurisdicción, para  recoger toda 
clase de gaitados, y  saquear al mismo tiempo las c a ­
sas de los vecinos indefensos.

E n tonces  se dispuso que el sargen to  m ayor don 
Blas Montiel con dos reg im ientos de caballería, bien 
montados, m a rch a ran  á im ped ir  los avances dei g en e ­
ra l Castro, como así lo hizo el 6 de dicho mes.

Las íuerzas  de aquel g eneral conducían  ya  tre in ta  y 
tan tas  mil cabezas de ganado  vaçuno  y caballar, reco- 
gido en el depar tam en to  de Villa  dei Pilar, pero como
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el m ayor iVlontiel tenía que a trav esa r  el campo ene- 
migo, para  ev ita r  aquel despojo, se vió en laneces idad  
de trab a r  renido combate con las avanzadas, que eran 
num erosas  y inertes.

El tiroteo que con tal motivo se produjo, alarmó, 
como es natural, á todo el ejército aliado, situado en 
Pare-cué, y  esta a larm a le ha servido al m ayor Mon- 
tiel, aprovechándola  convenientem ente, pa ra  aplicar 
un completo reconocim iento de las fuerzas enem igas 
y  de las posiciones que ocupaban hasta  Sayt So- 
lano.

Después de una refriega á sable, y convencido de 
que no seria  posible persegu ir  con êxito al general 
Castro, se re tiró  el m ayor Montiel satisfecho de su 
descubierta, y  sosteniendo fuertes  guerrillas  hasta  
llegar á la fortaleza de H u m a itá , de donde los enemi- 
gos tuvieron  que hu ir con bastan tes  bajas, efecto de 
los certeros  tiros de nuestra  artillería.

CAPÍTULO XII
D E R R O T A  D E  L A S F U E R Z A S  D E  L A  T R I P L E  A L IA N Z A  E N  T UYU TÍ 

P O R  UN PU NAD O D E  PA R A G U A Y O S

El 11 de Agosto, las fuerzas de la triple a lianza que 
guarnec ían  las tr incheras  de Tuyutí, se ocupaban 
en conducir municiones de boca al cam po de Pa- 
recué.

P a ra  ese objeto em pleaban tre in ta  y cinco ó cuare-n- 
ta mulas, y ve in teó  tre in ta  carros, escoltados por tro ­
pas de in fan tería  y  caballería, y  pasaban  por frente 
de nuestra  vanguard ia , á distancia  de una  legua, atra-
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Assando dos léguas en tre  palm ares, esteros y m asie- 
gas.

El bravo capitán José González, jefe de nuestra  
avanzada, concibió la idea de sorp render al enemigo 
en uno de los esteros, y poniéndose de acuerdo  con 
doce oficiales y doscientos soldados, se coloco en uno 
de los esteros más difíciles de pasar, aprovechándose  
de la noche.

A las siete de la m anana  dei día indicado llegó ai 
estero en que se hallaba el capitán  González un con- 
voy im portan te  y bien resguardado; pero sin dar tiem- 
po á nada, cayó el capitán González con sus fuerzas 
sobre él, y con tal denuedo atacó á los enemigos, que 
ni s iquiera hicieron mención á defenderse, sino á h u ir  
en vergonzosa derro ta ,  una parte , al campo de Pare- 
cné, y la o tra  de Tuyutí, dejando el conrmy y 75 muer- 
to s .pues  los heridos levem ente  tam bién fugaron.

C om prendiendo  el capitán  González, que bien de 
T u yu tí, bien de Pare-cué, podían venir pronto refuer- 
zos pa ra  recu p e ra r  con exceso de fuerza lo que aca- 
baban de p e rd e r  por falta  de arrojo, hizo una  re t irad a  
por Paso S a ty , y se in ternó  en Paso-pucií, sa lvando  
toda su gente  y to d o lo  tom ado al enemigo, pues tuvo 
la suerte  de no con tar  m ás que con tres  oficiales y 
doce de tropa, heridos levem ente.

P A S A J E  D E  LOS ACO RAZADO S B R A S IL E N O S  B A JO  L A S  B A T E R ÍA S  

P A R  AG UAV AS D E  C U R U PA IT Í

D espués que los tra ido res  Berges, Venancio  y  Be­
nigno López, h icieron saber al m arques  Caxias la po- 
sición que ocupaban nuestras  fuerzas y la carênc ia  de 
elem entos para  oponernos al paso de la e scuad ra  a lia ­
da, este jefe resolvió que el vice a lm iran te  brasileno,.
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José Ignacio, pusiera  en movimiento sus buquês, y es-  
perase órdenes entre H um aitd  y Curupaití.

E n una de las comunicaciones que aquellos t r a id o ­
res dirigían al general en jefe de los ejércitos aliados, 
y  que fué sorprendida, siendo escrita  por Benigno Ló- 
pez, decían que «elgobierno paraguayo, no cuenta si- 
quiera con un ingeniero para  m ejorar la condición  
de los torpedos, todos ellos in serv ib les , y  que las ba­
terias de C urupaití habían sido  debilitadas, por es­
tar el m ariscai Lópes reconcentrando fu e r s a s  en 
Humaitd.'»

E n  vista de estos datos, que eran  ciertos, el vice- 
a lm iran te  Ignacio m andó cargar  infinidad de bolsas de 
arena, y  haciendo form ar con ellas parapetos  sobre  
los acorazados, el 15 de Agosto de 1867 hizo p a sa r  
cuatro  buquês, después de resistir  hora  y m edia los 
fuegos de nuestra  artillería, y los estacionó en la p a r ­
te dei Chaco, en tre  C urupaití y  Humaitá, en un para-  
je libre de nuestros fuegos y  de fácil comunicación, 
por el mismo Chaco, con el resto de la escuadra.

COMBATE D E  L A  GU ARNICIÓN D E  L A  V IL L A  D E L  P IL A R  PO R  
F U E R Z A S  S U P E R IO R E S  D E  L A  T R I P L E  A L IA N Z A .

Los jefes de la guarn ic ión  de Villa dei P ilar, don 
Isidoro A yala  y  don Simón Antonio V illam ayor, h a - 
cían su servicio con trescientos hom bres de las tres  
arm as.

El 20 de Septiem bre fueron a tacados  por fuerzas 
enem igas dei Parecué, quienes á pesar, de ser m uy 
superiores, encon traron  una  tenaz resistência en 
aquellos valientes, costándoles cara  una victoria, des­
pués de haber caído m uerto  g loriosam ente  con sus 
tropas  el jefe don Simón Antonio V illam ayor, y  cuan-
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•do el com andan te  A ya la  tuvo que re tira rse  con cua- 
ren ta  hom bres de caballería, única fu ersa  que queãó 
de los trescientos, al cam po de H um aitá.

Dueno de la Villa dei P ila r  el barón  do Triunfo, 
genera l brasileno, inm edia tam ente  despachó varias  
partidas de caballería  por toda la jurisdicción de di- 
•cha villa, con el fin de que recog ieran  cuanto  ganado 
vacuno y caba lla r  encontrasen .

Después de haber reunido veintidós mil cabezas, y 
d e  haber saqueado com pletam ente  la población, aban- 
donaron la villa los enemigos, llevándose todo el bo- 
tín al cam pam ento  de Parecué.

COM BATE E N  E L  PA SO  D E  LOS E S T E R O S  D E L  OMBÚ CON F U E R -  

ZAS E N E M IG A S D E  TUYUTÍ.

El 24 de Septiem bre  de 1857 el m ariscai López dió 
orden á nuestro  jefe de la vanguard ia , ten ien te  coro­
ne l don José M aria Núnez, para  a taca r  las fuerzas 
enem igas de Tuyutí, que conducían  provisiones para  
el cam pam ento  de Parecué.

P a ra  el efecto, el com andante  Núnez dispuso que lo 
acom panaran  los-m ayores Rolón, V iveros  y  Guio, al 
fren te  de dos mil hom bres de infantería  y  caballería , 
con cuatro  coheteras  á la C ongreve, quienes ocuparon 
el paso de los esteros dei Ombú, p a ra  cae r  de im pro ­
viso sobre el enemigo.

A las 8 de la m an an a  dei dicho día 24, salió dei c am ­
pam ento  de T u yu tí  una  división de tres  mil hom bres 
de las tres  ax mas, escoltando v a r ia s  m ulas y carros  
que conducían m uniciones de boca á Parecué , por los 
pa lm ares  fren te  al paso Satí, en Paso Pucú.

Al ap rox im arse  dicha división al paso dei Ombú , 
fué t iro teada  por doce hom bres  de n ues tra  caballería .
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Ante un núm ero  tan  insignificante, que en el acto em- 
prendió la re tirada , el enemigo se en tregó  perseguido  
con furia, lanzándose al paso dei Ombil, con agua  
hasta  el pecho de los caballos.

El com andante  Núnez que los estaba observando,, 
dió tiempo á que p a sa ran  cuatro  batallones, hecho lo 
cual cayó sobre ellos, sable en mano, produciéndoles 
tal confusión que m uchos han  perecido ahogados, 
pues en la desesperación de la fuga se echaban y  
caían en el agua.

Sin embargo, los que pudieron escapar dejaron en 
el campo seiscientos soldados muertos, vários oficia- 
les y  algunos jefes, sin contar los ahogados.

Por nuestra  parte  han  salido ocho oficiales heridos  
y sesen ta  de tropa, siendo m uertos  en esa acción tres  
oficiales y diecisiete soldados.

COMBATE EN E L  P A R A J E  D E  IS L A  T A Y Í

Por orden dei m ariscai López, el sargen to  m a y o r  
de caballería, don B ernard ino  Caballero, m andó ab rir  
un camino por el po trero  de Ovellci, p a ra  ev ita r  la 
conducción de ganados  vacunos por el paso dei arro- 
yo Hondo , donde se destaco una  pequena fuerza de 
infantería, al m ando dei capitán  don José González.

E n  San  Solauo, y  am enazando de cerca  aquel paso, 
se encontraban  ag lom eradas g ran  cantidad de fuerzas  
brasilenas, á las órdenes dei barón do Triunfo.

Eutonces el m ayor Caballero, aunque no contaba 
más que con dos regim ientos de caballería, que repre- 
sentaban la cu ar ta  parte  de las fuerzas enem igas, re- 
solvió a tacarias, y  así lo hizo el 3 de Octubre de 1867, 
trabando á sable y  lanza un renido y  desigual com ba­
te, que duró m ás de tres  horas.
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Tal destrozo hizo el bravo m ay o r  Caballero eu las 
tro p a s  brasilenas, que tuvieron  que pedir refuerzos á 
Parecué , de donde se m andó una  división que obligó 
á  los nuestros á re tira rse  hacia  Humaitá, buscando  la 
defensa de los cânones de aquella fortaleza.

Y la encontraron  m uy oportunam ente , pues p róx i­
mos se hallaban á verse arrollados y ultimados por la 
enorm e superio ridad  de íuerzas que los cargaba , 
cuando nuestros cânones desbandaron  á éstas, que 
abandonaron  el cam po dejando más de trescientos 
cadáveres, sin poder calcu larse  el núm ero  de heridos 
que lograron  escapar en ancas de los caballos de sus 
com paneros.

Por nuestra  pa rte  hemos perdido en acción tan  me- 
morable, por lo desigual, doscientos hombres, en tre  
m uertos  y  heridos, tres e s tandartes  y siete oficiales, 
con ciento tre in ta  soldados que desaparecieron.

Este  hecho de a rm as  m ereció entusiastas manifes- 
taciones dei m ariscai López, quien honró á los valien- 
tes que sobrevivieron con una medalla, y á su jefe, el 
m ayor Caballero, con el grado  de teniente coronel.

COM BATE E N  E L  P A R A J E  D E  T A T A Y IB Á  CON L A S  F U E R Z A S  
E N E M IG A S D E  P A R E -C U É

Habiendo ocupado los enemigos el paso de Tatayi- 
bá, con el fin de obstru ir  por completo nuestras  comu- 
nicaciones te rres tres  con la Asunción, se im ponía  la 
necesidad  de desalojarlos cuanto  antes, por medio de 
un golpe rápido y enérgico.

P a ra  el efecto, el 21 dei mismo mes de O ctubre m a r ­
cho al frente de sus dos regim ientos de caballería  el 
com andan te  Caballero, y  á sable y  lanza acom etiócon 
denuedo á los ocupantes.



Renida e ra  la batalla, y más de cuatro horas  lleva- 
ban de encarn izada y sangrien ta  lucha, cuando las 
fuerzas de Pare-cué v im ero n en  auxilio de sus aliados, 
tomándole la re tag u ard ia  á Caballero, para  cortarle  
la re t irad a  y  destrozarlo entre  dos fuegos.

En tan difícil momento, reconcen tró  aquel jefe todas 
sus fuerzas, y atropellando de frente, llevó al ya  débil 
enemigo por delante, y haciendo luego una  rápida 
eonversión á la izquierda, logró colocarse bajo el a m ­
paro de los cânones de Humaitá.

Las fuerzas de Pare-cué, al verse  así burladas, em- 
prendieron  la persecución de aquellos valientes; pero 
pronto la fortaleza de H um aitá  los hizo re tirar.

De resu ltas  de esta acción, los aliados dejaron en el 
campo doscientos sesenta  y  nueve cadáveres, igno- 
rándose el núm ero de heridos que llevaron, teniendo 
nosotros que lam en tar  la perd ida  de tres  oficiales y 
noventa  soldados, en tre  m uertos y desaparecidos.

Por medio de un decreto la nación p a rag u ay a  p rê ­
mio con m edalla  de honor á los valientes dei com bate  
de Tatayibá, cuya  m edalla  pende de sus pechos con 
una  c in ta  punzó y centro amarillo.

COMBATE D E L  BOQUERON E N  E L  PO T R E R O  DiE O V E L L A  PO R 

F U E R Z A S  D E  L A  T R I P L E  A L IA N Z A

P ara  defender los arreos de hacienda rem itida  de la 
Villa dei P ilar  al campo de H u m a itá , el cap itán  don 
José González había ocupado con trescientos hom bres 
el boquerón dei Potrero de Ovella, abriendo en él una 
pequena tr inchera .

A las ocho de la mafíana dei 29 dei y a  citado mes 
de Octubre, una gruesa  división enemiga, com puesta  
de las tres  arm as, atacó aquella insignificante trinche-



ra, que fué sostenida con heroísmo por sus defenso­
res.

Tal m ortandad  hicieron éstos, y tal confusión pro- 
dujeron entre los a tacantes, que m erced  á esa misma 
confusión pudo salvarse  sin m ayores  pérd idas  el ca- 
pitán González, re tirándose  á H um aitd .

Y como prueba m ayor de esa misma confusión, está 
el caso de que ya  la tr in ch e ra  estuviese desalojada, y 
que los enemigos con tinuaran  todavia  atacándola.

OCUPACIÓN P C R  F U E R Z A S  C O N S ID E R A B L E s  D E L  EN E M IG O  D E L
PA SO XAYÍ SO B R E  L A  B A R R A N C A  D E L  RÍO P A R A G U A Y  P A R A
A R R IB A  D E  HUMAITÁ.

E m penadas  las fuerzas a liadas en obstru ir  á todo 
tran ce  nuestras  com unicaciones con Villa dei P ila r  
y la Asunción, el 29 de Octubre de 1867 ocuparon con 
una fuerte división el estrecho paso de Tayí, sobre la 
b a rranca  dei rio P araguajq  a rr iba  de la fortaleza de 
H um aitá, en cuyo paso abrieron un reducto  bien ar- 
tillado.

COMBATE E N  E L  PA SO D E  T A Y Í  SO B R E  L A  B A R R A N Q U E R A  D E L  

R ÍO  P A R A G U A Y  A R R IB A  D E  H U M AITÁ

E ncerrado  el M ariscai López en sus tr incheras  de 
Paso pucú  y  H u m a itá , y sin e lem entos pa ra  rom per 
el sitio que los aliados habían establecido de acuerdo  
con los ambiciosos de la A sunción, m andó p rep a ra r  
una fuerza de seiscientos hom bres de infantería  y  
cuatro  piezas de artillería, al m ando inm ediato  dei 
sargen to  m ayor V illam ayor.

E m b arcad a  esta fuerza en los vapores de g u e rra  
Pirabevé  y Veinticinco de Ma-yo, que rem olcaban á la



-  73 —

vez una cha ta  canonera , a rr iba ron  á paso T ayí, para  
p rac tica r  un reconocimiento de aquella posición ocu­
pada  por los enemigos.

Con este fin, el Io de Noviembre, á la noche, el jefe 
V illam ayor m ando desem barcar sus tropas un poco 
más abajo dei paso, em pezando una obra  de defensa; 
pero los enemigos se apercibieron, y opusieron una 
vigorosa resistência el 2 de lm ism o mes.

A pesar de las desventajas  que la posición le daba y 
la desigualdad de núm ero  en los com batientes, V i ­
llam ayor insistió, trabándose un renidísim o y d esas ­
troso combate para  él, pues fué herido por una  bala 
de canón, y el vapor 2ò de May o, lo mismo que la 
chata, fueron echados á pique, escapándose apenas el 
Pirabevé , com pletam ente  averiado, con unos cuantos 
hom bres derrotados, pues la m ayor pa rte  de los seis- 
cientos quedo en el cam po m uertos, ó heridos en poder 
dei enemigo.

COMBATE PO R  F U E R Z A S PA R A G U A Y A S SO B R E  LOS A T R IN C H E - 

RAM IEN TO S D E L  E NEM IGO E N  T U Y Ü TÍ

Imposible de sostener por m ás tiempo al ejército 
p a raguayo  en tales condiciones, el m ariscai López se 
decidió á a taca r  la base de las operaciones dei ejército 
aliado, a trincherado  en T uyiiti, y para  el efecto hizo 
p re p a ra r  un ejército de nueve mil hom bres de las tres 
arm as, al m ando dei genera l  don Vicente Barrios, y  
como segundos, los ten ien tes  coroneles don Luis Gon- 
zález y don B ernard ino  Caballero.

A su vez, antes de am anecer el día 3 de Noviembre, 
el coronel don Francisco  Roa, jefe de nuestra  derecha  
dei Sanee, m andó ade lan ta r  sus batallones bajo las 
ordenes de los sargentos  m ayores Rodas y  G am arra ,



hasta  P unta  naró, pa ra  llam ar la a tención dei enemi- 
go con fuerte tiroteo de fusilería.

El citado 3 de Noviembre, á las cuatro  y media de la 
m anana, se dió comienzo al asalto sobre el p r im er re -  
ducto argentino  y  sus cuarteles, m andados por el 
nom brado coronel Federico  Guillermo Báez, jefe de la 
legión p a rag u ay a  al servicio de la triple alianza, cuya  
legión fué derro tada , y á sable y lanza a rro jada  á los 
E steros Bellacos, dejando en poder de n u es tra  caba- 
llería el reducto , con seis piezas de artil le ría  y sus 
correspondientes  carros  de municiones.

Igual derro ta  y  persecución  sufrieron  las fuerzas 
enem igas que m archaban  con v íveres  dei cam po de 
T u yu tí â Pare-ciiê, tomándoles nuestro ejército todas 
las provisiones.

Y el reducto  defendido por el 4o batallón de las 
fuerzas brasilenas se rindió con su jefe C uya Mato, en- 
tregándonos toda la a rtille ría  que tenía.

Queriéndolo re to m ar  el genera l Mena B arre to  aco- 
metió con sus fuerzas á la bayoneta  á nuestros valien- 
tes, sufriendo aquéllas tan  vergonzosa derro ta , que 
apenas  pudo escapar  el mismo jefe.

E n  medio de los sucesos referidos, fueron conduci- 
dos al campo de Paso pucú  las artil le r ías  tom adas á 
los brasilenos, una pieza ra y a d a  de á 31 y cuatro  obu- 
ses de bronce de seis pulgadas, con las municiones 
correspondientes .

El com andante  don Luis González, persiguiendo á 
los enemigos, en completo desbande, que corrían  á 
refugiarse  en el form idable reduc to  dei genera l Porto  
Alegre, llegó hasta  c lavar  las ban d eras  p a rag u ay as  
sobre las tr incheras  enemigas, y en ellas hub iera  p e r­
m anecido victorioso, si el genera l Barrios, que estaba
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presenciando tan  heróica acción desde \ a ta ití  corá, 
con más de tres mil hombres, le hubiera prestado al- 
gún  auxilio.

Pero, al mismo tiempo que los aliados m andaban  
ráp idam ente  refuerzos considerables de Pare-cué, el 
general Barrios daba orden al com andante  González 
que se retirase, lo que hizo, quem ando de paso todos 
los cuarteles de los derrotados, así como los innum e- 
rables ranchos de los vivanderos.

Las pérd idas  dei enemigo en esta  acción fueron 
más de tres  mil muertos, sin poderse calcular los heri- 
dos que Uevaron; once cânones, con sus carros de mu- 
niciones; un batallón brasileno, con su jefe Cuya Mato, 
tres banderas, una a rgen tina  y  dosbrasilenas, y  ochen- 
ta m ulas cargadas  de provisiones.

N uestra  división perdió dos jefes, d iecinueve ofi- 
ciales y ochocientos soldados.

OCUPACIÓN D E L  CHACO E N  E L  PA SO D E  TIMBÓ PO R  E L  S IT IO  D E L  

ENEM IGO D E  N U E S T R A S  PO SIC IO N E S D E  PA SO PUCÚ.

Hallándose com pletam ente  cortadas las comunica- 
ciones de Paso pucú  y H u m a itá , después de haber 
íracasado  las operaciones de T u yu tí, el m arisca i Ló- 
pez determ ino ocupar el paso dei Timbó, á la derecha  
dei rio P araguay , y buscar por el Chaco un camino 
hasta  el paso dei Tebicuarí, en su confluência con elPa- 
raguay , para  formar allí una nueva línea de defensa.

Con este objeto m andó fo rm ar una división de cua- 
tro  mil hom bres de las tre s  arm as, al m ando dei coro­
nel Caballero y dei teniente coronel Montiel, como 2o, 
división que salió el 10 de Noviem bre de 1867, con 
prevención de hacer abrir  una  picada que ofreciera 
franco camino hasta  San  Fernando.
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M ientras se prac ticaba  este trabajo, el coronel Ca- 
ballero despacho una  exploración, á cargo dei capitán 
Lara , pa ra  que s iguiera  hasta  frente á la Asunción, á 
donde llegó sin dificultad, de m anera  que cuando el 
coronel Caballero regresó, pudo a seg u ra r  al mariscai, 
que no sólo se hallaba expedito el camino h as ta  San 
Fernando , sino que también podia llegar hasta  la A su n ­
ción.

E ntonces el coronel Núflez salió el 25 de Noviem bie 
con cuatro  mil hombres-de las tres  arm as, á establecer 
la nueva  línea de San  Fernando , aprovechando  el 
nuevo camino dei Chaco, con el objeto de ab rev iar  
todo lo posible las rem esas  de ganado  pa ra  Hum aitá , 
pues desde que estábam os sitiados ni sal hab ía  en 
aquella fortaleza.

P or fin, el 9 de D ic iem bre  m andó el coronel C ab a ­
llero en treg a r  ene l Timbó al com andante  de Humaitá, 
dos mil cabezas de ganado, pa ra  consumo; ochocien- 
tos caballos; provisiones de sal y maíz y  otros v íveres, 
cuya  necesidad  se hacía  sen tir  tanto, que la m ism a 
caballada no podia resistiría , reducida al pequeno es- 
pacio que dejaron los sitiadores.



TERCERA PARTE
CAPÍTULO XIII

R E C E P C IÓ N  D E  LOS R E P R E S E N T A N T E S  D E  LOS H IJO S  D E  L A  NA- 

CIÓN PA R A G U A Y A  E N  E L  CAMPA MENTO D E  PASO PUCÚ

A las ocho de la m anana  dei 25 de D iciem bre dei 
citado ano 67 se p resen ta ron  en el cuartel general de 
Paso Pucú  los ciudadanos Sa turn ino  Bedoya, Urdapi- 
lleta, G arro  y Loizaga en nom bre de los re p re se n ta n ­
tes de la nación y dei v ice-presidente de la república, 
en ejercicio dei poder ejecutivo, llevando u n a  espada 
con puno y vaina de oro, costeada por las senoras  v 
senoritas  pa raguayas , que se p riva ron  de sus alhajas 
y p iedras preciosas, p a ra  ofrecer al defensor de su 
pa tr ia  aquella dem ostración de respetuoso carino.

El mariscai López, acom panado  de su estado ma- 
yor, recibió oficialmente aquella comisión y aceptó la 
e sp ad a  de honor que le ofrecían, p rom etiendo  co rre s ­
ponder à la confianza de sus conciudadanos, y vencer 
ó m orir  antes  que envilecer la sag rada  ensena para- 
guaya.

Al mismo tiempo dirigió una no ta  de agradecim ien- 
to á todas las senoras y  senoritas, y  aceptó p a rte  de 
las alhajas de que se desprendían  para  sostener la li- 
bertad  y  soberania dei Paraguay .

El resto  de dichas a lhajas fué devuelto por los 
mismos represen tan tes , con prevención  de ser en tre ­
gado á la comisión de senoras, con la nota  de su refe­



rencia, á cuyo fin reg resa ron  aquellos rep resen tan tes  
por el mismo camino dei Chaco, el 27 dei referido mes 
de Diciembre.

Uno de los rep resen tan tes ,  don Saturn ino  Bedoya, 
colector general y casado con la he rm ana  dei m aris ­
cai López, dona Rafaela, fuédeten ido  en el cuartel ge­
nera l de Paso Pucú, pa ra  da r  cuen ta  de m illares de 
onzas de oro, que faltaban dei tesoro público á su 
cargo.

E L  P R E S ID E N T E  D E  L A  R E P Ú B L IC A  A R G E N T IN A  DON BARTO-

LOMÉ M IT R E  SE  R E T IR A  P A R A  S IE M P R E  D E L  CAMPO D E  P A R E -

CUÉ Á B UENO S A IR E S .

El gobierno brasileno, desaprobando com ple tam ente  
la conducta  dei genera l  en jefe de los ejércitos aliados 
don Bartolom é Mitre m andó  re levarle  pa ra  siempre; 
poniendo á su reem plazo al M arquês de Caxias, el cual 
se hizo cargo dei m ando en jefe de los ejércitos de la  
triple alianza, dando así ejemplo á los hom bres que 
h ay an  vendido su libertad  p a ra  quedarse  con media 
vida.

P or tal circunstancia, el día 13 de E nero  de 1868 re- 
g resó  don Bartolom é Mitre á la c iudad  de Buenos A i­
res pa ra  nunca  m ás volver, á pesar dei compromiso 
con tra ído  con el gobierno brasileno y la República 
A rgen tina  al tom ar el puesto de general en jefe de los 
ejércitos de la triple a lianza en g u e rra  con tra  el Para- 
guay; de llegar en tre in ta  dias á la Asunción capital 
de la República dei P a raguay .

Tan mal le salieron sus cálculos á nuestro  valiente 
genera l Bartolom é Mitre, que inm ed ia tam en te  de p isar 
território  p a raguayo  se sepulto en T uyuti hasta  el 
escarm iento  al frente de nues tras  tr inche ras  d eC u ru -



-  79 —

paiti, en cuya  acción m andó en persona  el valiente 
Bartolom é Mitre, el cual salió derro tado  camo le ha- 
bía anunciado el general brasileno Polidoro.

P A S A J E  D E  LAS B A T E R ÍA S  D E  HU M AITÁ PO R  LOS A C O R A ZA - 

DOS D E  L A  T R I P L E  A L IA N Z A  CONTRA E L  P A R A G U A Y

El 13 de Febrero  de 1868 forzaron el paso de Curu- 
paití, para  unirse á los que ya  se ha llaban  estac iona­
dos más abajo de H um aitá , tres acorazados más de la 
escuaura  brasilena, valiéndose dei mismo sistem a que 
los anteriores.

Convencido el m arquês  de Caxias, por cinco car tas  
más que recibió de sus socios en la Asunción, de que 
nuestros torpedos no podían p roducir  efecto, el 19 dei 
mismo mes dispuso que los tres  buquês, aprovechando  
la g ran  creciente dei rio P araguay , forzaran  el paso 
de Hum aitá .

Puestos en movimiento los acorazados, lograron  su 
objeto, bajo los fuegos de nuestra. artillería  en aquella 
fortaleza, y los de nuestras  ba terías  dei Timbó, ocu p an ­
do el paso de Tayí) y cerrando  com pletam ente  nuestro  
ejército, por agua  y tierra , sin quedarle  otro recurso  
que el nuevo camino dei Chaco, sometido, desde en- 
tonces, á los fuegos de los acorazados.

D esgrac iadam ente , como decían los tra idores, el 
P a ra g u a y  no podia utilizar torpedos, porque  el coro­
nel W iner, que parecia  se r  ingeniero, se hallaba fuera 
dei servicio, ya  por enferm edad real ó fingida, y desde 
el día que se quedó en Lom as V a len tinas, como pri- 
sionero de guerra , se presto  al enemigo, dibujando pa- 
peles con tra  nuestro ejército.

Y el otro ingeniero, teniente coronel Thom pson, aun-



que hacía lo posible, nunca  pudo más que dibujar bos- 
quejos de las posiciones que le m arcaba  el mariscai 
López.

CAPITULO XIV
L A  M U ERTE D E L  G E N E R A L  DON JO S É  DIA Z, J E F E  D E  L A S B A ­

T E R ÍA S  D E  C Ü R U PA IT Í

El 9 de Enero de dicho ano 68, el b r igad ie r  general 
don José Diaz, jefe de la s  ba terías  que en C urupaití 
derro ta ron  al general Mitre, tuvo la desg rac iada  idea 
de m eterse  en una  canoa é ir á pescar frente á sus 
ba terías  en p resenc ia  de los acorazados enemigos que 
se hallaban de v anguard ia .

Siendo reconocida desde aquellos buquês la persona 
dei bravo  general Diaz, c a rg aro n  dos cânones con 
g ranadas , haciendo fuego sobre él, que tranqu ilam en­
te se dedicaba á su inocente diversión, fué herido por 
un casco q u e le  produjo la m uerte.

E m balsam ado  su cadáver, se le llevó á la Asunción, 
con el fin de darle  sepu ltu ra  en el cem enterio  de la 
Recoleta, como tributo  justo  al hom bre de ta lento  y 
de valor, que tan  im portan tes  servicios p re s ta ra  á la 
defensa de su patria.

L a  conducción  de tan  llorados restos mortales, se 
hizo con la pom pa posible, po r el nuevo cam ino dei 
Chaco á la Asunción.

COMBATE E N  E L  R E D U C T O  D E  L A G U N A  S IE R V A

P a ra  defender la posición que en la L aguna  S ierva  
sostenía el sargen to  m ay o r  S a labarrie ta ,  el m arisca i
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López dispuso que una  fuerza de seiscientos hombres 
con doce piezas de artillería, abriesen un reducto en 
aquella posición estratégica, por es ta r  s ituada abajo 
de la confluência dei arroyo  Hondo, fren te  á las av e .  
nidas d e la  tropas sitiadoras en Parecué  y San Solano_

Pero el 19 de Feb re ro  cayeron sobre ese reduc to  
doce batallones de infantería , seis regim ientos de ca- 
ballería  y  doce p iezas de artillería, trabando un encar- 
nizado combate, que duró  más de tres horas.

Las fuerzas enem igas fueron rechazadas  por dos 
veces, dejando sem brado de cadáveres  el fren te  de 
aquel reducto .

Sin embargo, el m ayor Salabarrie ta  no pudo res is t ir  
el te rcer  ataque, y tuvo que abandonar el reducto , 
cuando  fué flanqueado por la izquierda, con pérd ida  
de toda su artillería  y 147 de sus valientes defensores, 
refugiándose en Humaitá.

A R R IB O  D E  T R E S AC ORAZADOS ENE.MIGOS D E L  PA SO D E  T A Y Í 

A L  PU E R T O  D E  L A  ASUNCIÓN

El 24 de F ebrero  de 1868 fondearon un poco m ás 
abajo de la Asunción tres  de los acorazados brasile- 
nos que estaban estacionados en el paso de Tayi, cuyos 
buquês lanzaron algunas bombas sobre aquella  ciu- 
dad, com ple tam ente  abandonada.

Sin embargo, dichas bom bas fueron con testadas  por 
algunos disparos hechos desde las ba terías  paragua- 
y a s  de San Jerónimo, y produjeron  una confusión de 
espanto  en los enemigos, pues no esperaban  encon tra r  
resistência  alguna.

El objeto de los acorazados e ra  exp lorar  el terreno, 
con el fin de ay u d ar  á la  revolución que en dicha ciu- 
dad p royec taban  los socios de la triple alianza.
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Pero  al observar que las ba terías  de San Jerónim o 
les contestaban de verdaá, en tra ron  en desconfianza 
y  reg resa ron  aguas abajo, á las nueve  de aquella 
misma m anana, sin haber causado grandes perjuicios.

E n  ese tiempo, la capital ya  había sido t ra s lad ad a  á 
Luque, de m anera  que sólo resid ían en la Asunción 
los revolucionários, que no se a trev ieron  á pronun- 
ciarse.

COMBATE EN LAS PO SIC ION ES D E  L A U R E L  Y SU ABANDONO PO R 

F U E R Z A S  E NEM IGA S

L a posición dei L a u re l , sobre la b a rran ca  dei rio  
P araguay , a rriba  de la fortaleza de Hum aitá , se halla- 
ba defendida por un batallón de quinientos hom bres 
de infantería, con tres  piezas de artillería  ligera, al 
m ando  dei teniente  coronel Franco.

No siendo de m ayor im portância  para  nuestros  ejér- 
cito aquella posición, el m arisca i López dió orden de 
que fuera  abandonada, dejando en ella solam ente cin- 
cuenta  hom bres de guard ia  á cargo  de dos oficiales, 
con prevención  de re tira rse  inm edia tam ente  que fue- 
ra n  a tacados por fuerzas superiores.

E n  virtud de tal órden, el com andante  F ran co  aban- 
donó el reducto  el 26 de Feb re ro  de 1868, que al si- 
gu ien te  día fué atacado, v iéndose obligada la guard ia  
que en él había  quedado, á sostener fuertes guerrillas , 
para  poder re t ira rse  en orden.
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CAPÍTULO XV
A B O R D A JE  D E  LOS AC ORAZADOS B R A S ILE N O S E S T A C IO N A D O »  

P A R A  A B A JO  D E  L A  F O R T A L E Z A  D E  HU M AITÁ

A fines de F ebrero  de 1868, el m arisca i López con- 
cibió la a trev ida  idea de hacer tom ar con ocho canoas 
los cuatro acorazados brasilenos que habían quedado 
de estación más abajo de la fortaleza de H um aitá.

P a ra  el efecto escogió de en tre  la juventud que for- 
m aba parte  dei ejército cuatro  partidas, com puesta  
cad a  una  de ellas de un capitán, diez oficiales su ­
balternos y veinticinco de tropa.

E stas  partidas, llenas de a rdor y entusiasmo, fueron 
a rm adas á sable, lanza y rewólver, d is tribuyéndose 
convenientem ente  en ocho canoas, pa ra  abordar á un 
mismo tiempo los cuatro acorazados.

A dem ás de dichas fuerzas, el com andante  de la fo r ­
taleza de H um aitá, coronel don Paulino Alén, m andó 
ap ro n ta r  en cuatro  g ran d es  canoas ocho oficiales con 
sesenta  de tro p a  y los elem entos necesarios p a ra  h a ­
cer abrir las casam atas  y torres  de los acorazados, en 
caso de ser satisfactoria  la peligrosa y  audaz opera- 
ción que se p royec taba  llevar á cabo.

Todo así preparado , el 2 de Marzo dei dicho ano 68, 
á las dos de la m adrugada, y  siendo la noche m u y  
obscura, los valientes capitanes don Ignacio  Genes, 
don Manuel Bernal, don E d u a rd o  V era  y  don Tom ás 
Vera, salieron de H um aitá  con sus canoas cubiertas  de 
cam alotes y  a rra s trad as  por la  corriente.

Al poco tiempo, el capitán  Genes consiguió abo rdar  
al acorazado L im a B arros  y  el capitán Bernal al Yer- 
bal, cuyas  tripulaciones, consistentes en cien hom bres



cada  buque, fueron dom inadas á sable y lanza, ence- 
rrándose  la  m ayor parte  en las  bodegas y  torres  de di- 
chos acorazados.

D esgraciadam ente , los capitanes V era  y Céspedes, 
fueron a rrebatados con sus canoas por la  corriente, y 
no pudieron aproxim arse  á los buquês Cabral y Ta- 
m andaré, así es que desesperados, se esforzaron en dar 
auxilio á sus com paneros, que habían  logrado apode- 
ra r s e  de los otros dos buquês.

Pero  de nada  ha  servido ese auxilio, porque los aco­
razados  libres dei abordaje, am e tra l la ro n á  los ya nues- 
tros, que al último tuvieron que ser  abandonados, 
cuando los capitanes Genes y Bernal fueron heridos 
po r  la metralla, lo mismo que casi toda la  t ropa  de su 
comando, sin que de n inguna  parte  les llegara  apoyo,

E L  G E N E R A L  E N  J E F E  D E L  E J É R C IT O  PA R A G U A Y O  A B A NDO NA

SUS L ÍN E A S  D E  PA SO -P U C Ú  P A R A  OC U PAR  SU N U EV A  D E L

T E B IC U A R Í.

El 9 dei mismo mes de Marzo resolvic el m arisca i 
L ópez  ab an d o n a r  su cam pam ento  de Paso pucií, y 
ocupar la nueva  línea dei Tebicuarí, en San F e r ­
nando.

Em prendió , pues, la m archa  por el Chaco, con un 
ejército de cuatro  mil hom bres, y  dejando otro de diez 
mil en la t r inchera  de Paso pucú, á las o rdenes de los 
gen era le s  Barrios, B ruguez y Resquin.

E l objeto de este ejército no e ra  otro que el de g u a r ­
d a r  la línea de Paso pucií, m ien tras  no quedaba defi­
n itivam ente  establecida la dei Tebicuarí.

Como aquella  línea e ra  respe tada  y  tem ida  por el 
enemigo, m ien tras  hubiera  gente  en ella, dicho tem or 
y  respeto  ser-vían de ga ran tia  á la segunda.
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T an  convencidos estábam os de esto, que todos los 
cânones se sacaron  de Paso pucú  pa ra  ser colocados 
en Tebicuari, reem plazándose por trosos de madera, 
cubiertos de cuero y  colocados en las troneras, á fin 
de no hacer  no tar  la íalta  de los verdaderos .

RECONOCIMIENTO D E L  PASO E S P IN IL L O ,  PASO PUCÚ, P O R  F U E R -

ZAS C O N SID E R A B L E S D E  EN E M IG O S A T R IN C H E R A D O S  E N  E L

CAMPO D E  P A R E C U É .

El 20 de Marzo de 1868 se p resen taron  á las ccho de 
la m anana, frente á nuestras  t r in ch e ra s  dei paso E s ­
p in illo , en Paso p u cú , las fuerzas aliadas de Pare- 
cué.

Seis batallones de infantería , tres  regim ientos de 
caballería  y  doce piezas de a rtil le ría  ligera al m ando 
dei general Bruguez, defendían aquellas t r in ch e ra s ,  
cuya  posición enfren taba  con la de Parecué  y  S a n  
Solano.

Las fuerzas enem igas se desplegaron  inm ediata- 
mente fren te  á las t r inche ras  dei Espinillo con fuertes 
canoneos, aparen tando  un a taque  formal, con tro p as  
de las tre s  arm as.

El genera l B ruguez  tomo las mism as acti tudes  dei 
enemigo, y  trabaron  ren ido  combate por más de tres 
horas, después de las cuales los enem igos re troced ie- 
ron sobre el campo de Parecué, dejando el cam po cu- 
bierto de cadáveres .

Rechazado el a taque  dei reconocim iento  dei paso 
dei E spin illo , el mismo dia 30 á la noche, las fuerzas 
enem igas dei cam po de T u yu tí  se em penaban  en ab r ir  
nuevos cam inos <5 p icadas  frente á nuestras  trincheras. 
dei Sauce, á la derecha  de Paso pucií.
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C O M B A T E  E N  E L  SA UCE Á L A  D E R E C H A  D E  N U ESTR A S PO SIC IO ­

NES D E  PA SO PUCÚ PO R F U E R Z A S  E N E M IG A S D E  T U Y U TÍ

H allábanse nuestras  tr incheras  dei Sauce defendi­
das por dos batallones de infantería  y dos cânones de 
calibre 4, al m ando de los sa rgen tos  m ayores  Olmedo 
y  Medina, cuando fueron a tacadas  por una  división de 
más de seis mil hombres.

Com prendiendo los m ayores  Olmedo y Medina que 
e ra  imposible la resistência, se re tira ron  sobre la seg u n ­
da  línea de Paso pucit, sin p e rd e r  m ás que un canón.

El citado dia 21, después de cerrada  la noche, el ge­
nera l  Barrios ordenó á los jefes de C urupaití, E spi-  
uillo, Canãimbú  y á la 2a línea de Paso pucií, p a ra  
que m a rch a ran  en re tirada , con todas las fuerzas de 
sus respectivos com andos, hacia  H um aitá , a b an d o ­
nando por completo las posiciones indicadas, con la 
p revenc ión  de incend iar  todos los cuarteles.

E n  cum plim iento  de dicha orden, llegaron nuestras  
tropas á H um aitá  á las dos de la m ad ru g ad a  dei 22 de 
Marzo, y el general Barrios m andó hacer  ensegu ida  el 
pasaje al Chaco, lográndose  en todo aquel día pasar  
m ás de diez mil hombres, con toda  n uestra  artillería  y 
enferm os de Hum aitá , sin que las fuerzas enem igas 
hub ie ran  tra tado  de impedirlo.

Recién el 23 em pezaron  un bom bardeo fortísimo 
los acorazados de a rr ib a  y  abajo de Hum aitá , así como 
las ba te r ías  de Parecué.

C O M B A T E  E N  E L  PA SO  D E  TIMBÓ P O R  L O S A C O R A Z A D O S E N E -  

MIGOS D E L  E S T R E C H O  D E  T A Y I

El dicho día 23 de Marzo bajaron  dei paso de Tayi 
t re s  de los acorazados enemigos, forzando las ba ter ías
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délT im bó, con el fin de ap resa r  á los dos vapores de 
m adera  que habían  hecho el pasaje de las tropas.

Sin embargo, éstos se resistieron hasta  colocarse 
bajo la protección de las ba terías  dei Timbó, m anda­
das por el esforzado capitán D. Domingo Antonio 
Ortiz.

Así protegidos pudieron librarse de caer en poder 
dei enemigo y  recosta rse  en la parte  dei Chaco; pero 
en tal estado, que uno de los vapores se fué á pique, y 
el otro quedó inutilizado, lográndose sa lvar sus car- 
gam entos  de artillería, caballos v algunas tropas, por 
la costa dei rio.

CAPÍTULO XVI
N U EV A  O R G A N IZ A C IÓ N  D E L  CAMPO D E  H U M A IT A  P A R A  SE IS  

M ESES D E L  SITIO D E L  E NEM IGO

Cum pliendo instrucciones dei m arisca i López, el 
m inistro  de la guerra  genera l D. V icen te  Barrios, or- 
ganizó en H um aitá un ejército de cuatro mil hombres, 
con ciento quince piezas de a r til le r ía  g ru esa  y dieci- 
ocho de artillería  ligera, y adem ás con elem entos de 
g u e rra  y v íveres para  seis meses.

Estas e ran  las fuerzas que debían qued ar  defendien- 
do la fortaleza de Humaitá, bajo las ordenes inmedia- 
tas dei com andante  D. Paulino Alén, como jefe, y don 
F ranc isco  M artínez como segundo.

El 25 de Marzo, el genera l Barrios fué llamado para  
ocupar su puesto en la línea dei Tebicuarí, y el gene­
ral Resquin quedó encargado de conducir la organiza-

.
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ción de la fortaleza de H um aitá  y  de conducir la arti- 
llería de grueso calibre á la nueva  línea.

Al día siguiente, <5 sea el 26, fué también llamado de 
San  Fernando  el general Bruguez, p a ra  que igua l­
m ente  ocupara  su puesto en aquella  línea, y el27 raar- 
chó el general Resquín, a travesando  el rio P a rag u ay  
bajo las bombas dei enemigo, y siguiendo la picada 
dei Chaco con tres  batallones de infantería, un regi- 
miento de caballería  y los cânones transpo rtados  dei 
Timbó  p a ra  la línea dei Tebicuari, á donde llegó el 30 
de Marzo de 1868.

lnm ed ia tam en te  de llegar al cam pam ento  de Tebi- 
cuarí se presentó  el citado genera l  Resquín al m aris ­
cai D. Francisco Solano López, jefe de los ejércitos de 
la nación, dei que recibió o rden  de continuar aten- 
diendo á la adm inistración dei ejército: en v ir tud  de 
esta orden, la p r im era  disposición dei general R es ­
quín fué a tender á  los innum erables  enfermos dei ejér- 
cito de la República diezmados por una  terrible  peste 
que se desarrolló  de improviso.

El general Resquín  desde luego hizo cuanto  podia, 
form ando cuarteles  de abrigo pa ra  dichas tropas  que 
se hallaban á la intem perie  en una  época lluviosa y en 
lugares  pantanosos como lo e ra  el campo de San  F e r ­
nando.

OBSTRUCCIÓN C O M PL ET A  D E  N U E S T R A  F O R T A L E Z A  D E  HU M AI­

TÁ P O R  L A S  F U E R Z A S  D E  L A  T R I P L E  A L IA N Z A

Com prom etido el coronel Alén, com andan te  de Hu­
maitá, á resistir  el sitio de dicho punto, m andó ocupar 
el único desfiladero que había á la  costa dei rio P a r a ­
guay , en tre  la L aguna  Verá y  el Anã a y , im portan te



posición para  aseg u ra r  el transito  de las rem esas de 
ganado destinado al consum o de la guarnición de 
aquella plaza.

Con ese fin fueron destacados seiscientos hombres 
de infantería, con dos piezas de artillería  ligera, al 
m ando dei teniente coronel Ozuza, quienes se aposta- 
ron en dicho punto  el 20 de Abril de 1868.

El 2 de Mayo, descendieron los acorazados enemi- 
gos dei paso Tayí, con cuatro  mil hom bres de infan- 
te ría  y dieciochc- cânones de sitio, que desem barcaron 
un poco más abajo de nuestras  ba terías  dei Timbó , 
am etrallando toda aquella costa, m ien tras  p racticaban  
sus reconocim ientos para  ocupar la posición dei An- 
day, sobre el camino de nuestras  rem esas dei Chaco

Después de ocupar esta  im portan te  posición, una 
fuerza a rg en tin a  de más de seiscientos hom bres de 
infantería, em barcada  en va rias  em barcaciones m eno­
res, que rem olcaban pequenos vapores, rem ontó por 
la L aguna  Verá hasta la a ltu ra  dei A n d a y , formando 
de este modo el último cordón dei sitio, que debía dejar 
com pletam ente  obstru ída  toda com unicación con la 
fortaleza de Humaitá.

Como á las tres de la ta rde  dei mismo día 2, dei re- 
ducto enemigo avanzaron  como otros 600 hombres 
brasilenos, buscando la re incorporación  de las tropas 
argentinas; pero el com andante  Orzuza los contuvo, 
causándoles num erosas  bajas, y poniendo á los dem ás 
en prec ip itada  fuga.

Inm ediatam ente , al no ta r  el movim iento de los a r ­
gentinos, los atacó también con su punado de valien- 
tes: ren ido  fué el combate; pero al fin salieron d e r ro ­
tados aquéllos, re tirándose en desesperada  confusión, 
y dejando en el campo m ás de doscientos cadáveres.



Al rep asa r  sus tropas, después de aquellas dos vic- 
torias, se encontró el com andante  Orzuza con la pér- 
dida de tre in ta  y  siete hombres, muertos, y seten ta  y 
siete heridos, que, personalm ente, con el resto de sus 
fuerzas, irasportó  el mismo día para  H um aitá.

COMBATE E N T R E  E L  D E S F IL A D E R O  D E  AND AY Y L A G U N A -V E R Á  

E N  E L  CAMINO D E L  CHACO

El día dos de Mayo de 1868, los acorazados enemi- 
gos situados en el paso de T ay í descendieron de aquel 
punto, conduciendo cnatro m il  hom bres de infantería  
y artillería, con dieciocho cânones de sitio á desem ­
b a rc a d o s  poco abajo de las ba ter ías  de Timbó en la 
posición Yuacihi, am etrallando toda aquella  costa 
m ien tras  p rac ticaban  sus reconocim ientos para  o c u ­
par  la posición dei Anday.

El mismo día ocuparon  los enemigos la im portan te  
posición dei A nd ay  en el camino de nuestras  rem esas  
dei Chaco; inm edia tam ente  una  fuerza a rgen tina  de 
más de seiscientos  hom bres de infantería, s irv iéndose 
de varias em bacarciones m enores, penetraron  por la 
desem bocadura  de la Laguna-VerA , que se encuen tra  
abajo de Humaitá; rem olcados por pequenos vapores, 
a rr iba ron  hasta  la a ltu ra  de la  posición dei Anda}', 
nuevam ente  ocupada con el fin de a llanar camino 
pa ra  facilitar sus com unicaciones por el Chaco, for­
m ando de este modo el último cordón dei sitio sobre 
Humaitá,

El com andan te  Orzuza situado con sus fuerzas en 
aquel paraje, ó sea en el desfiladero dei A nday  y La- 
guna-V erá, para  d ispu ta r  el camino de n ues tras  rem e­
sas; como á las tres  de la ta rd e  dei citado 2 de Mayo



avanzaron  dei reducto  enemigo como unos seiscientos  
hom bres de las fuerzas brasileflas, buscando la incorpo- 
ración de las tropas argentinas, que arr ibaron  por 
L aguna-V erá  á fin de ponerse am bas en comunica- 
ción; estas fuerzas fueron atacadas con sorpresa  por 
nuestros valientes á fuego y bayoneta, log iando  
nuestras  arm as de rro ta r  com pletam ente  á los enemi- 
gos, los cuales dejaron sem brado de cadáveres aquel 
punto, y los que pudieron se escaparon para  sus posi­
ciones dei Anday.

Las fuerzas a rgen tinas  que desem barcaron  en la 
costa de la Laguna-V erá  buscando la com unicación 
de las fuerzas brasilenas que ocupaban la posición dei 
Anday, inm edia tam ente  se pusieron en tierra, y  mar- 
charon por el desfiladero de la Laguna-V erá . El 
com andante  Orzuza, que venía observando sus movi- 
mientos, cuando creyó oportuno, m andó atacarlos con 
íuego y  bayoneta, causando  á los a rgentinos una des­
esperada  confusión, que no atinaban, en su derrota , 
llegar á sus embarcaciones; dejaron en aquel punto 
m ás de doscientos cadáveres .

Habiendo obtenido el com andante  Orzuza en estas 
acciones de a rm as  la g loria  dei triunfo con el con cu r­
so dei punado de valientes, y v iéndose rodeado por las 
fuerzas de la triple alianza en aquella  e s trecha  posi­
ción, tuvo á bien rep legarse  á la fortaleza de Humaitá 
con las fuerzas de su mando, repasando  el rio Para- 
guay  en la m ism a nuche dei 2 de Mayo.

La perd ida  de nuestras  tropas fueron de 37 so lda­
dos m uertos, sesenta y  oclio heridos y ocho oficiales, 
heridos también.
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COMBATE PO R  L A S F U E R Z A S  D E L  TIMBÓ SO B R E  E L  REDUCTO D E L  

AN DAY , QUE OCUPARON L A S F U E R Z A S  E N E M IG A S

Con la re t irad a  dei com andante  Orzuza, los enemi- 
gos tom aron posición com pleta dei A n d a y , estable- 
ciendo en él, el mismo día, un reducto  defendido por 
12 cânones, hacia  la parte  dei Timbó, y  con cuatro  aco- 
razados por la parte  dei rio Paraguay .

Com prendiendo el coronel don B ernard ino  Caballe- 
ro, com andante  de las tr incheras  dei Timbó, que no 
podría, con aquellas fuerzas enfrente, cum plir su im ­
portan te  misión de abastecer de provisiones á la guar- 
nición de Humaitá, organizo tres mil hom bres de in- 
tan tería  y caballería, y los m ando á las ordenes dei 
teniente coronel Montiel á ocupar las posiciones m ás 
veníajosas en las cercan ias  dei reducto  enemigo, el 
día 4 de Mayo.

Cum plida la  orden, toda la m an an a  de aicho día la 
pasó el com andante  Montiel sin resu ltado  alguno; pero 
á eso de las cuatro  de la ta rde  salieron dei reducto  
enemigo tres  batallones de infantería, con el fin de 
recoger lería po r aquellas inmediaciones.

Sin pérd ida  de tiempo m andó el com andante  Mon- 
tiel ca rg ar  aquellas fuerzas con sus tropas, á lanza, 
sable y  bayoneta, y  tal espanto y confusión produjo 
en ellas, que ni s iquiera p re tend ieron  defenderse; a n ­
tes al contrario, em prendiendo frenética  fuga, iban 
sem brando  el cam po de m uertos y  heridos.

A pesar de que tan to  las ba ter ías  dei A nday  como 
los cafíones de los acorazados protegían á los d e rro ta ­
dos, el com andante  Montiel no cesó de perseguirlos 
hasta  el mismo reducto, ocasionándoles más de cua- 
trocientos m uerto s  é incalculable  núm ero  de heridos.



-  93

Por nuestra  parte  hemos tenido once oficiales y 
ciento setenta soldados muertos, y dieciséis oficiales 
con doscientos dieciocho soldados heridos.

COM BATE D E  L A  G U A R D IA  D E  TIMBÓ E N  L A  POSICIÓN 

D E  YUACIH1

A trincheradas  en la posición dei A nday  las luerzas 
aliadas, algo más abajo de nuestra  pequena vanguar-  
dia Yuacihi, no se res ignaban  á sufrir sin vengarse, 
el escarm iento  que habían recibido.

N uestra  vanguard ia  se componía de un batallón y 
dos cânones de la legión ligera, al m ando de un jefe 
de las tr incheras  dei Timbó y á las órdenes dei co ro ­
nel Montiel, el cual se hallaba á poca distancia, para  
de term inar lo conveniente en las operaciones de dicho 
punto.

Como á las 7 de la m anana  dei 8 de Mayo de 1868, las 
fuerzas enemigas dei reducto  dei A nday  hicieron ap ro ­
x im ar uno de los acorazados basta  frente á Y uacih i, 
al mismo tiempo que dei reducto  se ponían en m archa  
seis batallones de infantería  con cuatro  piezas de arti- 
llería, para  ca rg a r  sobre nuestra  vanguard ia , m ientras 
dei acorazado desem barcaron  cien gastadores  con los 
elementos necesarios pa ra  levan tar  tr incheras  en di­
cho punto.

Ante un núm ero  tan formidable, re la tivam eute  con­
siderado con nuestro  batallón, el jefe de éste abandono 
la posición que ocupaba, sosteniendo, sin embargo, 
fuertes guerrillas.

El com andante  Montiel, que de cerca  presenciaba  el 
encarnizam iento  con que el enemigo abusaba de su 
inm ensa superioridad  de fuerza, inutilizando la posi­
ción abandonada y haciendo alardes de crueldad  con



El 9 de Junio dei mismo ano, como á las dos de la 
m adrugada, el coronel Caballero m andó p re p a ra r  seis 
canoas, unidas de dos en dos, con tre in ta  y cinco hom- 
bres al m ando de un capitán  cada  par, y las hizo cu- 
brir con cam alotes, p a ra  a b o rd a rá  los acorazados, que 
se hallaban de estación en el Tayí.

U na vez p rep a rad a  la expedición, se la rg a ro n  las 
balsas á m erced  de la corriente; pero sólo una pudo 
llegar al punto  indicado; las o tras  dos, la m ism a co­
rr ien te  las alejó de su objeto.

Aquella que pudo llegar, tomó el buque, y  después 
de haber sem brado nuestros  valientes el te r ro r  en su 
tripulación, se ap o d era ro n  dei buque, encerrando  á 
los enemigos en las torres  y  casam atas.

Sucedió, no obstante, lo que an tes  había  sucedido 
m ás abajo de Humaitá; los buquês que estaban  libres 
vinieron en auxilio dei prisionero, y  todo el arrojo de 
nuestros  héroes resultó  estéril.
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algún rezagado de batallón que se re tiraba, mandó 
c a rg a r  por el flanco izquierdo al enemigo, sin hacer 
uso más que dei sable y la bayoneta , y con tal ímpetu 
se Uevó esta carga por nuestros bravos, que confundi­
dos los aliados, se dispersaron en completa derrota, 
lefugiándose nuevam ente  en el reducto dei j ínãay  los 
unos, y otros bajo la protección dei acorazado.

Obtenida esta v ic to ria  que al teniente  coronel Mon- 
tiel le valió  el g rado  de coronel, se replegó sobre las 
tr incheras  dei Timbó, donde se ha llaba  el centro  de 
sus operaciones.

A B O R D A JE  D E  LOS AC ORAZADOS EN EM IG O S E N  E L  PA SO D E  

T A Y I P A R A  A R R IB A  D E  L A  B A T E R ÍA  D E  TIMBÓ
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ASALTO D E  L A  F O R T A L E Z A  D E  H U M AITÁ PO R LAS F U E R Z A S D E  

L A  T R I P L E  A L IA N Z A

El 16 de Julio de 1868, poco antes de am anecer, las 
fuerzas aliadas de Parecué  em pezaron á bom bardear, 
en combinación con la escuadra , la fortaleza de Hu- 
m aitd, y al mismo tiempo una  división de doce mil 
hom bres de las tres  armas, al m ando dei genera l  Oso- 
rio m archaba  sobre la en trada  de Hum aitá , por el 
paso dei a rroyo Honão, defendido por el coronel don 
Pedro H erm osa.

Poco después de am anecer, los enemigos avanzaron  
á paso de tro te  en columnas de ataque; pero el coronel 
H erm osa los contuvo con cu aren ta  y  seis piezas de 
artillería  y  un fuego nutrido de fusilería, barriendo 
com pletam ente  aquel fren te , ' y con tal rapidez, que ni 
tiempo les ba dado pa ra  colocar poentes  por donde 
poder pasar.

R etem pladas de nuevo las fuerzas dei general Oso- 
rio, volvieron al ataque; pero después de dos horas de 
renido combate tuv ieron  que re troceder, dejando en 
el campo de la acción tres  mil muertos, y llevándose 
g ran  núm ero  de heridos.

Los defensores de H um aitá  sufrieron  tam bién la 
pé rd ida  de cuatro  oficiales y ochenta y seis soldados 
m uertos, quedando diez oficiales y  noven ta  y cuatro  
soldados heridos.

COM BATE D E  A C A G U A SA  E N  E L  CHACO Á S A B L E  Y L A N Z A  CON 

LOS ENEMIGOS- D E L  R E D U C T O  D E L  AND AY

El coronel don B ernardino Caballero, después g en e ­
ral com andante  dei campo de Timbó, en vista  de que 
los enemigos de la triple alianza a tr incherados  en el



A nãay  de donde acostum braban  salir por aquellas in- 
mediaciones en busca de m adera  pa ra  sus cuarteles, 
dispuso de acuerdo  con su segundo jefe coronel Mon- 
tiel p rep a ra r  una emboscada de doscientos cincuenta  
hom bres al m ando dei citado coronel Montiel; en la 
noche dei dia 17 de Julio de 1868 ocupó éste los boque- 
rones de las p icadas que los enemigos aprovechaban 
para  sus salidas: nuestros valientes soldados no lleva- 
ron o tra  a rm a que sable y lanza.

El 18 de Ju lio  á las ocho de la m an an a  salieron dei 
reducto dei A nday  tres  batallones enemigos, siguiendo 
las p icadas que nuestras  tropas  ocupaban desde la 
noche dei 17 con el fin de a taca rle  de improviso: el 
batallón a rgentino  seguia  adelante y  en cuando avis- 
taron unos pocos de nuestros  exploradores se pusieron 
en desorden huyendo en prec ip itada  ca r re ra  en aque- 
11a estrecha picada sin dejar de tener por eso a lgunas 
bajas en su hlas.

CAPÍTULO XVII
ABA NDO NO D E  H U M AITÁ P O R  N U E S T R A S F U E R Z A S

El coronel Alén, com andan te  de Humaitá, hizo p re ­
sente al m ariscai López la aflictiva é insostenible situa- 
ción en que se hallaban las tropas  á sus ordenes, por 
c a rece r  en absoluto de víveres, y  al mismo tiempo le 
pidió que, antes  de llegar á un caso extrem o, se digna- 
se autorizarlo  p a ra  evacuar la plaza, rom piendo la línea 
dei sitio, por el norte  de la fortaleza, y buscar la rein- 
corporación al ejército en el Tebicuarí,yior la Villa dei



P ila r , de modo que pudiera  ser protegido en el caso 
de que los aliados quisieran estorbar su m archa.

El m ariscai López no aprobó las proposiciones dei 
coronel Alén, y á esto se atribuye que tan  pundonoro- 
so jefe se hubiese suicidado, quedando al frente de la 
fortaleza el segundo com andante  coronel Martínez, 
quien recibió orden especial dei mariscai López de 
pasar sus tropas, sin pérdida de tiempo, al Chaco, diri- 
giéndolas á la L aguna  Verá , y de allí al Tirnbó, antes 
de que los enemigos tuvieran  tiempo de s ituarias  de 
nuevo en aquella posición.

El 25 de Ju liode  1868 se hallaba com pletam ente  e v a ­
cuada la fortaleza de Humaitá, habiéndose dejado en 
ella 180 cânones, a lgunas coheteras  á la congréve, 
unas cuantas  arrobas  de pólvora mojada, 86 carretas , 
y  una porción de lanzas y  fusiles inútiles. E n tre  los 
cânones se hallaba una  pieza ray ad a  de bronce, ca li­
bre 150. fundida en el arsenal de la Asunción.

El mismo día 24 ocuparon H um aitá  los aliados, sin 
que el coronel M artínez se ocupara  de a c t iv a re i  pasa- 
je  de L aguna  Verá á Tinibó, como se le había o rd e n a ­
do, pa ra  no ser nuevam ente  sitiado, sin posibilidad de 
obtener recurso  alguno en aquella estrecha  posi­
ción.

A fortunadam ente , el 27 consiguió el coronel Hermo- 
sa auxiliar al coronel Martínez, y  p asa r  en canoas y 
chalanas  360 oficiales, 725 soldados y más de 900 mu- 
jeres, con los que m archó  al Tirnbó, sin da r  tiempo á 
que los aliados form aran  el cordón que luego forma- 
ron  en el canal de la Laguna  Verá , con pequenos v a ­
pores y  lanchas canoneras  encadenadas.

Efectuado el pasaje, el 29 salió dei Tirnbó para  San  
Fernando  el coronel Herm osa, acom panado  por un
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oficial, y  presentáiidose al mariscai López, le m anifes­
to la actitud dei coronel Martínez, que se hacía  sordo  
á todas las indicaciones, pa ra  ac tivar  el paso de las 
tropas.

Inm edia tam ente  el m ariscai López dió orden por te ­
légrafo al general don B ernard ino  Caballero, pa ra  que 
con la fuerza que creyese  conveniente, m a rc h a ra  dei 
Timbó á ocupar la posición más ventajosa  de la orilla 
de la L aguna  Verá, pa ra  ponerse de acuerdo con el 
coronel Martínez.

Haciendo no pequenos esfuerzos logro el general 
Caballero ponerse en comunicación con el coronel 
Martínez, á quien ordenó que dispusiera  con toda ac- 
tividad el paso, autorizando á los soldados para  hacer- 
lo á discreción; pero el coronel M artínez se hizo cada 
vez más remiso, rom piendo la nota  que contenía la 
orden, y a legando que no podia ap u ra rse  por tener  
m uchos enfermos.

M ientras tanto, el dia anterior, ó sea el 28, después 
de haber enviado dos parlam entarios, ten tando  los 
enemigos la rendición de la pequena fuerza que d e ­
fendia la e s trech u ra  de A caguasú , sin que n inguna  
clase de halagos ni am enazas hubiera  hecho zozobrar 
el ânimo de nuestros  valientes, resolvieron aquéllos 
atacarlos.

Se com ponía esta fuerza de tres  batallones de intan- 
tería, a tr incherados  con seis cânones de artillería  li- 
gera, que fueron bastan tes  para  ocasionar considera- 
bles perdidas, y  rech azar  vergonzosam ente  á las nu ­
m erosas  fuerzas aliadas.

Pero  ni este ejemplo encendió  el patrio tism o dei co­
ronel M artínez, quien al fin, el 5 de Agosto de 1868, se 
en trego  á los aliados, con toda su tropa y  con seis ca-



•»*i . ' ■ -V

nones, de acuerdo  con los capitanes de fragata , P e d ra  
Gill v Remigio Cabral, que tambien hicieron lo mismo.

Sin embargo, esa misma íioche de tan vergonzoso 
acto, trescientos soldados paraguayos, de los en tre g a ­
dos por Martínez, huyeron, pasando  á nado el Timbó.

D E FE C C IO N E S

Inm edia tam ente  á la conferência de paz celebrada  
el 12 de Septiem bre de 1866 en Yataití-corA , a lgunos 
funcionários públicos de la Asunción, á cuya  cabeza 
figuraban José Berges, ministro de relaciones ex te ­
riores; Saturn ino  Bedoya, colector general; Venancio  
López, com andante  general de arm as, y Benigno Ló- 
pez, secretario  dei v icepresidente Sánchez, combina- 
ron derrocar al gobierno dei Mariscai por medio de 
una  revolución que debía apoyar el m arquês de C a­
xias.

Según las declaraciones de ellos mismos, el m inistro  
norte  A m ericano W ashburn , res iden te  e n la  Asunción

I
fué solicitado para  ponerse  de acuerdo, en el in terés  
de abrir comunicaciones por su conducto con el re fe ­
rido m arquês, cuya proposición aceptó W ashburn , 
previa  en trega  de una  sum a considerable de onzas de 
oro sellado, robadas dei tesoro nacional por el co lec ­
to r Bedoya.

P o r  el mes de Abril dei 67, los pérfidos pa raguajm s  
citados, com unicaron al m arquês  de Caxias, en el 
cam pam ento  de T u yu tí, la idea que tenían contra  el 
Mariscai, y la im periosa necesidad  de su protección 
m oral y material, al tiempo de esta llar el movimiento, 
en la inteligência de que, conseguida la desaparic ión  
dei gobierno, el que fuese nom brado presidente, acep- 
ta r ía  los tra tados secretos de la triple alianza.
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Cuando el m inistro W ash b u rn  regresó  dei campo 

enemigo de T uyu íí, trajo  dei m arquês  de Caxias una 
contestación favorable, pues aseguraba  éste que serían 
aquéllos a tendidos por todos los médios á su alcance, 
hasta  larealización de la idea.

De esto lian venido todas las desgrac ias  para  el Pa- 
raguay; las revelaciones que aquéllos ingratos hicie- 
ron al enemigo, lo han levantado dei abatim iento  en 
que lo había hundido  la de rro ta  de Curupaití.

A fines de Marzo dei 68 fueron descubiertos por el 
m arisca i López, en San  Fernando , todos los p lanes 
para  la p royec tada  revolución, pues se sorprendió  una  
car ta  de puno y  le tra  de Benigno López, dirig ida al 
m arquês  de Caxias, en nom bre de sus cómplices.

En dicha ca r ta  com unicaba  aquél que buscaba  to ­
dos los médios p a ra  no salir de la Asunción, donde 
satisfacía su v ida  licenciosa, cuáles e ran  los planes 
de la defensa, la  escasez de nuestros recursos, las po ­
siciones que debían ocupar los sitiadores de H u m a itá , 
y  en fin, todos los detalles que podían da r  al enemigo 
inm ensas ventajas.

S orp rend ida  dicha comunicación, ya  no le cupo du- 
da al m arisca i de la tra ic ión de sus m ás favorecidos, 
y haciéndolos p render, m andó que se les sum ariase .

El mismo Benigno López, no tuvo después inconve­
niente en complicar, con su declaración, a lobispo  d io­
cesano, Manuel Antonio Palacios, así como al deán 
B ogado y al canónigo Barrios.

De o tras  decla rac iones  de los prim eros procesados, 
tam bién resu ltaron  complicados los genera les  Barrios, 
B ruguez  y ochenta  y tan tos indivíduos, en su m ayor 
p a rte  em pleados nacionales, con algunos ex tran jeros.

E n  las mismas declarac iones de los principales r e o s ;
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fué citado el m inistro W ashburn  como cómplice en las 
comunicaciones con Caxias, cuyos papeles tenía en su 
poder, por via de seguridad, como asímismo lo fué 
comunicado de San  Fernando-

Todos los reos expresados fueron juzgados m il i ta r ­
mente al frente dei enemigo, formándose para  el efecto 
un consejo de guerra , compuesto de oficiales superio ­
res, y  presidido por el com andante  de la escolta, coro­
nel don Felipe Toledo.

El reo Berges ha declarado que según las últimas 
combinaciones con el enemigo, la revolución debía 
estallar el 24 de Julio de 1868, en San F e rn an d o  y en 
la Asunción, para  cuyo efecto el enemigo debía h ace r  
a rr ib a r  cuatro  de sus acorazados, forzando las b a te ­
rías dei Tebicuarí, para  b o m bardear  el campo de San 
Fernando, y p rac tica r  un reconocim iento hasta  el 
puerto  de Villa Franca, con ei fin de socorrer  á los 
comprometidos, en el caso de que fracasa ra  el golpe.

Y efectivamente, el 24 de Julio forzaron los a co raza ­
dos el paso dei Tebicuarí, y bom bardearon  á San F e r ­
nando hasta  el día 25.

COMBATE E N  E L  PASO D E L  Y A C A R É

El 26 de Agosto*de 1868, á las siete de la m anana , 
fué a tacado el capitán Bado, que con cien hom bres de 
caballería se hallaba de observación en el paso 
Yacaré.

Las fuerzas que lo a taca ron  se com ponían  de ocho- 
cientos hombres; sin em bargo, sostuvo con ellas reni- 
do combate, hasta  que fué com ple tam ente  destrozado.

Entonces, con los pocos hom bres que le quedaron,. 
se re tiró  al Tebicuarí.
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Las pérdidas que tuvo en tan  desigual como deses­
perada acción, fueron sesenta  y  siete m uerto s ,y  las de 
los enemigos, ochenta  y uno.

ABANDONO D E  SAN FE R N A N D O

Después de los acontecim ientos de la L aguna  Verá 
y la desocupación de los puntos m ilitares  dei Chaco, 
resolvió el m ariscai López re tira rse  de San  Fernando  
á ocupar la nueva  línea, á la derecha dei a rroyo  Pi- 
q u isir i, jurisdicción de Villeta , donde, anticipada- 
mente, había m andado  estab lecer una  ba ter ía  sobre el 
rio Paraguay , en A ngostura , con dieciocho piezas de 
artillería, en tre  ellas el criollo , canón  de b ronce  ra- 
yado, calibre 150 y fundido en el arsenal de la Asun- 
ción, jun tam en te  con el g u a ra n i , dei mismo calibre, 
dejado en Hum aitá .

El 26 de dicho m es de Agosto, m archo  el ejército 
nacional en re tirada , después de haber presenciado 
los tristes  espectáculos de escarm iento, ofrecidos en 
aquel desgraciado punto.

De escarm iento  fueron aquellos tristes sucesos; pero 
fué un escarm iento  tardio, porque los m ales que ha- 
b ían producido los hechos que se castigaban, ya  no 
ten ían  remedio.

COM BATE E N  E L  PA SO  D E L  T E B IC U A R I

Al re t ira rse  el m arisca i López de San  F ernando , 
dejó á la izquierda dei paso dei Tebicuari una  peque­
na  fuerza a tr incherada  con tres  piezas de a rtil le r ía  
ligera, al m ando  dei sargen to  m ayor Rojas, y  o tras 
tres  en el fortín de la desem bocadura  dei mismo Tebi- 
cuarí, al m ando dei teniente coronel Moreno, pro teg i­



das todas por la v anguard ia  dei coronel Montiel, com- 
puesta de tres mil hombres de las tres arm as.

El 28 de Agosto de 1868 fué a sa l ta d a la  tr inchera  dei 
paso por el enemigo, quien se hizo dueno de ella des- 
pués de renido combate, en el que quedo prisionero el 
m ayor Rojas con el resto de sus fuerzas, p a ra  seguir 
pres tando  sus servicios á los aliados.

Inm edia tam ente  que el enemigo se apodero dei paso 
dei Tebicuarí, el coronel Montiel m ando levan tar  la 
ba ter ía  dei com andante  Moreno, y m archo  en re tirada  
sobre Piquisiry, sin ser molestado por las fuerzas alia­
das, que el mismo día 28 ocuparon á San  F ernando , 
dedicándose á desen te rra r  los cadáveres dei cemente- 
rio, p a ra  cerc io rarse  dei fusilamiento de sus nuevos 
aliados de la Asunción, cuyas noticias les confirmo el 
m inistro norteam ericano  W ashburn , cuando se encon- 
tró  con el m arquês de Caxias, abajo de Villa Franca.

El 29 formo cam pam ento  el ejército nacional en 
P iq u is ir í , estableciendo la línea de deíensa, que apo- 
yaba  la de recha  en A ngostnra  y la izquierda en los 
esteros invadeables de Itaibaté.

E sta  línea estaba toda a tr in ch erad a  y  artillada con 
seten ta  y seis cânones, cuyos fuegos se c ruzaban  so­
bre el único camino de Palm as á Villeta, por pesados 
fangales.

COM BATE D E  SU R U B IÉ

El 22 de Septiem bre de dicho ano 68, la van g u ard ia  
de la  triple alianza alcanzó fren te  al a rroyo de Suru-  
bié, donde el m ariscai López m andó destacar  una  
fuerza de caballería y de rifleros, á las órdenes dei te- 
niente coronel Roa, y como segundo el m ayor Montiel.

El objeto dei mariscai era  a trae r  al enemigo, para



que p asa ra  el puente, y después a tacarlo  por sorpresa  
en el estrecho.

Efectivam ente, entusiasm ados los aliados en la per- 
secución de los tiradores nuestros, pasaron  el puente, 
y han sido batidos y com ple tam ente  derrotados, con 
más de doscientos hom bres de pérdida, sin contar una 
porción de heridos que fugaron.

Por nuestra  parte  liemos perdido vein tinueve so lda ­
dos muertos, y tuvimos sesenta y tres  heridos leve­
mente.

Los ejércitos aliados, pasado el puente  de Surubié, 
fo rm aron  el mismo dia campam en to en P a lm a s , abajo 
de A ngostura , y bajo la protección de la escuadra  
fondeada en aquel punto.

El Io de O ctubre p rac ticaron  un reconocim iento  de 
nuestra  línea con tropas de caballería , á pesar de los 
fuegos de nuestras  baterías , que no dieron g ran  resu l­
tado, en v ir tud  de que apenas se dejaban ver  aquéllos 
entre los pequenos m ontes que abundan en dicho 
paso.

P A S A J E  D E  AN GOSTU RA PO R  LOS ACO RAZADO S ENEM IGO S

El cinco dei referido mes de Octubre, cuatro  de los 
acorazados forzaron el paso de A n gostura , y consi- 
gu ieron pasar librem ente  bajo los fuegos de aquella 
batería, que m andaban  los tenientes  coroneles T h o m p ­
son y  Carrillo.

L a  pieza de 150, de n u es tra  fundición, colocada en 
dicha batería , no pudo tirar, p a ra  ve r  los efectos de su 
poder.

A sí fué que los acorazados lograron  fondear en tre  
A ngostura  y  San  Antonio , con g ra v e s  perjuicios p a ra
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nuestros trasportes, tan  necesarios para  el se rv id o  
dei ejército paraguayo, por la escasez de comunica- 
ciones entre la Asunción y Villeta.

MOVl.MIENTO D E L  E NEM IGO PO R  E L  CHACO

El 25 de Octubre dei 68, el m arquês de Caxias man- 
d<5 abrir  un camino por el Chaco, em pezando  frente á 
P alm as , saliendo al puerto  de San  Antonio, después 
de a trav esa r  el rio Negro ó sea el brazo principal dei 
Pilcomayo.

Con esos trabajos, el enemigo am enazaba d e m u er te  
á nuestro  eiército, envolviendo com pletam ente  nues- 
tra  línea defensiva de P iqu isiri.

El Io de Diciembre, los ejéreitos de la triple alianza, 
acam pados en P alm as, en vez de a taca r  n ues tra  posi- 
ción de P iq u is ir i  por su írente, dejando una  pequena 
parte  de sus fuerzas en P alm as , m archaron  por el 
Chaco como 29,000 hombres de las tres arm as, y  repa- 
sando el rio P araguay , frente á San  Antonio, el 5 dei 
mismo mes, desem barcaron  un poco más abajo en To- 
roró, en cuyo rincón acam paron .

COM BATE D E  T OR OR Ó

En vista de este desem barque, y siendo n e c e s a ro  
un pronto reconocimiento, para  conocer el v e rdadero  
punto de ataque, el m arisca i López m andó p rep a ra r  
una  división de cinco mil hom bres de las m ejores t r o ­
pas, á las ordenes dei genera l Caballero, con el e n c a r ­
go de ocupar aquella m ism a noche la posición más 
ven ta iosa  en las inm ediaciones dei puente  de Tororó, 
p a ra  cae r  sobre el enem igo á la m ad ru g ad a  dei si- 
gu ien te  dia.

El 6 de dicho mes de Diciembre, al am anecer, elgene-
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ral Caballero m ando a taca r  á las fuerzas enemigas, 
am ontonadas en la estrecha  r inconada  dei Tororó , 
trabándose en seguida el más encarnizado y sangrien- 
to combate.

Tres horas duró la lucha, sin que el enemigo pudiera 
desarro llarse  con prontitud en aquella  estrecha  posi- 
ción, y sufriendo, por lo mismo, el em puje de la divi- 
sión a tacante, con g randes  pérdidas.

D espués que el enemigo logró flanquear con num e­
rosas fuerzas de caballería  la izquierda dei puente dei 
Tororó, el genera l  Caballero tuvo que re t ira rse  por el 
cam ino d eV illeta , hacia el a rroyo  de A vahy, pa ra  ob­
se rv a r  los m ovimientos dei enemigo.

N uestras  pérd idas  en aquella  gloriosa acción ascen- 
d ieron á 13 oficiales y  317 soldados m uertos, y 29 ofi- 
ciales y  757 soldados heridos.

Las dei ejército aliado se calculan en más de dos 
mil cadáveres , sin con tar  g ran  núm ero de heridos.

COM BATE E N  A V AHY

D esde A v ah y  con tram archó  Caballero á tom ar po- 
sición en las cercan ias  dei po trero  de Valáovino, con 
motivo de haber acam pado  el ejército enem igo en las 
a ltu ras  de la capilla  Ipané.

El dia 9, los enem igos m arch aro n  al puerto  de Ipa­
né, con el fin de incorpora rse  á una  g ru esa  m asa de 
caba lle ría  que había pasado dei Chaco, en cuyo movi- 
miento tuv ieron  que sostener fuertes guerri l las  con 
nuestras  tropas.

Habiendo recibido el citado genera l  o rden  dei m a ­
riscai pa ra  ocupar la izquierda de A v a h y , aquella mis- 
m a noche cumplió la orden, reo rgan izando  en lo posi-
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ble su división con un batallón más que se encontraba 
de guarnición en Villeta.

El 11 fué a tacado el genera l Caballero, trabándose 
nuevam ente  en lucha encarnizada, por más de dos 
horas; pero rodeado por los num erosos enemigos que 
lo asediaron, no pudo sostener el combate, ni s iquiera 
lib rar sus fuerzas.

M ilagrosamente pudo sa lvarse  él, con un ayudan te , 
pues el coronel Serrano  y  el com andante  González, 
con todos los oficiales y  tropas, quedaron  prisioneros.

Cara les costó, sin embargo, la acción á los aliados, 
pues  entre m uertos y  heridos, se c a lcu lan  en mil qui- 
nientas las pérd idas que sufrieron, figurando entre  los 
heridos  el general Osorio, con vários jefes superiores.

CAPÍTULO XVIII
COMBATE E N  P IQ U IS IR I  É  IT Á - IB A T É

Después de los sucesos de A vahy  ya  no le quedó 
otro recurso  al ejército p a rag u ay o  que sostenerse  á la 
defensiva en las posiciones de P iq u is ir i  é Itá-Ibaté, 
sin o tra  perspectiva  que la que podían ofrecer trece 
mil hom bres que nos quedaban, am enazados por un 
núm ero tres veces m ayor, de fuerzas enemigas.

El 21 de D iciem bre de 1868, los ejércitos de la triple 
alianza m archaron  en dos colum nas desde V ille ta , 
p a ra  tom ar la d e re ch a y  re tag u ard ia  de n u es tra  línea de 
P iq u is ir i , y  con tan ta  rap idez  nos a tacaron , que ni 
tiempo nos dieron p a ra  hacer  uso de nuestros cario- 
nes.

Después de algunos encuentros  parciales, los ene-



migos rom pieron la derecha y centro de Piquisiri, y 
nuestras  tropas en completa confusión, se replegaron 
en A ngostura, cayendo g ra n  núm ero de prisioneros, 
con veintiún cânones, en poder de los aliados.

El sargen to  m ayor Solís, que m andaba  la izquierda 
de la línea, se conservó en su puesto, rechazando  á los 
enemigos, m ediante renidos combates. Entonces el 
m ariscai López dió orden á aquel valiente  jefe de reti- 
rarse, rep legándose  á las fuerzas de Itá-Ibcité, y así lo 
hizo, salvando una  parte  de su artillería. P o r  esta  ac- 
ción tan distinguida, el m ayor Solis m ereció el grado 
de teniente coronel.

A las 11 dei mismo día 21, una  colum na de caballe- 
ría  enem iga salió de Villeta  y se in trodujo en el po- 
trero  M árm ol, por la re ta g u a rd ia  de las tr incheras  de 
Itn -Ibn té , apoderándose  de tres mil cabezas d e g an a d o  
de consumo, que teníam os enpastoreo , y  cuyosan im a- 
les a r rea ro n  inm ed ia tam en te  p a ra  Villeta.

A  las 3 de la ta rd e  dei indicado día los aliados sa- 
lieron de Villeta en dos g ruesas  columnas, dirigién- 
dose al centro  de n ues tra  línea de Itd -Iba té  una  de 
ellas, y la o tra  sobre el flanco izquierdo de la  misma 
línea.

E n  el acto que empezó el a taque  sobre  los puntos  
am enazados, el m ariscai López, que m andaba  perso- 
nalm ente  la línea, ordeno que se h ic iera  una desca rg a  
ce r rad a  con to d a la  a rtil le ría  y fu s i le r ía , t rab án d o se  en 
seguida un sangriento  com bate  hasta  la p u e s ta  dei sol-

Al fin el enemigo se apodero de la ba ter ía  dei cen ­
tro, y  persiguiéndonos en el in terio r de nuestras  trin-. 
cheras, m uy pocas de nuestras  fuerzas pudieron  esca­
par, pues eran  ex term inadas  á sable, lanza y bayo- 
neta.
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En el a taque de la izquierda, fueron tam bién recha- 
zados los enemigos, por dos veces, quedando monto- 
nes de cadáveres. D uran te  este combate, el reducto  
que teníam os en A ngostura  fué sitiado, para  cortar- 
nos la comunicación con Itá-Ibcité.

Erapenados los enemigos en sostener la parte  de 
tr inchera  que habían  conquistado á costa de tan ta  
sangre, en la m ism a noche dei 21 reforzaron sus tro ­
pas, com enzando desde entonces un canoneo lento, 
que continuó siri cesar, duran te  el d ía y la  noche, hasta  
la m anana  dei 27.

E n  esas sangrien tas  acciones dei 21, hem os tenido 
una baja de cerca de ocho mil hombres, en tre  jefes, 
oficiales y  soldados muertos, heridos ó prisioneros. 
E n tre  los heridos figuraban los coroneles Montiel, 
Avalos, Valoy, Rolón, Rivarola, Sosa y com andante  
Maciel, y en tre  los m uertos, el coronel, com andante, 
de la escolta, don Felipe Toledo, y el com andante  de 
artiliería  Ballovera.

C É L E B R E  INTIM ACIÓN

El 23 de Diciembre, el m arquês de Caxias dirigió 
una nota  al m ariscai López, exigiéndole la deposición 
de las a rm as  dentro  de doce horas, pa ra  ev ita r  más 
inútil derram am ien to  de sangre, y en caso contrario, 
haciéndolo por ello responsable.

El m ariscai contestó á  esa intimación como co rre s ­
pondia á una nación libre é independiente , cuyo d o cu ­
m ento debe obrar en poder de los enem igos dei Para- 
guay.

^Por ven tu ra  tenían derecl o los au tores de tan in ­
justa guerra , p a ra  dirig ir aprem ios de esa naturaleza?

iQué es lo que pretendió la triple alianza con la no-



tificación de rendición? <;Son ellos acaso los autores 
de una g u e rra  jus ta  de p ropia  defensa de incuestiona- 
ble derecho? [No mil veces! Los poderes de la ini- 
cua triple alianza por el tra tado  secreto dei Io de Mayo 
de 1865 firmado en Buenos A ires han  consignado trae r  
la injusta g u e rra  de usurpación  de los territórios dei 
P a rag u ay  y el exterm ínio  de sus poblaciones pa ra  ha- 
cerse de títulos que nunca  tuv ieron  de esos territórios 
tanto tiempo cuestionados por los gobiernos brasileno 
y argentino. ^Por ven tu ra  ten ían  derecho los au to ­
res de tan  injusta g u e rra  p a ra  dirig ir aprem ios de esa 
naturaleza?

CAPÍTULO XIX
R E F U E R Z O S  D E  T R O PA S

El 24 de D iciem bre de 1868 llegaron al cam po de 
Itá -Iba té  pequenos refuerzos de tropas de los d ep ar­
tam entos  m ilitares de Cerro León , Caapucú y el paso 
de Ipoá , cuyo monto total ascendia  á mil seiscientos 
hom bres de infantería  y  caballería.

Con estas fuerzas se o rgan izaron  algunos cuerpos 
diminutos, y quedó con ellos com puesto todo el ejérci- 
to de cuatro  mil hombres, sobre la línea de Itá -Iba té , 
con excepción de la guarn ic ión  de A ngostu ra  cuyo 
jefe tuvo la  orden  dei m arisca i López para  rep legarse  
á las fuerzas de Itá -Ib a té  abandonando  la a rt i l le r ía  
pesada  de aquella batería .

En la m ism a noche dei día 24 el m ariscai López 
m andó con tra  orden  al com andan te  Thom pson, jefe de



-  111

aquella guarnición, pa ra  que dejase de m over las tro ­
pas de A ngostura .

BOM BARDEO SO B R E  I T Á -IB A T É

A  las siete de la m anana  dei 25 de D iciem bre, los 
ejércitos aliados empezaron, con cincuenta cânones, á 
bom bardear el cam pam ento  de Itá-Ibaté , cuyo bom ­
bardeo d.uró sin in terrupción, hasta  la puesta  dei sol.

E nérg icam en te  fueron correspondidos por toda la 
artillería  de n ues tra  línea, m ediando al mismo tiempo 
fuertes descargas  de fusilería que nuestra  infantería  
hizo desde el centro de nuestras  tr incheras  sobre el 
enemigo.

E n  la noche de dicho día 25 se deserto  de nuestras  
filas el sargento  Valdovino, quien, pasándose al ene­
migo, le informo de n ues tras  posiciones, indicándole 
el punto m ás débil, y aún guiándolo al a taqué  dei 27.

ÚLTIMO COMBATE E N  IT Á -IB A T É

El ejército p a raguayo  destrozado en los combates 
dei 21 esperaba  aún com batir á sus enemigos de la 
triple alianza con la fuerza de cuatro m il  hom bres y 
m uy poca artillería  por haberse  desm ontado la m ayor 
parte  de los cânones que traba jaron  el 21 en el ataque 
dei centro.

En efecto, á las seis de la m an an a  de dicho día 27 de 
D iciem bre de 1868 los ejércitos aliados bom bardearon  
con una lluvia de plomo y  hierro  toda la línea de Itá  
Ibaté, y poco después a taca ro n  con todo su poder la 
de recha  de aquella línea, defendida por una ba ter ía  de 
cuatro  cânones que m andaba  el m ayor Adolfo Saguier, 
cuya  batería  p ro teg ían  a lgunas  fuerzas de caballería 
é infantería .
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A  los prim eros ataques dei enemigo, fueron arrolla- 
das esas fuerzas, y  el m ayor Saguier, convertido en 
prisionero, que al día siguiente se convirtió  en oficial 
dei ejército aliado, persiguiendo á sus conciudadanos 
hasta  San Joaquín, y  m ereciendo por estos servicios 
con tra  su patria , el g rado  de teniente coronel de las 
fuerzas enemigas.

Este  jefe ha sido uno de los fiscales nom brados por 
el m arisca i López en San F e rn an d o  para  en ten d e r  en 
la causa  form ada á los reos políticos, y en dicho em- 
pleo siguió hasta  que en el curso  de los procesos fué 
citado por el general B rúguez  como escribiente suyo, 
que le había servido an terio rm ente  por m ucho tiempo.

Debido á esta c ircunstanc ia  se le redojo á prisión y 
se le tomó sus declaraciones con los aprem ios que 
aquellos fiscales em pleaban  con dichos reos políticos, 
y no encontrándosele  causa, se puso en libertad  al 
m ayor Saguier.

El mariscai López, que de cerca  p resenc iaba  la t r i s ­
te escena p rodueida  por la re t irad a  de sus tropas , 
mandó algunos jefes para  contenerlas  y da r  fren te  al 
enemigo que iba persiguiéndolas; pero todos los es- 
fuerzos han  sido inútiles; el pânico y  la confusión se 
habían apoderado  de ellas, y la d e rro ta  se hizo inevi- 
table.

E ntonces el m arisca i  López llamó al genera l  Res- 
quín, y haciéndose  aco m p an a r  p o r s u  estado m ayor, y 
en trando  por una p icada  en el po trero  M drmol, siguió 
al paso dei a rroyo  Y u q u ití, donde, poco antes de lle- 
gar, fué perseguido por fuerzas de caballería , hasta  el 
mismo paso.

Allí se detuv ieron  los perseguidores, debido tal vez 
á  la presencia dei ministro Caminos, que se hallaba á
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la vista cerca  dei cerro  de A va h y  con dos mil qui- 
nientos hom bres de las tres arm as, que habían venido 
de la Asunción, por Paraguarí, á incorporarse  al ejér- 
cito nacional.

En seguida el m ariscai López liizo destacar  una 
fuerza de observación, írente  al paso de Yuquití, y  él 
m archó por Yaguarón  á Cerro León, á donde llegó 
después de ponerse  el sol, el mismo día 27.

El 30 de dicho mes, los jefes, oficiales y tropas  de la 
guarn ic ión  de A ngostura  tuvieron que rendirse , como 
consecuencia de la derro ta  de I tá  Ibaté.

Esa guarn ición  se componía de 1.200 hom bres y 
quince caííores, con sus correspondien tes  dotaciones 
de guerra.

CAPÍTULO XX
R E C E P C IÓ N  O F IC IA L  E N  IT Á  IB A T É

El día 2 de D iciem bre de 1868 fué recibido oficial­
m ente  por el gobierno dei m ariscai López el general 
don Martin J. Mc. Mahon, nuevo m inistro  diplomático 
de Norte América, el cual se retiro  poco después de 
los combates dei 21 á la capital provisória  de Piribebuy 
á donde perm aneció  algún tiempo y desde allí regresó  
á su país na ta l dejando en el P a ra g u a y  m uy lisonje- 
ros recuerdos  por su honrosa  m odéstia y fino tra to  
de  caballero.

SAQUEOS E N  L A  ASUNCIÓN

Después de siete dias de contínuos combates, y 
tr iunfan tes  los ejércitos aliados en las a lturas  de Vi-
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lleta, m archaron  á la A sunción sobre los cadáveres de 
los nobles hijos dei P a raguay , que palmo á palmo ve- 
n ían defendiendo la in tegridad  y la d ignidad de su 
patria , sin o tra  recom pensa  que la satisfacción de 
cum plir un deber.

El 5 de E nero  de 1869, ocuparon dicbos ejércitos 
aquella  ciudad, al mismo tiempo que la capital p rov i­
sória  de Luque, enarbolando en ambos puntos sus 
banderas.

Como las casas de la A sunción ten ían  ce rradas  sus 
puertas , fueron ab iertas  con hachas  y barre tas , sacan­
do de los depósitos m illares de tercios de yerba, fa r­
dos de tabaco, suelas y cueros vacunos, p a ra  embar- 
carlos.

No contentos con sem ejantes  saqueos, ven tanas , 
muebles y  hasta  ropas, a rrebataron , llevando los sa ­
queos á  los departam entos  de Itá , Y aguarón , Ita u g u á , 
Capiatá y Luqíie.

Tal ha sido la conducta  de los aliados, en cuanto 
tuvieron oportun idad  de sac ia r  su ambición.

P reg u n tam o s  á la triple alianza: iQué es lo que han  
conseguido en la g u e rra  injusta, de usurpación  de unos 
pedazos de tierra? iQué ha perdido y sufrido la triple 
alianza en la injusta g u e rra  que h a  tra ído  al Paragua}- 
usando en ella de todos los médios proscrip tos y  r e ­
pudiados por la eivilización, por la hum anidad  y por 
Dios? H a conquistado sobre su frente y  su historia  el 
sello de la infamia.



SEGUNDA EPOCAPR IMERA PAR TE
1869 á 1870

CAPÍTULO I
R E O R G A N IZ A C IÓ N  D E  N U ESTR O EJÉRCXTO

H allándose el m arisca i López en Cerro L eón , eon 
dos mil quinientos hom bres de las tres arm as, á las 
ó rdenes  de los genera les  Caballero y Resquín, y  sien- 
do éste todo su ejército, resolvió llam ar á todos los 
ciudadanos capaces de em punar un fusil, pa ra  engro- 
sar las filas de aquél.

Con una  brevedad  adm irab le  se reun ie ron  los p a ­
triotas, en su m ayor pa rte  heridos en la catástrofe de 
Itá-Ibaté, quienes a travesando  á nado la g ran d e  lag u ­
na de Cahanavé, y  sin p a ra r  en peligros, se reun ieron  
de nuevo á sus com paneros de armas.

A sí form aron la base dei ejército paragua}m en el 
cam po de Cerro León  pa ra  en tra rse  de nuevo á com- 
batir á la orgullosa triple alianza confabulada en el 
c rim en  de una in justa  g u e rra  de usurpación de los te ­
rritórios de la  nación paraguaya .

Del mismo modo corrieron  presurosos todos los c iu ­
dadanos de los partidos de la o tra  pa rte  de las cordi- 
lleras hasta  Villa Rica para  com partir  con sus com pa-



trio tas veteranos reunidos en Cerro León  los penosos 
trabajos de la cam pana  que de nuevo se va á abrir, ha- 
ciendo frente á las ambiciones de la tripíe alianza.

OCUPACIÓN D E L  PA SO D E  L A  C O R D IL L E R A  D E  AZCURRA

Desde el Io de E nero  de 1869 em pezaron  á concurrir  
nuevos elementos pa ra  defender la independencia  n a ­
cional, y el 30 dei mismo mes ya se hallaba re g u la r ­
m ente  organizado un ejército de trece mil hombres, 
con 18 piezas de a rtille ría  ligera, y o tras tan tas  de 
plaza.

E ntonces  el m ariscai López m archo con e lg rueso  dei 
ejército á ocupar el paso de la cordillera  de A scurra , 
dejando en Cerro León  una  guarn ic ión  de seiscientos 
hombres, al m ando dei coronel Sosa.

E n  la cordillera extendió la línea defensiva á la de- 
recha  hasta  el paso de A tira , y en su altura, frente al 
paso dei a rroyo  P ira y ú , coloco una  v anguard ia  de 
caballería, m andada  por el general Caballero.

A  la izquierda de dicha línea estableció la capital 
provisória, en Piribebuy, donde levantó  una tr inchera  
defendida por dos mil hom bres de in fan tería  y 18 câ ­
nones, al mando dei teniente coronel Pablo Caballero.

Poco tiempo antes  de los sucesos dei 21 de Diciem- 
bre, había sido ya  decla rada  capital de la República 
la capilla de Piribebuy, tra s ladándose  á ella de Luque 
el v icepresidente  de la República don F ranc isco  Sán- 
chez con sus Ministros y dem âs em pleados civiles, con 
los depósitos públicos, el tesoro, el a rch ivo  y  una  por- 
ción de alhajas de oro y p la ta  pertenecien tes  á las 
iglesias de la A sunción.

E n  este mismo tiempo se m ando t ra s lad a r  el arsenal 
de la A sunción á la Capilla de Altos por la laguna  Ipa-



-  117

caray , abandonándose la m ayor pa rte  de los útiles en 
las p layas de dicha laguna  por falta de atención al 
conducirlo, quedando abandonado también por la mis- 
ma causa  g randes  partidas de yerba  m ate  y tabaco en 
la estación de 7 acuaral y P irayú , cuyos artículos se 
m andó traspo rta r  en carretas  una  parte  en el ejército 
de A scurra  y la o tra  en los depósitos de Piribebuy.

El m ariscai López m andó al general Resquín  p a ra  
hacer conducir y establecer en Caacupé una fundición 
con los útiles dei a rsenal de la Asunción que se halla- 
ban en Altos é Ipacaray, lo que inm edia tam ente  que- 
dó cum plida  esta orden  y en poco tiempo se fundieron 
en Caacupé 18 obuses cortos de bronce y 2 cânones 
rayados, calibre de á 3 p a ra  uso de la caballería, cu ­
yos trabajos se llevaron á cabo bajo la dirección dei 
capitán  Thom pson y el alférez Gimenos, ambos para-  
guayos.

Desde el 5 de Mayo de 1869, p rinc ip iaron  sus nuevas 
excursiones  los ejércitos de la triple alianza, que ocu- 
paban la Asunción, in te rnando  íuertes  partidas, desde 
Patino-cué  h as ta  la jurisdicción de Io icu í, cometiendo 
las m ayores a troc idades en los saqueos prac ticados en 
las capillas de Ttagua, Capiatd , I td  y  Yaguarôn.

E S T A B L È C IM IE N T O  D E  IB IC U Í Y SU ASA L TO

El 17 dei mismo mes fué asa ltada  dicha jurisdicción, 
y una  vez d e rro tad a  la tropa  que la guarnecia , los 
enemigos hicieron g randes  destrozos en aquel estable- 
cimiento, llegando hasta  el extrem o de degollar á tre s  
de nuestros  oficiales, que desg rac iadam ente  fueron 
tom ados por aquellos bárbaros.

Al mismo tiempo, la e scu ad ra  aliada hacía  tam bién 
sus exploraciones por el rio P a raguay , a rr iba  de la



Asunción, persiguiendo á seis de nuestros vapores, los 
■cuales en tra ron  en el rio M anãubirá  y echaron á pique 
uno de ellos, el P araguarí, con el fin de estorbar la 
persecución de los demás, en virtud de ser sum am ente 
es trecha  la desem bocadura de dicho rio.

Debido, pues, á esta operación, los buquês enemigos 
tuv ieron  que re troceder, y lo s  nuestros llegaron hasta  
frente la capilla de C araguatuy , por el rio Yaquí, con 
una  guarn ic ión  de 180 hom bres y  18 piezas de arti- 
llería.

Poco después dichos buquês fueron inutilizados y 
los cânones y  las tropas transportados  al cam pam ento 
de Ascurra, dejándose 30 hom bres con un oficial en 
uno de los vapores, pa ra  cu idar  los demás, hasta  nue- 
va determ inación.

A R R IB O  D E  LOS BUQUÊS E N E M IG O S E N  M A NDU VIR Á

El 21 de Abril, tres  de los acorazados enemigos, 
■con dos vapores chicos, rem onta ron  el M cinãuvirâ  
h as ta  frente á la capilla de Caraguatay  con la idea de 
apoderarse  de nuestros  vapores, va rados  en aquel 
puerto.

El m arisca i López, m ando inm edia tam ente  de Azcu- 
r r a  un batallón de m arina  al m ando dei capitán de 
f r ag a ta  don Rom ualdo Núnez, para  incorporarse  al 
regim iento  de caballería, que exploraba  la costa dei 
rio Yaqui, con prevención  de obstru ir  el paso de Jeca- 
yo, ó cualquier otro estrecho, p a ra  a p re sa r  los a c o ra ­
zados enem igos que á falta de agua, se en tre ten ían  en 
sondar el rio.

El capitán  Núfiez, hizo todo lo posible pa ra  cumplir 
la  orden, echando al rio c a r re tas  encadenadas, y sobre 
■ellas p iedras y  trozos de paios frescos: pero vino una
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lluvia fuerte y continuada, y  el rio c reciódejando paso 
á los acorazados, que sin perdida de ticmpo empren- 
dieron la m archa, bajo los fuegos que de tie rra  le lia- 
cía nuestra  tropa, sin que se le causara  dano alguno.

OCUPACIÓN D E  P IR A Y Ú

El 25 de Mayo de 1869, los ejércitos de la triple 
alianza ocuparon  la capilla de P ira yú , al mismo tiem- 
po que la estación de Tacuaral, a tr incherando  inme- 
d ia tam ente  dichos puntos.

E ra  entonces el general en jeíe  de los ejércitos el 
conde d ’Eu, que había relevado al m arquês de Caxias 
en el mando, después de sus triunfos en Villeta.

E L  GRITO D E  L A  IN JU S T IC IA

V erificada la ocupación, el mismo día 25, el general 
don Emilio Mitre, jefe dei ejército argentino , en el 
acto de en tre g a r  las banderas  á las legiones paragua- 
yas, les leyó la siguiente proclama:

«Paraguayos: E n  el nom bre de Dios Omnipotente, 
á rb itro  y  senor de los destinos de las naciones, aca- 
báis de recibir y ju ra r  la b an d era  de la patria, que en 
adelan te  flam eará en nues tras  filas, impelida por las 
suaves brisas de la libertad  que los aliados ansían ver 
establecida en vuestro herm oso país.

«jLegionarios! Una espantosa tiran ia  oprim e hoy á 
vuestros com patrio tas. Nada hay  sagrado  p a ra  el bár­
baro tirano  de v ues tra  patria: mujeres, ninos, ancia- 
nos, todos caen bajo su feroz cuchilla, cuando no los 
hace pe rece r en la m iséria y  en el desam paro , a rras-  
trando la población en m asa  á su cam pam ento, donde, 
m ien tras  él pasa  la vida en la abundancia, las iafelices
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famílias m ueren  de hambre, de necesídad y abruma- 
das por el trabajo ó por el bárbaro  tra to  que reciben.

«jSoldados! Ante  el espectáculo de las desavenen- 
cias que afligen á vuestra  tierra , seria  preciso no tener 
sangre  en las venas, pa ra  que no estuvieseis decididos 
á combatir con b ravura  por el honor de las banderas  
que habéis ju rado  en bien de vuestro  país y de todo el 
pueblo paraguayo , que gim e y Hora bajo el látigo san - 
griento dei déspota, suspirando por su redención.

«jCamaradas! Pronto  estarem os frente á los restos que 
le han  quedado á López, después de las sangrien tras  
y  repetidas derro tas  que le han hecho sufrir los ejérci- 
tos aliados que han combatido con conscancia y de- 
nuedo, para  de jar al P a ra g u a y  libre, feliz é indepen- 
diente. Allí os tocará  á vosotros una parte  de las fati- 
gas  y peiigros que tendrem os que a rro s tra r ,  y ten- 
dréis  la ocasión de hacer  bril lar v uestra  inm aculada  
bandera, haciéndola flamear al viento de la victoria de 
la gloria y de la libertad.

jParaguayos! jViva la República dei P a rag u ay !— 
E. M i t r e .»

El titulado reden to r  dei P a raguay , genera l  E. Mitre, 
al tiempo de rem achar las oprobiosas cadenas á los in- 
felices p a raguayos  que tuv ieron  la desg rac ia  de caer 
prisioneros en poder dei ejército argentino, tuvieron 
que t ra g a r  la am arg u ra ,  pues se les forzó á ju ra r  y 
levan tar  la bandera  de su patria con tra  su misma pa- 
tria, com batiendo á sus conciudadanos, la libertad  y 
soberan ia  nacional.

No son com prendidos, como es natural, en tre  los 
forzados á que me refiero, los m iem bros dei comitê r e ­
volucionário fundado en Buenos A ires por p a ra g u a ­
yos renegados al in ic iarse  la m onstruosa triple alian-
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za, los cuales fueron á pedir de rodillas á los gobiernos 
brasilero y argentino  el extermínio dei Paragua}c

El mariscai López, Presidente  dei Pa raguay , inme- 
d iatam ente hizo su protesta contra  el hecho inaudito 
de levantarse  la bandera  pa raguaya  en las filas enemi- 
gas, cuya nota fué dirigida al conde d ’Eu, general dei 
ejército brasilero, creyéndosele  com andaute  en jefe 
de los ejércitos de la triple alianza, que estaban atrin- 
cherados en P irayú , el cual contestó que él no e ra  el 
general en jefe dei ejército aliado y que solam ente de 
las fuerzas brasileras. Así no es ex tran o q u e  los a rg e n ­
tinos hayan  cometido un tal hecho reprobado por los 
derechos de una  guerra  in ternacional y  m ucho m ás 
por la civilización dei siglo XIX.

T R A IC IÓ N  C A STIG A D A

A fines de Mayo dei 69 tuvo noticia el m arisca i L ó ­
pez de que el jefe de milícias de Horqueta, y los veci- 
nos de Villa Concepción, José  Núnez y su herm ana  
Agustina Núnez, presididos por el cu ra  Policarpo 
Páez, se habían em barcado en los acorazados enemi- 
gos, proponiendo al jefe de ellos, en nom bre dei co­
m andante  de la precitada Villa, Juan  Gómez de Pe- 
drueza, no solamente poner á disposición de los alia 
dos toda la guarn ic ión  de aquel punto, sino también 
los médios de movilidad que pudieran  p rec isar  para  
sus operaciones, si se obligaban á respeta r  todas las 
familias de Concepción, al ser ocupada por las fuerzas 
de la triple alianza.

E n  cuanto el m ariscai recibió el aviso de tan  infame 
pacto de la más n eg ra  traición, que cortaba  á nuestro  
ejército sus últimos recursos  por sus mismos hijos; in- 
m edia tam ente  el m ariscai López despachó á un jefe
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bárbaro  llamado José Benítez, sargen to  m ayor de ca- 
ballería, con orden expresa  de tom ar preso al com an­
dante Pedrueza  y de aver iguar  el hecho denunciado, 
según las publicaciones aparec idas  en los diários de 
la Asunción y aver iguar lo que bubiera  de cierto res- 
pecto al hecho atribuído al padre  Páez, al jefe de m ilí­
cias A yala  y  al vecino de la Villa Concepción José 
Núnez y  su herm ana, que llevó consigo al enemigo.

Pero el m ayor Benítez, consecuente  con sus an tece ­
dentes, entro en Villa Concepción, olvidándose ó pres- 
cindiendo de las órdenes que había  recibido, y  s a c r i ­
ficando á m uchas famílias y á una  g ran  pa rte  de la 
guarnición, u ltrapasando  así las ó rdenes  de averigua- 
ción que tenía consignada para  inform ar al gobierno 
nacional de lo que rea lm ente  había en aquella desgra- 
c iada población por la cobardía dei com andante  P e­
drueza.

Tales  desordenes, que im portaban  un desacato, mo- 
tivaron que el m ayor Benítez fuera remitido con una  
b a rra  de grillos al cam pam ento  de A zcurra , p a ra  ser 
juzgado por sus a rb itra riedades .

Pero en este interm édio, el ejército nacional se puso 
en movimiento, efecto de los reveses  sufrido en P ir i-  
bebuy, y en el m onte de C araguatay , cajm prisionero 
Benítez en poder de los enemigos, c ircunstanc ia  que 
le privo de recibir el castigo que m erecia  su culpa.

COMBATE E N  T U P IP IT A

Los generales  de la tn p le  alianza, después  d e la  con- 
vención que tuvieron con sus com andan tes  de m arina , 
los cuales se pusieron  de acuerdo  p a ra  ocupar la po- 
sición de Pan de Asúcar, territó rio  pa raguayo  situado



en el alto P araguay , tomado este punto, en combina- 
ción con el cobarde com andante  de la Villa de Con- 
cepción Juan  Gómez de Pedrueza, ocuparon también 
sin pé rd ida  de tiempo esta Villa con fuerzas bastan tes  
para  impedir las rem esas de ganado, que para  el con­
sumo dei ejército nacional acam pado en A scurra  se le 
rem itía  de aquel punto.

El 30 de Mayo de 1869, antes  de am anecer, fueron 
a tacadas  nuestras  tropas, que se encontraban  en Tu- 
pip itrí, jurisdicción de la Villa de San  Pedro , al m an ­
do dei sargen to  m ayor Galeano, y  cuyas  tropas  se 
componían de mil trescientos hom bres de las tres  a r ­
mas.

El 28 dei mismo mes, ya  Galeano sabia  que iba ser 
atacado, porque el tra ido r  Rojas, que serv ia  de ba- 
queano al enemigo, había anunciado  el a taque  á las 
famílias de Villa San Fedro , pronosticando la derro ta  
de aquél.

Como Galeano tam bién sabia  que era  conside- 
rable el núm ero  de atacantes, se puso en movimiento, 
con el fin de tom ar el paso dei a rroyo  de A guaray  
grande, y colocarse al otro lado; pero antes de conse- 
guirlo, fué alcanzado y com pletam ente  derrotado, 
con pérd idas de más de 300 hom bres y  toda su artille- 
ría, rep legándose  á las fuerzas de Tacuatí, jurisdición 
de Villa Concepción. D esde este punto reg resa ro n  los 
enemigos para  opera r  por la Villa  de San  Pedro  so­
bre las mismas fuerzas dei m ayor Galeano.

Inm edia tam ente  á este triunfo, fueron hum illadas 
todas las pobres famílias que se hallaban en aquella  
jurisdicción por los soldados desordenados de la triple 
alianza que no respetaban  ni el sexo débil ni á los 
jóvenes  pa ra  com eter sus avances  sodomíticos y vio-



laciones de las m ujeres á la vez de un espantoso sa­
queo de-cuanto lenían aquellas desgraciadas; llegán- 
dose hasta  apoderarse  las tropas de la triple alianza 
(esto filé por deliberación de sus respectivos genera- 
les) de las famílias que con lágrim as de desven tura  
fueron conducidas al cam pam ento  enemigo.

Con el objeto también de im pedir las rem esas  de 
g a n a d o p a ia  el ejército p a raguayo  en los prim eros 
dias dei mes de Abril de 1869, ocuparon los aliados 
Villu dei Rosário. El núm ero  de estas fuerzas era 
considerable, compuesto de las tres  arm as.

E L  A T A Q U E  EN SA PUC AY

Una guard ia  de observación, com puesta  de sesenta 
y cinco hom bres de infantería  al m ando de un capitán 
con dos oficiales subalternos, se hallaban en los desfi- 
laderos de la c a r re te ra  de Sapucay, camino que sigue 
de Par aguar í  á Villa R ica , cuando el p rim ero  de Ju- 
nio de 1869 fué a tacada  aquella  gua rd ia  por una grue- 
sa división de las tres  a rm as  de los ejércitos que la 
alianza ten ía  acam pados y a tr incherados  en P irayú , á 
las ordenes de sus generales  oriental, argentino  y bra- 
silero.

A pesar de la superioridad  dei núm ero  con que los 
enemigos llevaban el ataque, n ues tra  gua rd ia  le ofre- 
ció una  enérgica resistência  en el punto  que defen- 
dían, pero en vista  de la inm ensa  superio ridad  dei 
enemigo, hizo su re tirada  hasta  tom ar otro desfiladero 
más estratégico que ofreció el frente de un a rroyo  en 
tre  Sapuca}^ y la capilla de Ibitimi.

T om ada  la nueva  posición, nuestros  soldados com • 
batieron con -verdadero  denuedo á los enemigos 3' 
tanto en este punto  como en el desfiladero de Sapu-
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cay  dejaron los aliados 82 cadáveres, sin poderse p re ­
c isar el g ran  número de heridos, que reg resa ròn  á sus 
cam pam entos.

Por nuestra  parte, las tropas de la valerosa guard ia  
perdieron 23 de tropas con un bravo oficial, siendo los 
heridos 17 de tropa  que pudieron rep legarse  á las 
fuerzas de la capital provisória  de Piribebuy.

COMBATE E N  IBITIMI

Después de recibirse los partes  en el cam pam ento  
genera l  de A zcu rra  de la gua rd ia  de observación es- 
tablecida en Sapucay, el 6 de Junio dei mismo ano, 
el m arisca i López m andó p rep a ra r  una división de 
cinco mil hombres de las tres arm as,confiando el m an­
do de dichas fuerzas al general Caballero. con los 
mejores jefes con que contaba.

El objeto de esta división era  pro teger á la famílias 
de C arapeguá, A cahay  y Quiindy, las cuales, lo mis­
mo que sus intereses, sufrían toda clase de humilla- 
ciones y  saqueos por parte  de la tropas aliadas.

Marcho el general Caballero sobre Ibitimí, desta ­
cando de paso una fuerza de trescientos hom bres de 
infantería  y caballería, al m ando dei m ayor Manuel 
Bernal, en el desfiladero de Sapucay, p a ra  disputar 
aquel paso, m ien tras  el genera l  operaba sobre las 
fuerzas enemigas, que se em penaban en saquea r  y 
conducir de Ib itim i  é Ib ia iy  á la A sunción, m ás de 
dieciséis mil personas de ambos sexos, así lo mani- 
festaron los malditos libertadores.

El general Caballero con la división, confiado á su 
acendrado  patriotismo y la protección de las indefen- 
sas íamilias pa raguayas , dió alcance á las tu rbas  de la
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secreta  triple alianza al m ando dei genera l Ju an  Ma­
nuel, el coronel Martinez y el com andante  Chananeco, 
en tre  las capillas de Ibitimí é Ibicuy cargados de los 
robos dei saqueo que prac ticaron  haciendo m arch a r  á 
pie el ejército de tan tas  familias desgrac iadas  y en 
ancas de sus caballerías las m ejores dam as como p r e ­
sa de su barbarie  seguram en te  para  da r  p rueba  de la 
civilización dei siglo diecinueve.

El referido general Caballero, á la vista dei triste  es­
petáculo de barbarie  por los enemigos dei Paraguay , 
m andó c a rg a r  lanza y bayoneta  á las fuerzas de la 
decantada  triple alianza, recoorando como seis mil 
mujeres, entre  ellas a lgunas  jóvenes; cuya  gloriosa ac- 
ción costaron á la triple alianza 325 cadáveres  y  su 
com pleta derrota , siendo el com andante  C hananeco  
con su coronel Martinez ex trav iados dei cam ino por 
los empujes de nuestros valientes, ganando  los fondos 
de los potreros dei Tebicuari Grande á pie, de donde 
pudieron salvarse  después que cesaron sus persecu- 
ciones con pérd idas  de todos sus m ontados y a rm as  
que les s irv ieron  más bien de estorbo.

El sargen to  m ay o r  Bernal, destacado en el desfilade- 
ro de Sapucay, después de fuertes  escarm ientos á los 
enemigos, que en sus apuros  hasta llegaron  á v e r  cor­
tada  la com unicación con el cam pam ento  deP irayií, 
se replegó al genera l Caballero, en el campo de sus 
triunfos.

COM BATE E N  E L  PA SO D E  Y U TI

Con el fin de com batir á las fuerzas brasilenas , que 
al m ando dei genera l  Portinho  habían pasado libre- 
m ente  por la f ron tera  de Villa E ncarnación , el m aris ­
cai López m andó ocupar el paso dei arroyo  d eP irapó,
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abajo de la capilla de Y u ti , por una  fuerza de mil dos- 
cientos hombres de caballería, á las ordenes dei coro­
nel Romero, quien llevaba como segundo al com an­
dante  Bernal.

A ntes de llegar las fuerzas brasilenas al paso de 
Y u ti  tuvieron tiempo los oficiales y  tropas  que guar- 
necían la Villa de la E ncarnación  de incorporarse  á 
las dei coronel Romero; habiendo declarado al incor­
porarse  que los brasilenos habían  pasado ese punto 
con consentimiento de su com andante  y  que por lo 
tanto no hicieron resistência.

H allándose y a  en posesión dei paso, el 22 de Junio 
fué a tacado el coronel Romero por la artillería  dei 
general Portinho, cuyos fuegos no pudo resistir  aquél, 
y  le obligaron á re t ira rse  á los campos de Caazapá.

Después que los brasilenos hubieron pasado el paso 
de P irapó , el coronel Romero hizo desplegar guerri- 
llas y  fué tiroteándole por los campos de Caazapá á 
ra n g u a rd ia  de sus enemigos que se dirigían al paso 
dei Tebicuarí Grande con m uy  maios elementos de 
movilidad, pues en la precipitación de sus m archas  
no pudieron conseguir.

COM BATE E N  E L  PA SO D E L  T E B IC U A R Í

Al am anecer el día 24, y  cuando lad iv is ión  Portinho 
satisfecha, descansaba  acam pada  cerca  dei paso de 
Jara  á la costa izquierda dei Tebicuarí, fué a tacada  
por las tropas  dei coronel Romero, quien las derrotó 
por completo, causándole cuatrocientos m uertos, g ran  
núm ero  de heridos y  tom ándole 382 caballos y 337 ani- 
males vacunos.

Portinho, con los suyos, huyeron  por los montes 
dei Tebicuarí, buscando el paso de F ley ta s} p a ra  re-
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fugiarse en los acorazados que allí estaban, como así 
lo hizo, saliendo inm ediatam ente  pa ra  la Asunción, y 
reuniéndose después á los aliados en Pirayú, sin co­
r r e r  más riesgos.

El coronel Rosendo Romero en esta gloriosa acción 
ha perdido (incluso en el paso de Ynti) tres oficiales 
muertos y  cuaren ta  y siete de tropa.

P R I M E R A  S E C C IO N

CAPÍTULO II
E L  SIM ULACRO D E  G O B IER N O  E N  L A  ASUNCIÓN

En el mes de Marzo de 1869, hallándose el ejército de 
la República acam pado  sobre las cordilleras de Azcu- 
rra, al m ando dei mariscai López, presidente  de la na- 
ción paraguaya , el cual venía defendiendo duran te  
cuatro  anos la independencia  y soberania  nacional.

E n  esta  m ism a época hallábanse acam pados y atrin- 
cherados los ejércitos de la triple alianza desde la es­
ta ción de Tacuaral hasta  la capilla de P irayú .

En este estado las operaciones militares.
Los m inistros de los gobiernos aliados residentes  

en la c iudad  de la Asunción, teniendo á su disposición 
la tu rba  de los desnatura lizados hijos dei P a rag u ay , 
aquellos que form aron el comitê revolucionário  el 
cual empezó á funcionar en la c iudad  de Buenos A i­
res al iniciarse la g u e rra  de la triple alianza contra  
el P a ra g u a y  y los mismos que pidieron de rodillas

'  '  m - -
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á  los gobiernos brasileno y argentino la destrucción 
de  su patria  en bien de sus in tereses personales, co- 
m enzaron á p rep a ra r  el gobierno que les convinieran.

Utilizando debidam ente los gobiernos aliados estos 
elem entos de sum a necesidad para  im plan tar el go­
bierno fan tasm a de la República dei P a rag u ay  á fin 
de hacer tra g a r  á la nación sin repugnância  en todas 
sus partes  las cláusulas dei tra tado  secreto de la triple 
alianza firmado en Buenos A ires el Io de Mayo dei 
ano 1865, com enzaron á o rgan izar dicho gobierno.

Con este objeto los ministros de los gobiernos alia­
dos prod igaron  sus protecciones á los ingra tos para- 
guayos que con mano a rm ada  engrosaron  las filas de 
los ejércitos de la triple alianza con tra  su patria  y á 
favor de in tereses de poderes extranos, em papándose 
en la sangre  generosa  de sus conciudadanos que la 
ve rtían  defendiendo palmo á palmo el suelo sagrado  
de su nacimiento, pasando sin m iram iento por sobre 
los cadáveres  de sus propios herm anos por satisfacer 
la ambición que tenían de obtener los p rim eros pues- 
tos en el gobierno nacional.

Estos desleales é indignos dei honroso nom bre pa- 
raguayo, se reunieron  en la A sunción y después de 
varias conferências con los de los poderes aliados se 
convinieron y form aron el «Club dei Pueblo» bajo la 
exclusiva dirección de estos m onstruos partidários de 
fci triple alianza: Ju an  F ranc isco  Decoud, Carlos Loi- 
zaga, F e rn an d o  Iturburo, José Díaz de Bedoya, S a lv a ­
dor Jovellanos, Miguel Palacios, B ernardo  Valientes, 
Mateo Collor y Cirilo Rivarola, vocales, Ju an  José D e­
coud, José  Segundo D ecoud (hijos), Pedro  Recalde, 
Pablo Recalde, B ernardo  Recalde, Cayo Miltos, José 
M aria  Concha, Benigno F e rre ira ,  José G aspar Orte-
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liado, León Machaín, F ranc isco  Guanes, Rufino Ta- 
boada, Federico  Guillermo Báez, José dei C arm en Pé- 
rez  y  Pedro  Fernández.

La referida comisión nom brada  por m andato de los 
poderes de la triple alianza, se dirigió por nota el 29- 
de Abril de 1869 ante dichos poderes con el fin de 
nom brarse  un gobierno provisorio en la A sunción pa­
ra  p rep a ra r  3a organización de los poderes p e rm a n e n ­
tes de la República los cuales debían celebrar  los t r a ­
tados de paz una vez te rm inada  la g u e rra  contra  el 
P a raguay .

A ntes de contestar los aliados á la c itada nota, uno 
de los m iembros dei «Club dei Pueblo» Juan  José De- 
coud, hizo su proclam a por escrito presentando como 
candidatos dei tr iunv ira to  que debía form arse  en la 
A sunción á Carlos Loizaga, Cirilo R ivaro la  y Juan  
Franc isco  Decoud, que según el manifestado «e//os 
fueron  los in térpretes dei pueblo que lo levantarou  
sobre su s  colosales Itombros, y  ellos los que dierou  
libert ,d , grandesa  y  p rosperiãad  d sus conciuãada- 
nos», hasta  este punto  ha llegado el descaro  de los 
verdugos de su misma patria. No contentos de haber 
contribuído á la destrucción de la m ayor parte  de los 
ve rdaderos  patrio tas , vienen hoy ostentando sus trai- 
ciones para  insu ltar al heroico pueblo paraguayo  con 
la ignom ínia de la nueva  d ic tadura  que p re tenden  for­
m ar  en la A sunción p a ra  com batir de nuevo á su p a ­
tria  form ando abierta  a lianza con los enemigos de 
ella.

El 8 de Junio  de 1869, con testaron  los aliados la no­
ta rem itida  por la comisión dei «Club dei Pueblo» 
nom brando  pa ra  com poner el tr iunv ira to  á Carlos 
Loizaga, Cirilo R ivarola  y José Díaz de Bedoya, este
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último en reemplazo de Juan  F ranc isco  Decoud, que 
fué rechazado  como miembro dei provisoriato y  nom- 
brado jefe de policia de la capital, imponiéndoles a d e ­
rnas los aliados la condición de c rear  la d ic tadura  en 
la Asunción, hasta  la term inación de Ja g u e rra  con la 
obligación de proceder de acuerdo con los gobiernos 
de la triple alianza; esto e ra  de conformidad con el 
protocolo dei 2 de Junio dei ano 69 que así lo deter- 
minaba.

El 11 dei mismo mes de Junio, los m iem bros dei 
tr iunvira to  de la Asunción, contestaron  á los poderes 
de la triple alianza que en nom bre de sus re p re sen ta ­
dos aceptaban todas las condiciones confeccionadas 
en el citado protocolo dei 2 de Junio  bajo cuyas bases 
quedaban en el ejercicio de sus funciones, pa ra  recti- 
ficarse solem nem ente  más tarde. Parece  que quisie 
ran  decir: según v ayan  nuestros negocios.

El 15 de Agosto de 1869, después de los sucesos de 
arm as en el asalto de la plaza de Piribebuy  en la que 
triunfaron los aliados; los miembros dei tr iunvira to  de 
la Asunción por nota oficial á sus aliados y decreto á 
la población de la ciudad de la Asunción, confirma á 
la om nipotencia de la triple alianza las bases contenidas 
en el citado protocolo dei 2 de Junio, quedando desde 
entonces eri pública alianza contra  el P a rag u ay  con 
los poderes enemigos.

De esta  política desleal, odiosa y  criminal surgió  la 
división dei pueblo paraguayo; el partido  dei podei 
ex trano  contra  el poderoso partido nacional, compo- 
níanlo este último los hom bres que en sangrien ta  lu- 
cha defendieron la independencia  y soberania  de la 
nación; holladas por tres banderas  extranjeras .
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CAPÍTULO III
A S A L TO  Á L A  P L A Z A  D E  P IR IB E B U Y

L a plaza de Piribebuy  se hallaba defendida por dos 
m il hom bres y  dieciocho cânones á las órdenes dei 
tem ente  coronel don Pablo Caballero.

Y el 12 de Agosto de 1869, por la m afíana.fué a ta c a ­
da por los ejércitos de la triple alianza, al m ando dei 
conde d’Eu.

El com andan te  Caballero recibió el a taque  con h e ­
ró ic a  resistência. Cinco horas duro la lucha; denoda- 
do el va lor de nuestras  fuerzas; pero al fin tuvieron 
que ceder, ante el número.

Como una  prueba de la  defensa que hizo el com an­
dante  Caballero, baste  decir que al frente de su plaza 
quedaron  más de quinientos cadáveres  enemigos, en ­
tre  ellos el dei genera l Mena Barreto.

P o r  n uestra  parte , lam entam os la pérd ida  dei valien- 
te com andante  Caballero, con dos jefes y ocho oficia- 
les que tuv ieron  la desgracia  de cae r prisioneros en la 
toma de dicha plaza por las fuerzas aliadas, cuyos 
generales  m andaron  que degollaran á todos ellos.

E n  vista  de tan bá rba ra  m atanza  y  los crueles  m a r ­
tírios que se les som etían  á los prisioneros, una  pa rte  
de nuestras  tropas  pudieron escaparse  milagrosam en- 
te ganando  los montes de aquellas inm ediaciones.

Estos hechos de bá rba ra  crueldad , imita la h eca ­
tom be de Paisandú, pueblo de la  República Oriental, 
donde se iniciaron los aliados en su p ro g ram a  de cri- 
m en y extermínio, en cuya  plaza fué asesinado por 
o rd en  de los generales  aliados el prisionero de guerra ,



el noble general y com andante  de dicha plaza, L ean ­
dro Gómez, y vários de sus valientes jefes y oficiales.

Vencidos, pero no rendidos, quedaron nuestros v a ­
lientes ante  el empuje dei núm ero  inm ensam ente  ma- 
yor que los atacó, apoderándose  de la capital p ro v i­
sória de la República, establecida en Piribebuy.

La pérdida de la capital provisória  de P iribebuy ha 
causado g randes  perjuicios al ejército paraguayo , no 
solam ente en sus materiales' de g u e rra  sino que tam - 
bién de todos los elem entos de su sostenimiento; el 
tesoro nacional, sus archivos, una pa rtida  de a rrobas  
de plata y oro labrado, éstas pertenecientres á varias 
iglesias dei Paraguay , de todo se apoderaron  los a l ia ­
dos.

Más tarde, después de estos acontecimientos, se supo  
que la parte  que había tocado de estos despojos al 
ejército brasileno, había hecho en trega  al gobierno dei 
triunviro  de la A sunción por interm édio de su conse- 
je ro  el m inistro  dei Brasil José M aria Paranhos, con 
prevenciones  de convertirse  en efectivo dichas alha- 
jas y su valor emplearlo á favor de las destrozadas  
famílias paraguayas.

El gobierno dei tr iunv ira to  de la Asunción confió 
en uno de sus m iem bros José Díaz de Bedoya, esta 
inversión, y  al efecto bajó para  Buenos A ires de do n ­
de m andó una  cuenta  con a lgunas  a rrobas  de ca rn e  
salada y piezas de gênero  al gobierno dei tr iunv ira to  
como resu ltado  de d icha comisión; el m encionado  
José Díaz de Bedoya desaparec ió  com ple tam ente  des­
de ese viaje dei gobierno como m iem bro dei t r iu n v ira ­
to de la Asunción, an idándose de nuevo en Buenos 
Aires, su an tigua  residência desde m ucho tiempo an ­
tes.
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Desde entonces capitanearon  en la n eg ra  d ic tadura  
de la Asunción los aliados de la triple alianza Carlos 
Loizaga y Cirilo R ivarola con su séquito, m uy prontos 
á dar el último golpe sobre el cuerpo de la v ida social 
de su patria  pa ra  a rro ja ria  en el abismo insondable de 
la influencia extran jera , con tal de que ellos ocupasen 
los prim eros puestos públicos dei Pa raguay .

CAPÍTULO IV
R E T IR A D A  D E L  E JÉ R C IT O  PA R A G U A Y O  D E  L A S  C O R D IL L E R A S

D E  AZCURRA

El 13 de Agosto á las 5 de la tarde, el m ariscai Ló- 
pez dispuso abandonar el paso de la cordillera de As- 
curva, y pa ra  el efecto dió orden de m archa.

El general Resquín, que com andaba  el p rim er c u e r­
po dei ejército, com puesto de seis mil setecientos hom- 
bres de las tres  armas, m archó en re t irad a  aquella 
misma noche sobre la capilla de Caraguatay.

El general Caballero, al frente dei segundo cuerpo, 
com puesto  de otros seis mil hombres, también de las 
tres  arm as, fué encargado  de escoltar las carre tas  dei 
parque y comisaría, hasta  el dicho punto  de C aragua­
tay, comisión difícil y peligrosa, tanto por el estado 
de flacura en que se encon traban  los elem entos de 
movilidad, como por tener que a trav esa r  las d ila tadas 
extensiones dei cam po raso de B arrero  Grande.

El día 14, el mariscai López, con el p rim er cuerpo, 
formo cam pam ento  en el boquerón  de la c a r re te ra  
que conduce al monte de C araguatay , donde m andó 
levan tar  una trinchera , defendida por doce piezas de
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artille ría  ligera, con mil doscientos hom bres al m ando 
dei coronel H erm osa  y los com andantes Bernal y Es- 
cobar, con el objeto de en tre tener  al enemigo.

Después de haber dado las últimas disposiciones al 
respecto, el mariscai m archo con el prim er cuerpo á 
Caraguatay , donde estableció su cuartel general á las 
ocho de la noche.

El 15, como á las ocho de la m anana, el m ariscai 
dió o rden  al genera l  Resquín, pa ra  que, por conducto 
dei jefe de milícias de Caraguatay, don José dei Ro­
sário Miranda, y  dei párroco  de dicha capilla, don 
José  Núnez, notificasen á la multitud de famílias que 
iban acom panando  al ejército, que volvieran á ocupar 
sus hogares, bajo la protección dei jefe M iranda que 
se quedaria  con ellas en C araguatay.

Muchas famílias aca ta ron  la notificación; pero otras 
prefirieron segu ir al ejército hasta  donde pudieran.

El mismo día 15, el m arisca i salió de C araguatay, 
siem pre con el p rim er cuerpo, é hizo acam par á éste á 
1a derecha  dei rio Y agu ie , en el paso de la Patria , so- 
bhe la ca r re te ra  de S a n ta n i , dejando en el punto de 
salida un escuadrón de caballería, al mando dei minis­
tro de la g u e rra  don Luis Caminos.

E sta  fuerza quedo en observación dei segundo c u e r ­
po, que con g randes  dificultades se re tiraba  de Ascu- 
rra  á las órdenes dei genera l Caballero.

Los trabajadores encargados  de c e r ra r  los caminos 
falsos dei g ran  monte de C araguatay , quedaron  á las 
órdenes dei jefe de milicias senor Miranda.

COMBATE E N  E L  CAMPO D E  B A R R E R O  G R A N D E

El general Caballero que había m archado  en re t i ra ­
d a  dei paso de Ascurra  en la noche dei 13 dirigiéndo-
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se á la eapilla de Caraguatay  al frente dei 2o cuerpo  
dei ejército nacional, el cual escoltaba la inm ensa ca- 
r re te r ía  dei parque y com isaría  dei ejército, cuyos 
elementos de conducción se hallaban en un estado tal 
de flacura, que casi e ra  imposible t ra s lad a ria  por 
aquellos parajes  peligrosos.

Poco después de haber salvado los montes de la ca- 
pilla de Caacupé, y m archando  por los campos rasos 
de B arrero Grande, el 16 de Agosto de 1869 fué alcan- 
zado el convoy que escoltaba el genera l  Caballero, 
por los ejércitos aliados y la legión p a rag u ay a  fo rm a­
da en P irayú  por los generales  argentinos.

Al v e r  este general que por todas partes  lo habían 
rodeado num erosas  fuerzas enem igas y que le era im ­
posible segu ir  la m archa  á C araguatay , en v irtud  de 
es ta r  tom ada la en trada  al monte de P indoty  se apro- 
ximó al paso dei a rroyo  de P iribebuy, con el fin de 
colocorse al otro lado.

Pero no tuvo tiempo de llegar, v iéndose obligado á 
acep tar  el desigual com bate á que lo provocaron; así 
fué que inm ed ia tam en te  m andó form ar sus tropas  én 
orden de batalla, apoyando el flanco izquierdo sobre 
el a rroyo  de Piribebuy , la  a rtil le r ía  al centro, y la r e ­
serva  á re tag u ard ia  dei flanco derecho.

En esta  disposición espero  el a taque  el genera l  C a ­
ballero. F u é  formidable por el núm ero  de a tacan tes ; 
sin embargo, consiguió rechazarlos, produciendo en 
sus filas la confusión.

Debido á esta confusión, pudo aquel bravo  jefe ha- 
cer tran sp o r ta r  su artillería  al otro  lado dei paso de 
P iribebuy , desde donde dirigió sus fuegos sobre las 
ba te r ías  enemigas, para  d is traer  su atención, m ien tras  
la in fan tería  y la caballería  pasaban  tam bién el a r ro ­
yo, como así lo hicieron.
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Con la derro ta  que acababa de sufrir el enemigo, y  
con la nueva  posición conquistada por el general Ca- 
ballero, aquel tomó otras precauciones, y  redoblando 
sus fuerzas, m andó una g ruesa  división, por la capilla 
de Bnrrero Grande otra por el puente de Y uqu irí y 
o tra  al frente, viéndose de este modo nuestras  reduci- 
das fuerzas rodeadas por tres poderosos cuerpos de 
ejército.

Desde el p rim er momento com prendió  el genera l  
Caballero el peligro en que se hallaba, y lo imposible 
que le e ra  resistir  ó ev itar el etnpuje de fuerzas tres 
veces superiores  á las suyas, y en aquella forma dis­
tribuídas.

Más no por eso decayó su animo; al contrario , dis- 
puesto á ju g a r  su vida, aceptó la lucha, que duró  más 
de cinco horas, sangrien ta  y encarnizada; lucha que 
le hubiera proporcionado nueva  victoria, á no haber 
recibido el enemigo considerables refuerzos.

Estos refuerzos decidieron la acción, apoderándose  
dei campo, donde tuvieron que e n te r ra r  más de mil 
seiscientos cadáveres.

El general Caballero perdió su artilleria , 87 c a r re ­
tas con bueyes, a rm am entos, municiones y banderas , 
logrando salvarse  él, en tre  los montes.

Cuando revisto sus tropas, pa ra  llegar al cuartel 
general, no tenía más que tre in ta  oficiales y 2.320 sol­
dados.

El com andante  Franco, con 29 oficiales y 1.765 so l­
dados, habían sucumbido en su puesto de honor, y  el 
com andante  Oviedo, con 36 oficiales y  1.816 soldados, 
habían sido hechos prisioneros.
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S E G U N D A  S E C C IO N

CAPÍTULO V
E L  M A R ISC A L  L Ó P E Z  Y  E L  DOCTOR P A R O D I

Después de haber sido incorporadas  al p rim er cuer- 
po dei ejército las fuerzas que le quedaron al genera l 
Caballero, el m ariscai López dispuso re t ira r  sus t ro ­
pas de las cord illeras  de A sc u rra , dejando en Caacn- 
pé  el hospital militar, con 1.237 enfermos, imposibilita- 
dos de m archar .

P a ra  el efecto convino con el doctor Parodi, que éste 
se quedaria  á cargo de los enfermos, con cien asisten- 
tes, y que t ra ta ra  de a r re g la r  con los enemigos, todo 
lo referen te  al sostenim iento de dichos enfermos, m iem  
tras no pud ie ran  volver á sus hogares.

Convenido y a rreg lado  todo, el mariscai m ando en 
tre g a r  al doctor la can tidad  de tres  mil pesos fuertes 
en efectivo, como recom pensa  al servicio que presta- 
ba  y  setecientos pesos más, como pago de sus sueldos, 
pues aún cuando  el doctor P arodi e ra  italiano, estaba , 
como médico, al servicio dei ejército nacional.

Así mismo dispuso el m arisca i López que se entre- 
g a ran  á dicho doctor cu aren ta  mil pesos en oro y 
p lata  sellada; cien mil, en billetes ó papel nacional, y 
2.137 cueros escogidos, para  a tende r  á las necesidades 
de los enfermos.

S iem pre  se creyó que el doctor Parodi haya  cum- 
plido el com prom iso de hum anidad , contiado á su 
honradez.



E N  E L  MONTE D E  C A R A G U A TA Y

El 17 de Agosto de 1869, las íuerzas aliadas form aron 
cam pam ento en el paraje  denom inado P indotic, cerca  
de la en trada  al monte de Caraguatay.

El 18, a tacaron  la guarn ic ión  que se había  dejado 
pa ra  defensa de aquella en trada, cuya  guarnición, á 
las órdenes dei coronel Hermosa, e ra  m andada  por 
los tenientes coroneles Bernal, de caballería, y Esco- 
bar, de infantería .

Heróica  fué la resistência  de dicha guarnición; pero 
no pudo con tra re s ta r  la violência dei ataque, siendo 
derro tada , y hechos prisioneros los com andantes Ber- 
nal y Escobar, con doce oficiales más.

El coronel Hermosa, con algunos de los suyos, lo- 
graron  escaparse  y volvieron pa ra  atrás.

R E T IR A D A  D E L  M A RISCAL L Ó P E Z  CON E L  P R IM E R  CUERPO 

D E  L A  D E R E C H A  D E  YH AQÜIC P A R A  SA N T A N Í

El mismo día 18, á las ocho de la m anana, el m aris ­
cai López m archó de la m arg en  derecha  dei rio 
1 haquic  con el p rim er cuerpo dei ejército, engrosado 
con los de rro tados  en el campo de B arrero G rande , 
á  fin de ocupar San  E sta n is la o , si las persecuciones 
dei enemigo d ieran  tiempo p a ra  ello.

El precitado día 18 tam bién las fuerzas a liadas acam- 
paron  en C araguatay , y el m inistro Caminos, con su 
escolta  de caballería, se re tiró  á incorporarse  con el 
m arisca i López.

El 18 de dicho mes, la v an g u ard ia  de las fuerzas 
a liadas atacó á los pocos m arinos que cu idaban  nues- 
tros últimos vapores, varados en uno de los pasos, 
a rr iba  dei Yhaquic, cuyos marinos, después de haber
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resistido euanto pudieron, y  al com prender que tenían 
que ser vencidos por la superioridad  num érica  de los 
contrários, cum plieron las instrucciones que habían 
recibido, pegando fuego á dichos vapores, que e ran  el 
«Ipora», el «Paraná», el «Rio Apa», el «Salto Guayrá», 
el «Pirabebé» y el «Anamay», re tirándose  por la rinco- 
nad a  dei Salndillo  á incorporarse  al ejército en m a r­
cha  p a ra  Santan í.

COMBATE E N  E L  ARRO YO HONDO

El 20 de A gosto de 1869, halhándose nuestro  ejército 
acam pado en la costa dei a rroyo  Mbutuy, una  parte , 
que quedo d. escoltar algunas carre tas  a trasadas, en el 
pasaje de Vel-lehí, como á una  legua dei paso dei a r ro ­
yo Hondo, fué a lcanzada  por la van g u ard ia  de la caba- 
llería enem iga  y  batida con tenacidad, trabándose  en 
batalla por más de dos horas.

A provechando  nuestras  fuerzas una  p icada  dei 
monte, v a r ia ro n  la dirección al considerarse  im poten­
tes pa ra  sostener la lucha, y  pasaron  el a rroyo  H ondo , 
rep legándose  al ejército nacional, con pé rd ida  de dos 
ca r re tas  saqueadas  y  27 m uertos.

El g rueso  dei ejército  ya  había  m archado  para  San 
Estanislao; pero el coronel Ignacio Génez se había 
quedado con su regim iento  para  escoltar las ca ­
rretas.

El dia 21 íué a lcanzado este jefe por la v an g u ard ia  
enemiga, después de haber  pasado el paso de M butuy , 
en donde inm edia tam ente  traba ron  renido combate 
de pa rte  á parte , que duró más de dos horas; después 
de este encuentro , los enemigos volviéronse para  sus 
posiciones, llevándose tres  cânones que tom aron  en el 
paso dei Estero , y  con cuntro  c a r re tas  m ás que saquea-



— 141 —

ron en el mismo lugar, salvándose el coronel Génez, 
con el resto de las carretas , pudiendo llegar hasta  
S a n ta n í  sin otros perjuicios.

CAPÍTULO VI
OCUPACIÓN D E  SAN E ST A N IS LA O

El 28 dei mes citado, el mariscai López hizo a c a m ­
par su ejército en San Estanislao, ocupándose desde 
entonces en concen tra r  sus fuerzas de los puntos dei 
Norte lo mismo que la dei cam pam ento  dei Tapira- 
cuay, para  organ izar de nuevo un ejército regu la r  con 
cinco divisiones de 2,500 hom bres de las tres armas.

El 25, el teniente coronel Orzuza, con un ba ta l lónde  
quinientos hombres, m archó de C aruguatí pa ra  a ten ­
der debidam ente á aquella  población y d isponer toda 
clase de plantaciones de granos, de acuerdo  con el 
com andante  de la villa de Ig a tim í , Tom ás Urbieta, 
encargado  de an tem ano de la conducción de ganado  
vacuno para  el consumo remitido de Villa Coucepcióu 
por los campos de Am am bay  é Ig a tim í , a travesando  
las cordilleras dei M baracayú , por la p icada dei Chi- 
riguelo , y repasa r  frente al Panadero, en el paso dei 
a rroyo  de A g u a r ay- Guasú.

Las fuerzas aliadas re troced ieron  de M butuy  á la 
capilla de C araguatay , form ando allí cam pam ento  
con una  línea telegráfica. De este punto, se repartie- 
ron en divisiones á ocupar Villa Rica, S a n  Joaqu ín , 
Caasapá, Caaguasú, Ajos, San  José , Carayaó é Ihú, 
im poniendo á los vecinos de aquellas poblaciones la 
d ic tadura  de la Asunción.
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Reducida la Nación P a ra g u a y a  á su ú ltim a postra- 
ción por los poderes de la triple alianza, u ltra jadas  y 
violentadas millares de famílias a rran cad as  de sus 
hogarés  por la fuerza bru ta , saqueados sus intere- 
ses; ago tada  nuestra  cam pana de cuantos ganados ha 
bían sobrado hasta  esa fecha; después de haber agota- 
do casi todos sus recursos hasta  el dei sacrifício por 
el re tenim iento  de la independencia  y soberan ia  dei 
P a raguay , cuyos hijos leales son tra tados por los p o ­
deres aliados como pueblo salvaje, sin otro motivo 
justificado que por no haberse  querido rend ir  á los 
pies de los usu rpadores  de sus territórios y enemigos 
de su libertad política.

El au to r de la inicua triple alianza, dei tra tado  dei 
Io de Mayo de 1865, Bartolomé Mitre, esclavo dei go- 
bierno brasileno, en su decreto  de la declaración 
de g u e rra  como presidente  de la Nación A rgen tina  al 
gobierno de la dei P a raguay , dió por pre tex to  de la 
provocación de g u e rra  la ocupación de !a c iudad  de 
C orrien tes  por fuerzas paraguayas , olvidando sus bro- 
mas con el gobierno brasileno, urdidas por su m inistro  
Mármol, y  el precio de la libertad  de su alma, con el 
único fin de poner velo á los ojos dei heroico pueblo 
argentino , p a ra  hacerle  creer, una  g u e rra  de incues- 
tionable derecho, su propia defensa.

D E F E C C IO N E S  D E S C U B IE R T A S  E N  SA N T A X Í

No le basta ron  al P a ra g u a y  las defecciones que cas- 
tigó en San  Fernando  y  las que se im pusieron en la 
A sunción, al am paro  de los aliados le quedaban  aún 
las de Sanían í.

El 27 de A gosto de 1869 fueron cap tu rados dos es­
pias de la legión de los indignos paraguayos , aliados
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ga, que fueron despachados de la capilla Ih ú  por los 
generales  aliados para  que reconocieran el campo de 
San ta n í;  los cuales siguieron la c a r re te ra  de los m on­
tes de Curugnatí, donde fueron a rrestados por nues- 
tra  g u a rd ia  dei transito.

A provechando la noche, los dos espias, que eran 
paraguayos, se fugaron en tre  las espesuras dei monte 
de Pacobá; pero uno de ellos fué m uerto  al huir.

C onducida la m ujer A storga  al cam pam ento de San  
E sta n isla o , fué llam ada á declarar, resu ltando  com ­
prometido en su declaración el alférez de la escolta, 
Aquino, quien, una  vez preso, confesó que por indica- 
ciones de uno de los generales  brasilenos, habían co n ­
cebido el plan con el coronel Mongelós, com andante  
de la escolta, cinco oíiciales y seis sargen tos  dei mis- 
mo cuerpo, de ases inar al m arisca i López, para  con­
cluir de una vez la guerra .

Todos ellos fueron fusilados, á pesar de que todos 
protestaban inocência, especialm ente el coronel Mon­
gelós.

D E C L A R A C IO N E S, NUEVA C A P IT A L  PR O V ISÓ R IA

El 31 de Agosto se declaró capital provisória de la 
República, la villa de C uruguaty  y en ella se estable- 
ció el vice-presidente de la nación p a rag u ay a  don 
Francisco  Sánchez con el objeto de a rre g la r  y an im ar 
á los jefes de milícias de los partidos, que aún  no se 
adhirieron á los enemigos de su pa tr ia  bajo la domi- 
nación d e la s  tres  naciones coligadas p a ra  ex term inar 
á la nación paraguaya , saqueando  sus m ás p re ­
ciosas a lhajas los salvajes de la triple alianza.

El iefe de los baqueanos brasilenos Adolfo Saguier,
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sargento  m ayor dei ejército paraguayo , fué nom brado 
teniente coronel de los brasilenos capitaneando con los 
saqueadores y bandidos paraguayos, con tra  las fam í­
lias paraguayas  dei suelo de su nacimiento.

L a prueba  de estas crim inalidades ha justificado el 
capitán (Borrado un nom bre y  apellido) que ha sido 
jefe de policia de Piribebuy  y después tra idor y sa ­
queador de sus conciudadanos, á la orden dei m alva­
do Saguier, en C araguatay , (Borrado) de la casa  de la 
vecina de dicha vecindad dona  Benida Silvero, la 
can tidad  de 300 pesos fuertes y 100 libras de chafalo- 
nía  de p lata  por cuya  crim inalidad fué denunciado 
(Borrado, nom bre y apellido) al juez de paz de dicho 
partido  don Marcelino Mallada, el cual no teniendo 
otro recurso, dió parte  al genera l brasileno (Borrado 
un nom bre y palabras) dei m ando de Saguier, baquea- 
no de los brasilenos; y por cuyo delito fué enviado 
(B orrado  varias  palabras) pa ra  Rio Janeiro , quedando 
libre (Borrado varias palabras) C araguatay .

No debía m encionarse  estos robos por ser m uy pe­
quenos, pero conviene conocer á estos infames con tra  
sus compatriotas.

Sabedor el m arisca i López de que el enemigo ocu- 
paba con g ruesas  divisiones la villa dei R osário , para  
v en ir  sobre San tan i, al mismo tiempo que m andaba 
ocupar la villa de San  Pedro  y  Concepción pa ra  se­
gu ir  sus operaciones sobre el ejército dei P a rag u ay  
con el fin de pro longar sus re inados odiosos y  el de- 
rrocam iento  dei gobierno dei m ariscai López pa ra  
favorecerse  en la crim inalidad  dei pacto secreto dei 
Io de Mayo de 1865, especialm ente en las prescripcio- 
nes dei artículo 2o de dicho tratado; en el dia 30 de 
Agosto nuestro  ejército se puso en m archa, á las ór-
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denes dei mismo m ariscai con el propósito de formar 
cam pam ento  cerca de Curuguaty, dejando en Santa-  
n i  a lgunas tropas ligeras, p a ra  observar los movimien- 
tos de los aliados que se desem barcaron  en la citada 
villa dei Rosário.

El coronel Rosendo Romero, con la p rim era  divi- 
sión de 2.500 hombres, fué destacado sobre la carre- 
te ra  de los montes dei Cahió, en precaución dei ene- 
migo, que había ocupado San Joaquín,

El 10 de Septiem bre de 1869, nuestro ejército, a cam ­
pado en la m árgen  izquierda dei arroyo  Capiibary, 
m archó  á C uruguaty , pasando el Pacobá, y  formando 
cam pam ento  á una  legua abajo dei pueblo de San 
Isidro.

De este cam po fueron despachados los coroneles 
Sosa y  Delvalle, con la cu ar ta  división, á ocupar la 
posicióndel Panadero, en el departam en to  de villa de 
S a n  Pedro, haciendo avanzar  su vanguard ia  sobre el 
paso dei Rio Verde.

SEGUNDA PARTE

CAPÍTULO VII
L A S  OCURRE-NCIAS E N  L A  C A P IT A L  PR O V IS Ó R IA  D E  SA N ISIDRO

H abiendo acam pado  el ejércico nacional sobre la 
m argen  derecha  dei a rroyo de Tandeic, cerca  de una  
legua abajo de Curuguaty, el m arisca i López, desgra- 
ciado sin igual, fué a tacado de inuerte  por su propia 
madre, dona Ju an a  Carrillo, que de la Asunción se
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había  retirado con sus hijas, bajo la protección dei 
gobierno de su infortunado hijo.

El coronel V enancio López, que había sido in d u lta ­
do de la pena de m uerte  en el cam pam ento  de San 
Fernando , a p e s a r  de haber causado tantas desgracias. 
en connivencia con los que se com prom etieron en el 
proyecto  de de rrocar  el gobierno de su herm ano, de 
acuerdo  con el M arquês de Caxias, el cual com andaba 
en jefe en aquella época los ejércitos aliados, hizo de 
nuevo otro a ten tado  en C uruguaty  para  escaparse  
con la m adre  al enemigo, que se hallaban en San  
Joaquín  é Ihú.

El 24 de Septiem bre de 1869 el coronel Marcó, jefe 
de la m ayoría  dei ejército nacional, encargado  de la 
g u a rd ia  dei preso V enancio  López, que an ter io rm en te  
había sido com andante  genera l de a rm as  de las íuer- 
zas de la Asunción, en cuyo tiempo era  jefe político 
de la capital el citado coronel Marcó, el cual quizás 
por aficiones pa rticu la res  á su antiguo jefe V enancio  
López ó tal vez cansado de sufrir las penúrias  que pa- 
décimos en el sostenim iento de la m aldita  y tirân ica  
g u e rra  de los aliados, lo mismo que de los m alvados 
hijos dei P a rag u av , entronizados en la A sunción y  
nuevos aliados de la trip le  alianza con tra  la infeliz na- 
ción p a raguaya , escuchó el coronel Marcó las proposi- 
ciones dei preso López.

El citado día 24, después de haberse  apoderado el 
enemigo dei paso de la cordillera de San  Joaqu ín , y  
propalada por todo el ejército p a ra g u ay o la  noticia dei 
desastre  sufrido el 22, el coronel M arcó se presto  á 
V enancio  López para  hacer d e se r ta r  un cabo de la 
m ayoría , conduciendo una car ta  al genera l  enem igo, 
que acababa de ocupar San Joaquín, y  en cuya  carta



—  147 —

lo invitaba para  que sin pe rd ida  de tiempo avanzase  
sobre nuestro  ejército, acam pado cerca  de Curugucity , 
sin n ingún recurso para  resistir.

Como las fuerzas aliadas se hallaban en peor estado 
que las nuestras, no pudieron acep ta r  una invitación 
tan ventajosa  para  sus operaciones, y  para  sa lvar al 
invitador.

F racasado  este plan, la m adre  de López, con sus dos 
hijas, Inocência y  Rafaela, v iudas dei general Barrios 
y de Saturn ino  Bedoya, buscaron otros médios.

El 16 de Oetubre de 1869, an iversário  de la p re s id ên ­
cia de la República, dispusieron en C uruguaty , para  
festejar aquel día, una especie de banquete.

L a  senora Ju an a  Carrillo y sus hijas m andaron  una 
pa rtida  de conservas y chipás envenenadas, para  ex ­
term inar, no solam ente á su hijo y  herm ano  respecti­
vo, sino á todos los que concurrie ran  al convite.

Este  hecho ha sido descubierto por el doctor Casti- 
11o, médico de la senora  Carrillo de López y de sus 
hijas, a s í f u é q u e e l  m ariscai hizo decir á su senora  
m adre, que le ag radec ia  su obséquio; pero que no te- 
nía tiempo de aprovecharlo .

El coronel Marco, cómplice de Venancio  López, el 
com andante  Palacios y cinco oficiales de la m ayoría , 
convictos y  confesos de ser  sabedores de la tram a de 
envenenam iento , y  tener plan de pasarse  al enemigo, 
fueron fusilados, jun tam en te  con el médico Castillo.

Después de esas ejecuciones, la m adre  de López fué 
conducida  é. Ig a tim í, en arresto, y  el mariscai, re- 
uniendo los principales hombre de su ejército, tom o 
consejo de ellos para  de te rm inar  si debían p rosegu ir  
el sum ario  ó proceso contra  su m adre  hasta  ponerlo  
en estado de sentencia para  pe rdonarla  por su au to ri-
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•dad de m agistrado áfin  de justificar á la posteridad, la 
iniquidad que se hacía á su gobierno, á favor de los 
enemigos, haciendo leér en aquella reunión el sumario 
de la causa de su m adre.

El genera l Resquín fué obligado en público para  
da r  su opinión al respecto, lo mismo que otros que 
presenc iaron  aquel acto; el genera l Resquín, sin a t e n - 
ción á los deseos dei m ariscai López, le aconsejó, que 
suspendiera  el sum ario  contra  su m adre  y que la per- 
donase como m agistrado , pues que bastaba  la p r e ­
sencia de la reunión, que ha oído la lec tu ra  dei sum a­
rio, contra  la debilidad de una  senora  para  justificar 
ante  la posteridad, la ve rdad  de la t ram a  pa ra  asesi- 
n a r  al presidente  dei P a raguay , su propio hijo y los 
dem ás hom bres de sus ejércitos y que el mariscai, co­
mo m agistrado  suprem o dei pueblo paraguayo, perdo- 
na ra  la debilidad de una senora, pues e ra  más ejem- 
plar ver  á un hijo pe rdonar  y  no castigar las faltas de 
una  m adre .

El m arisca i se indigno con las palabras de Resquín, 
y  repuso que él no pedia consejos verbales, agregando  
que lo que decía el genera l Resquín, lo tom aba como 
una adulación á los sentim ientos filiales. Así, pues, 
que cada cual diera  su opinión por escrito, que él sa- 
bría después lo que hab ía  de hacer.

Nadie dió su opinión, y la cosa quedó así.

COM BATE E N  B E L E N -C U É

El 18 de Septiem bre de 1869, las fuerzas de la triple 
aiianza, en com binación con las de Villa Concepción 
que se hallaban á cargo dei com andante  Pedrueza; 
estando como se ha dicho de acuerdo con los demás
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hom bres influentes de este departam ento  como ser ei 
jefe de milícias de Horqueta  Ju lián  Ayala, José Nú- 
nez y el cu ra  Páez, informados por estos m alvados los 
enemigos, desem barcaron  en Villa Concepcióti el 17, 
y em prendieron sus m archas  el día 18 á las tres  de la 
m ad ru g ad a  dirigiéndose sobre las fuerzas de Belen- 
cué.

Para  em prender esta m arch a  no tuv ieron  necesidact 
los aliados de prac ticar  reconocimiento de aquellos 
lugares, por cuando los mismos P ed ru eza  y A yala, co- 
nocedores de esos parajes, indicaron el camino y faci- 
litaron todos los médios p a ra  poder persegu ir  á sus 
herm anos que continuaban luchando como verdade  
ros leones defendiendo el suelo de su patria; traicio- 
nando así de la m anera  más vil los sagrados com pro- 
misos contra ídos ante Dios y su patria .

Consiguieron por estos médios los nuevos tra idores , 
lep leg larse  á los dei tr iunv ira to  de la Asunción, reca- 
yendo por lo tanto  sobre ellos la rep u g n an te  m ancha  
de la infamia é ignom ínia igual que á los que compo- 
nían el provisoriato , cómplices directos de la m uerte  
dei P a raguay . Esta  es la figura de los que form aban la 
legión pa raguaya , cuyos individuos son bien conocidos 
en tre  nosotros, los cuales dem ostraron  bien pronto  el 
propósito de sus m ezquinos fines, que no han sido 
otros que el lucrar  con el desm em bram iento  d e su  país 
y sobre la sangre  ve rtida  por sus conciudadanos que  
lucharon por el sostenim iento de la in teg ridad  y  sobe­
ran ia  nacional.

El coronel Canete, acam pado  en Belen cué, con mil 
tresc ien toscom batien tes .se  retiró  de este cam pam ento  
al tener conocimiento de la proxim idad de las tropas 
aliadas y la superio ridad  de recursos  que d ispon ían
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p a ra  atacarlo, dejando una fuerza de caballería  para 
en tre tener  al enemigo m ien tras  efectuaba sus ope- 
raciones, re tirándose el coronel Canete  por Sanguina-  
cué. A las dos de la ta rde  fué a lcanzada  su vanguar- 
dia en el paso dei arroyo  Acapitiago  trabándose  in- 
m edia tam ente  un combate en el cual quedaron sesenta 
y dos cadáveres  de los brasilefíos.

El 19 de Septiem bre los aliados a tacaron  nuestras  
tropas  antes  de a inanecer en el paso dei a rroyo  Na- 
ranquíe, en este ataque la van g u ard ia  dei coronel C a' 
n e te  hiciéronle frente, no p e rm itién d o le sa v a n za rá su s  
enemigos, re tirándose  despues de haber sostenido el 
paso á incorporarse  al centro de la co lum na que se 
hallaba acam pada  en el paso de Ita p ita n g u a  com- 
p ues ta  de novecientos com batientes y dos cânones.

Los enemigos en más de dos mil, bien m ontados 
tan to  las tropas de caballería  ccmo de infantería, á 
pocos m om entos invadieron el paso, quedando duenos 
de la posición de Ita p ita n g u a  sin m ucha  diíicultad.

El coronel Canete  con sus derro tados  pudo refu- 
g iarse  en los fondos de la rinconada de Sangu ina-cué , 
dejando en poder de los brasilefíos, no solam ente los 
dos cânones, sino que también más de mil quinientas 
cabezas  de ganado  de toda clase.
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CAPÍTULO VIII
COJIBATE D E  L A  C A P IL L A  D E  TA C U A TI

El 20 de Septiem bre de 1869 ha llábasee l capitán Roa 
en  la capílla de Tncuati al mando de una fuerza de 
200 hombres, pa ra  protejer á más de diez mil famílias 
que tem erosas de las violências de las tropas de la 
triple alianza, se refugiaron  en aquella  capilla.

Este mismo día 20 fueron atacados porlosb ras ilenos  
las fuerzas que guarnecían  la capilla; y después de 
ag o ta r  todos los recursos de resistência, el capitán 
Roa, oficiales y  demás valientes, contra  sus enemigos, 
fueron derrotados, con pérdidas de más de cuaren ta  
hom bres en tre  m uertos  y  desaparecidos, dejando en 
poder de los enemigos á todas las famílias que se re- 
fugiaban bajo el am paro  de las fuerzas vencidas.

El capitán Roa con el resto  de sus valientes y leales 
se replegó á las fuerzas dei ejército acam pado  en Iga- 
t im í  cerca  de la  costa dei a rroyo  I ta n a ra m í  dando 
noticias dei acontecimiento en Tacuati. ■

Los brasilcros se m orían  de ham bre  en la ocupación 
de San  Joaquín, sus jefes y generales  pa ra  sostener 
las tropas  les decían que dentro  de pocos dias ten* 
d rían  todo lo necesario, a len tando las tropas  de esa 
m anera, em prendieron  una  m arch a  á C uruquatí para  
poder obrar sobre el ejército p a raguayo  acam pado en 
S xn ja n eg ra , el ejército aliado se h a llóen  esta  c ircu n s ­
tancia  tan  escaso de recursos, que utilizaba los trozos 
de palm a dei monte para  comer, v iéndose m ás de una 
vez llorar de desesperación por la  falta  de alimentos, 
los jefes tuvieron necesidad de e spera r  en Curuquatí,



stispendiendo las operaciones para  a g u a rd a r  recursos  
de boca y poder proseguir los movimientos contra  el 
ejército pa raguayo  que les esperaban  en Sanja-negra  
para  decidir de una vez la maldita guerra .

COMBATE E N  E L  PASO D E  L A  C O R D IL L E R A  D E  SAN JOAQU ÍN

El 22 de Septiem bre de 1869, la división de las fuer- 
zas de la triple alianza se decidió á tom ar por asalto  
la cordillera de San  Joaquín , que, en el paraje  deno­
m inado Hucarntic, tenía una guarnición de 280 para-  
guayos á las ordenes de los capitanes D uarte  y  
Ocampos.

E s ta  guarn ic ión  resistió con heroísmo el ataque, d is ­
putando aquel paso hasta  el extrem o de hacer  r e t i ra r  
á  los asaltantes, que dejaron en el campo de la acción 
más de trescientos cadáveres .

Sin embargo, como el enemigo hubiera recibido re- 
fuerzos y  p reparase  un nuevo ataque, que no podría 
ser resistido con igual denuedo, tanto  por la superio- 
r idad  en el núm ero  de los a tacantes , como por laex te-  
nuación en que nuestras  fuerzas se hallaban, resol- 
vieron los jefes de éstas rep legarse  al ejército dei 
coronel Rosendo Romero, que estaba en el camino dei 
m onte  de Cahihó, en dirección á Carim batay, cerca  
de C nruguaty.

El verdadero  ejército pa raguayo  nunca  se lam ento  
por falta de m anutención, se contentaban  con los in- 
m ensos y  variados frutos de los montes, con los que  
se alimentaban; sucediéndole  todo lo con tra rio  á los 
ejércitos de la trip le  alianza y á los maios hijos dei 
Paraguay; éstos exigían en los cam pam entos m an ja res  
suculentos, que más de una  vez no es posible ad q u i­
r id o s  en tales c ircunstancias; así es que los aliados
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sostenían la g u e rra  por la g ran  superioridad  num érica  
de sus fuerzas y por los inmensos elementos que po- 
seían.

Ojalá el P a rag u ay  hubiera contado con la oc tava  
parte  de los recursos de la triple alianza, en tonces hu- 
biese demostrado que el paraguayo  no es salvaje, 
como quieren decir los escritores argentinos, sino que 
se convencerían  de que tenían hom bres de m ayor 
valor y de superio r inteligência que en sus filas.

Suficientemente se les ha  demostrado m ás de una  
ocasión á los aliados el excesivo valor y resistência  
de nuestros soldados, como el acentuado patriotism o 
de los verdaderos  hijos dei Pa raguay , pues jam ás  han  
consentido doblegarse  ante  n inguna nación extranje- 
ra, por m uchos honores y riquezas con que los hayan  
brindado, perm aneciendo im pertérri tos  en su puesto 
dei deber, defendiendo hasta  d e r ra m a r  la última gota 
de sangre  por el pabellón é in teg ridad  nacional.

COMBATE E N  C UR U GUA TÍ D E S P U É S  D E  A B A N D O N A D A  L A  V IL L A

El jefe de la vanguard ia  dei ejército nacional, g e n e ­
ral José  Maria Delgado, dispuso dejar en C u rugua tí 
un destacam ento  de quinientos hom bres de caballería  
al mando dei m ayor V erón.

El 23 de Septiem bre fué a tacado el destacam ento 
de C uruguatí por fuerzas de la triple alianza y la legión 
de los m alvados paraguayos; el ejército aliado conti- 
nuaba el s istem a de g u e rra  que desde el Paso ãe la 
P atria  puso en práctica; nunca  le faltaban excusas é 
inconvenientes p a ra  no proseguir las operaciones m i­
litares después de tom ada una  posesión al enemigo, 
como lo indica el a r te  de la guerra , si bien es cierto 
que en este punto se hallan escasos de recursos.
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Después de fuerles refriegas con el enemigo, el m a­
j o r  V erón  se re tiraba  con los suyos pa ra  incorporar- 
se á la vanguard ia  dei general Delgado, sin ser p e rse ­
guido por un solo enemigo, dejando en el campo die 
cisiete muertQS y  desaparecidos, sin poder calcu lar de 
fijo las pérd idas de los aliados, en cuya posesión que- 
daron tantos cadáveres que no tuvieron valor los que 
quedaron con vida de seguir adelante, a legando difi- 
cultades pa ra  la m archa, en vez de a rro ja rse  para  con­
seguir el triunfo completo, de cuyo resultado tem- 
blaban los aliados.

El genera l  Delgado, sin ser m olestado por los ene • 
migos, m andó h ace r  pasa r  á las tropas de su m ando el 
rio Jejuí-G uasíí, colocando sus íuerzas  en la m argen  
derecha  de dicho rio, esperando  á los aliados, que 
nunca  aparec ie ron  por aquel punto, dem ostrando con 
esto el tem or que tenían al empuje dei ejército para- 
guayo.

Muchos jefes, enganando  á sus gobiernos de que no 
podían m overse  de ias poblaciones, ganaron  glorias 
de  supuestos sufrimientos; no ten ían  en cuenta  que los 
soldados que m andaban  eran miserables esclavos que 
no sabían lo que e ra  necesidad, ni s iquiera  lo que 
significabala p ro m e sad e  libertad que se les hizo cuan- 
do concluiría la injusta g u e rra  de usu rpación  de los 
te rr itó rios  paraguayos .
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CAPÍTULO IX
COMBATE D E  IT A N A E A -M Í

•

El 30 de Septiem bre de 1869, el teniente coronel Quin- 
tana pasa á reem plazar al jefe de la vanguard ia , g e ­
neral Delgado, que estaba observando la boca dei 
monte de la villa de Ig a tim í  al ser abandonado por el 
ejército de la República.

Aquel punto fué abandonado con el fin de ocupar la 
m argen  derecha  dei Arroyo G rande, cerca  dei Pana- 
dero, donde el día 30 de Noviembre fué ocupado por 
el ejército dei P a raguay  á las ordenes dei presidente 
López.

Los aliados, en vez de seguir adelante, se conforma- 
ron  con a taca r  al com andante  Quintana, que se halla- 
ba al borde dei monte de Ig a tim í , donde los aliados 
dejaron 200 cadáveres, retrocediendo despavoridos 
pa ra  N andurocay  á sa lvar á los aliados dei M arquês 
de Caxias, (O cuyas  mujeres, por ser perjudicia l al 
ejército nacional, fueron destinadas en aquel punto, 
m ien tras  combatia el buen paraguayo  con sus protec- 
cores para  salvar al país de su nacimiento, pues sus 
maios hijos lo habían ofrecido á los aliados, como su 
prop iedad  particu la r  de todas y todos ellos.

En esta  c ircunstancia, los ejércitos de la triple 
alianza no hicieron o tra  cosa que recoger ganado por 
medio dei saqueo á los vecinos de la villa de San  P e­
dro  y Concepción, á fin de poderse  m an ten e r  y arbi-

(1) L o s  a l i a d o s  de que h a c e  m ención el a u to r  en e s t a  p a r te  se re fie re  a l  
g r a n  n ú m ero  de m u je re s  que recog ió  el e jé rc i to  brasi le f ío .
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t ra r  recursos para  continuar la m archa  contra el ejér- 
cito nacional, lo cual no ta rd a ro n  mucho tiempo en 
conseguirlo por medio dei saqueo al pueblo paragua- 
yo, que, á pesar  de la libertad  que venían proclam an­
do, dem ostraron  todo lo contrario , pues la g u e rra  no 
fué o tra  cosa que de humillación y saqueo abierto.

EVAC U AC IÓN D E  L A  C A P IT A L  PR O V ISÓ R IA  C UR U GUA TÍ (SAN

ISID R O )

El 17 de Octubre, el m ariscai López resolvió abando­
nar la capital provisória, establecida en C uruguatí, 
efecto de las noticias que tuvo de las operaciones dei 
enemigo, al Norte de dicho punto, ocupando la villa 
de Iga tirn í, pa ra  d ispu tar el m ariscai aquellos puntos.

L a  capital provisória  quedo con 500 hombres, s itua­
dos en la m argen  derecha  dei rio C uruguatí, con el 
fin de p ro teger la re t irad a  de la división de los m on­
tes dei Caihó, al m ando dei coronel Romero, obser­
vando al mismo ti< mpo la m archa  dei enemigo, em- 
prend ida  desde Villa dei Rosário  en dirección á 
Curuguatí.

El 20 dei mismo mes de Octubre, nuestro  ejército 
acam pó en tre  los rios Jeju í-G uasú  y Jeju í-m í, dando 
así el tiempo necesario  á la r e u n ió n  dei coronel Rome­
ro con su división al ejército nacional.

El 23 de Octubre, el m ariscai López m archó á a ca m ­
par con su ejército á una legua  de la Villa de Ig a ti- 
mi, pasando el puente dei rio Jeju í-m íj y  siguió des- 
pués por la m argen  izquierda dei a rroyo I ta n a ra m í, 
al borde de los montes dei Payiadero, c a r re te ra  de 12 
léguas de montes, subiendo á la costa dei Arroyo  
G rande , cerca  de Zanja N eg ra , á una legua de la ver- 
dadera  posición que ocupaba nuestra  vanguard ia ,



m andada  por los coroneles Sosa y Delvalle, acam pa­
dos en el rio Verde, jurisdicción de la  Yilla de San  
Pedro.

M ientras tanto, los aliados ocuparon también Con- 
cepción y desarrollaron sus operaciones sobre el rio 
Apa, a tacando al sargento  m ayor Franco , que se em- 
penaba en recoger g a ra d o  para  el consumo y caballos 
para  el servicio, todos los que fueron sacados por la 
fuerza.

Incorporado el coronel Romero con su división al 
grueso  dei ejército nacional acam pado en Itanaram í, 
el mariscai dispuso que m arch ara  aquél con su divi­
sión á la capilla de Tacuatí por el paso de Rio Verde, 
para  recoger todo el ganado que encontrase  en las e s ­
tâncias de Tacuaras y Pedernal.

El 28 de Noviembre, el coronel Romero, que se ha- 
bía in te rnado  ya en la estancia dei Pedernal, dejando 
en Tacuaras al sargento  m ayor Montiel con cincuenta 
de tropa, tuvo que huir, perseguido por fuerzas ene- 
migas, que habían salido de Villa Concepción sobre 
la capilla de Belén.

El mismo dia 28, el sargento  m ayor Bogado, com an­
dan te  de Villa dei R osário , que se re tiraba  por San  
Pedro  hacia el Panaãero, fué batido por los aliados 
en el para je  Cachito-cué, de donde pudo salvarse  con 
la fuerza de 300 hombres que llevaba, sin perder m ás 
que sesenta.

EVAC U AC IÓN D E  IG A TIM Í

El 2 de Diciem bre de 1869, el m arisca i López formo 
cam pam ento  á la derecha dei a rroyo  Grande, y  allí 
perm aneció  ocho dias, cerca  dei campo dei Panadero.

E n este punto tuvo noticia de que el coronel Rosen-
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do Romero, que tantos se rv id o s  había prestado du ­
rante la guerra , se había puesto de acuerdo  con sus 
fuerzas para  re tira rse  á Caazaprí, por no ser posible 
continuar la lucha.

El m ariscai López despacho inm edia tam ente  al 
coronel José Ignacio Génez con algunos oficiales y  
soldados pa ra  que re levase á Romero.

A los pocos dias se recibió nota  dei coronel Génez 
dando cuenta de haber sido fusilado el coronel R om e­
ro, el teniente coronel Páez, cuatro  sargentos  m ayores 
y ocho oficiales de dicha división.

Este hecho consterno  al ejército paraguayo, y  el co­
ronel Génez nunca  se incorporo al ejército, después 
de sus de rro tas  en la m ism a comisión por los aliados, 
ni remitió un solo animal, como se le  había encargado, 
para  el consum o dei ejército nacional. Aqui hay  per- 
vers idad  é injusticia.

CAPÍTULO X
E V A C U A C IÓ N  D E L  CAiMPO D E L  ARRO YO G R A N D E

El 11 de D iciem bre de 1869, el m arisca i López mar- 
chó dei cam pam ento  dei A rroyo Grande á ocupar la 
m argen  de Zanja N egra  cerca  dei Pauadero, frente 
al paso dei rio A g u a r a y-g n a zú , que conduce  á la ca- 
r re te ra  que a trav iesa  la cordillera  de M baracayú  y 
sale á los campos dei antiguo Jerez  dei Paraguay, 
pasando  los rios de Ig a tim í, Am am bay  y  Corrientes 
p a ra  llegar por el Chirigüelo  á las nacientes dei rio 
A quidabán , departam en to  de Villa Concepción, en el 
Cerro Corrí, donde pereció la nación p a rag u ay a  junto
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con su ejército, después de cinco anos de contínuos 
combates con tra  la inicua triple alianza.

El 12 dei mismo mes fueron conducidas dei cerro 
N andurocay  todas las famílias que de lh ú  habían sido 
trasladadas á aquel punto, cómplices de los vendidos 
al M arquês de Caxias, es decir, por sus maridos, hijos 
ó hermanos, é inducidos por los principales jefes que 
se proponían de rrocar  el gobierno dei mariscai López, 
de cuya tram a  ya  se ha hecho mención en o tra  
parte.

E N  E L  R ÍO  V E R D E

El 2 de Enero  de 1870, la gua rd ia  avanzada  de la 
van g u ard ia  dei Panciãero, en Rio Verde, fué a tacada  
por las fuerzas aliadas; pero encontraron  tan  tenaz 
resistência, que tuvieron que re tirarse , dejando más 
de doscientos cadáveres .

El mismo día 2, los aliados hicieron un reconoci- 
miento sobre la vanguard ia  dei Panadero  en Camba- 
cibá, de donde también salieron escarm entados por 
la energia  de nuestras  tropas.

E V A C U A C IÓ N  D E L  P A N A D E R O

El 2 de Enero, los coroneles F ranc isco  Sosa y Del- 
valle, que com andaban  la guarn ic ión  dei Panadero , 
cum pliendo las instrucciones que habían recibido, 
abandonaron  aquella  posición, am enazada  por el ene- 
migo con fuerzas superiores.

Aquellos jefes siguieron la re tirada  dei ejército 
nacional, que el 28 de D ic iem bre  había  salido dei 
cam pam ento  de Zanja-hú, a travesando  el paso dei 
a rroyo  de A guaray-gaastí, las cord ille ras  dei Mbara- 
cayú , para  salir en los campos de los rios de Ig a tim í,



Am am bay  y Corrientes, en busca de la carre te ra  de 
los montes dei Chiriguelo , para  repasa r  la cordille- 
ra. situada en la jurisdicción de la Villa de Concep- 
ción.

CAPÍTULO XI
COM BATE D E  LOM A -RUGU Á, JU R ISD IC C IÓ N  D E  V IL L A  

SAN P E D R O

El 31 de Enero  de 1870, el coronel Génez, con las 
fuerzas de su comando, después dei fusilamiento dei 
coronel Rosendo Romero y com andante  Páez, con 
otros valientes jefes y oficiales, fué a tacado  p o r ia s  
fuerzas de la triple alianza y la legión de los m alvados 
paraguayos  en el paraje  de Lom a-ruguA , por fuerzas 
m uy  superiores  á las nuestras, trabéndose  un renido 
com bate de pa rte  á parte; el coronel Génez en esta 
acción fué vencido y  derro tado  con los suvos.

En dicho lugar trabaron  un renido com bate de p a r­
te á parte , re su ltando  vencido el coronel Génez, su- 
friendo una completa derro ta , que, pa ra  salvarse , tu- 
vieron que g a n a r  los m ontes de aquellas inmediacio- 
nes, de donde, después de algunos dias, el citado coronel 
Génez fué á en tregarse  á los enemigos.

R E T IR A D A  D E L  E JÉ R C 1T O  D E  Z A N JA -H Ú

El 28 de Diciembre, el m ariscai López, con el ejér- 
cito nacional, abandonó el cam pam ento  de Zanja-hií, 
tom ando la dirección de Cerro-corâ, después de dejar 
en el hospital más de 700 enfermos, imposibilitados 
de ponerse  en m archa.
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iCómo poder ir con enfermos en la penosísim a tra- 
vesía clel Mb ar ac ay ú, en medio de una lluvia incesan- 
te, que duró más de un mes, causando al ejército y 
famílias enferm edades y m uertes  por todo el camino, 
situación que hacía más horrible el ham bre  y  toda cla- 
se de penúrias?

El mismo día que salió el ejército de Zanja-hú , el 
general Resquín recibió orden de m a rch a r  con dos di- 
visiones sobre el rio de Ig a tim í  para  a llanar el paso, 
como lo hizo, s iguiendo el m ariscai López á los tres 
dias con su ejército, y acom panado por los genera les  
Caballero, Roa y  Delgado, razón por la que las divi- 
siones dei Panaciero no pudieron darles alcance.

El m ariscai López no a len taba ya  n inguna esperan- 
za; com prendía  perfectam ente  que su ejército se apro- 
x im aba  con celeridad á los últimos momentos de ab ­
soluta postración; pero preferia  mil veces la m uerte  
antes de en treg ar  su pa tr ia  á gobiernos extran- 
jeros.

Esos malvados hijos dei Pa raguay , que fueron los 
verdugos de sus conciudadar.os; esos que han  en tre ­
gado á su patria  á las banderas  extranjeras , rodeán- 
dola de pesadas cadenas pa ra  im pedir su desenvolvi- 
miento.

La posteridnd m aldecirá los  nom bres de los que fue­
ron  de la legión p a rag u ay a  y á los infames tra idores  
de su patria; jsí; ellos serán  responsables  de tan ta  ba- 
jeza, que hicieron convertir  al pueblo que le vieron 
nacer, valiéndose de la infamia y  calumnia, á favor 
de los in tereses de tres  naciones que, á escondidas de 
la luz dei mundo civilizado, form aron alianza contra  
el Paraguay!

Por la heró ica  resistência que hicieron los verdade-



ros y  leales hijos dei P a raguay  con tra  los gobiernos 
tiranos de la triple alianza y sus m alvados aliados de 
los infames tra idores paraguayos, fueron tra tados  
aquéllos como un pueblo salvaje y fanático, porque 
los tenía oprim idos el tirano m arisca i López.

No, mil veces no: el pueblo pa raguayo  ha sabido ó 
sabia lo que valia su libertad política, conquistada con 
las fuerzas de su abnegación. E ran , en una  palabra , 
buenos patriotas, y, por lo tanto, no im aginaban  si- 
quiera  vender su patria  á la triple alianza, como lo hi- 
cieron otros desnaturalizados por un punado de oro, 
confabulándose unos en el crimen como hom bres co ­
rrom pidos y  otros como gobernan tes  tra idores  á la 
causa de la dem ocracia  Sud-A m ericana.

El negro baldón que conquistaron las tres  naciones 
y los de la legión p a rag u ay a  en la g u e rra  de los cinco 
anos, es el sello que m arcarán  los his toriadores en las 
páginas en que escriban esta epopeya.

CAPÍTULO XII
D E S E R C IO N E S  E X  L A  MARCHA

El 17 de E nero  de 1870, el mariscai m archo  dei paso 
de Ig a tim í  á fo rm ar cam pam ento  en la  costa dei Pi~ 
p u cú , pa ra  dar tiempo al pasaje de la a rtille ría  y ca­
rre tas , así como á la incorporación  de la cuar ta  y  
quin ta  división dei Panadero, m an d ad as  por los coro- 
neles Sosa y  Delvalle, quienes debían t ra e r  tam bién 
cuatro  cânones y a lgunas  c a r re ta s  dei parque, que 
hab ían  quedado rezagadas  al pasa r  la cord illera  de 
M baracayú.
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El 20 de Enero, al ve r  el mariscai que aquellas di- 
visiones no llegaban, siguió hacia el rio A n ta n b a y  
con seis piezas de artillería ligera y con la Ia y 2a di- 
visión de infantería  y de caballería, â pie, lo mismo 
que la escolta, y  sin haber podido reu n ir  las tropas  y  
materiales de g u e rra  con que contaba, á causa de 
las continuadas y  torrencia les  lluvias, que entorpecían 
todo movimiento.

En esta m archa  debía recibir 150 cabezas de ganado  
vacuno, rem esado dei paso dei Chiriguelo  por el co­
m andante  Urbieta, á cargo dei m ayor Céspedes, el 
cual, extraviándose, m archó por los pasos, abajo dei 
Amambay é Ig a tim í , á salir á N andurocay , donde 
perdieron todo el ganado, escapando el m ayor Céspe­
des con la gente que lo acom panaba.

El capitán de fragata  Romualdo Núnez y  dos so lda ­
dos desertaron  en el Ig a tim í, y  siguiendo el ejemplo 
de éstos, en el mismo lugar tam bién desertaron el m a ­
yor G arc ia  con algunos soldados dei batallón te leg rá ­
fico, que escoltaba las carre tas  dei ejército, robando,. 
al escapar, a lgunas bolsas de oro y p la ta  sellada, per- 
tenecientes á la comisaría.

El teniente de m arina, Angel Benítez, ayudan te  dei 
ministro Caminos, y al que se le había  encargado  de 
tres carre tas  que conducían oro, p lata  y cajones de 
alhajas, escogiendo las de más valor, cargo con los 
picadores algunos caballos, acom panado  por sus cóm- 
plices, tomo los montes de Paso-pipucú , sin que se 
hubiera  podido encontrarlo , á pesar  de ser pe rse ­
guido.

Los coroneles Delvalle y  Sosa, saqueando tre in ta  y 
tan tas  c a r re tas  que escoltaban, y que conducían cua- 
ren ta  mil pesos fuertes en efectivo y considerable can-
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tidad de plata labrada, no quisieron p asa r  de Am am - 
bay.

El sargen to  m ayor de artillería  José  León, que qui- 
so continuar, como e ra  su deber, á Cerro-corá, fué 
perseguido y asesinado.

En el mismo cam pam ento  de \niambay, Delvalle 
m andó e n te r ra r  la m ayor parte  de aquellas riquezas, 
distribuyendo en tre  sus soldados diez bolsas, con mil 
patácones cada uno, y  en tre  las m ujeres que acompa- 
naban  á su división, g ran  can tidad  de alhajas, cubier- 
tos y gêneros de seda y de algodón.

Después de estas determ inaciones, Delvalle y Sosa 
dirigieron una  nota al m ariscai López,que ya  se halla- 
ba  acam pado  en Cerro-corá, com unicando que no se 
decidían á seguir dei Am am bay, porque consideraban  
com ple tam ente  te rm inada  y perd ida  la g u e r ra  dei Pa- 
raguay , siendo inútiles más sacrifícios. Que ellos jam ás 
serv ir ían  al enemigo; pero que tampoco querían  e n ­
tre g a r  sus vidas y la de los suyos á lo que ya no e ra  
más que un capricho  dei am or propio.

Esta nota no tuvo tiempo de recibirla  el mariscai 
López, por haber ya  perecido en su puesto de honor 
cuando el chasque llegó con ella al boquerón de los 
montes dei Chiriguelo.

Inform ados los jefes de la triple alianza de la reso- 
lución dei coronel Delvalle, que encabezaba el pro- 
nunciam iento  dei motín, inm edia tam ente  m archaron  
sobre ellos, sirv iéndose de baqueano dei teniente co ro ­
nel G auna, prisionero de Cerro-corá; no ta rd a ro n  mu- 
cho en a lcanzar á Delvalle, Sosa, jefes, oficiales y las 
tropas, y bastan tes  m ujeres que los acom panaban, las 
cuales, t re in ta  de ellas, conducían  una  bolsa de plata 
sellada cada una.
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El coronel Delvalle, Sosa y demás jefes y oficiales, 
se rindieron á discreción con Lis arm as en la mano, 
inm ediatam ente  que el ejército aliado les intimó ren- 
dición, y cuyo día fué el 4 de Marzo de 1870.

Después dei acto de la rendición y consiguiente 
desarme, fueron sacados los jefes y oficiales hasla  el 
g rado  de sargen to  é inm ediatam ente  degollados por 
orden dei jefe de los aliados, que era  brasileno, cuyas 
víctimas ascendieron á más de doscientos hombres, 
entre ellos el coronel Delvalle, el com andante  G om a­
ra, el m ayor Méndez, los capellanes Hermosilla, Iharí; 
y el canónigo Román, que por enferm edad de los pies 
se había dejado en una de las c arre tas  a trasadas, tam- 
bién pereció en esa carn icería  hum ana; en tre  todos 
apenas se salvó el capitán Alfaro con algunas m ujeres 
y  soldados, debido al g ran  em peno dei baqueano 
Gaona.

El coronel Sosa, el teniente coronel José M aria Ro- 
mero, lograron escapar en tre  los montes en el m om en­
to que el ejército aliado los sorprendió  con vários ofi­
ciales y tropas, y debido á esto se han  salvado de una 
m uerte  lo m ás desesperante .

Las tre in ta  bolsas de p lata  sellada que conducían  
las mujeres, se d is tribuyeron  los enemigos, desente- 
r raron  á su regreso  en Cerro-corá el dinero que h a ­
bía ocultado Delvalle  cerca  dei paso de A m am bay , el 
cual fué conducido por los brasilenos á la Villa Con- 
cepción en dieciséis carre tas .

P A S A J E  D E L  R ÍO  AMAMBAY Y  C O R R IE N T E S

El 22 de E nero  de 1870, el m arisca i López, con una  
parte  de las dos divisiones, y  doce piezas de artil le ría  
ligera, llegó á la m árgen  derecha  dei rio A m am bay , á
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p esa r  de las g randes  y continuadas lluvias que desde 
•el 28 de Diciem bre se oponían á todo movimiento.

Un día antes de haber ernprendido nuestra  penosa 
re t i ra d a  dei campo Zanja-hú, empezó á llover sin 
cesar, y  en tre  agua  hemos a travesado  los espesos ma- 
cigales, que form an la costa dei rio Ig a tim í.

A fortunadam ente , el ejército que ten ía  que pasar á 
todo trance  el Am am bay, apenas encontró á nado el 
canal principal; sin embargo, tuvo que em prender  
g randes  y penosos trabajos de escavaciones, efecto de 
la  falta de recursos, para  facilitar la bajada á la ri- 
bera.

Al mismo tiempo, una parte  de dichas fuerzas tam- 
bién tuvo que dedicarse  al corte de m aderas, pa ra  la 
construcción  de un puente, que diera  paso á la artille- 
ría  y  carretas .

Con entusiasmo, con rapidez, y hasta  con alegria, 
se ded icaron  nuestras  tropas, inclusive jefes y oficia- 
les, á tan  ímprobo trabajo; de m anera  que pronto 
quedó term inado el puente, y a llanadas  las dificulta- 
des que ofrecían tan  a ltas  barrancas .

El 24 dei mismo mes de Enero, habiendo m archado  
el ejército de la izquierda dei Am ambay, por los c am ­
pos dei antiguo J e re 3 dei P araguay , llegó á la mar- 
gen derecha  dei a rroyo  Corrientes, en donde formó 
cam pam ento, después de ponerse  el sol.

Al s iguiente día se m andó ensanchar  el estrecho ca- 
mino dei monte, que conducía  á la elevada costa dei 
arroyo, el cual, aún cuando ya  era  im petuosa su co- 
rriente , todavia  no contenía  un gran  caudal de agua.

A penas  su profundidad  llegaba al pecho de los ca- 
ballos; pero el paso e ra  difícil, y  casi peligroso, tanto 
p o r  la fuerza de la corriente, como por ser el lecho de
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dicho arroyo  formado con grandes  piedras y hoyos 
profundos.

La previsión y el va lor salvaron  dichos riesgos, 
pues habiéndose extendido una g ruesa  cuerda  en tre  
una  y otra costa dei rio, sujeta por ambas partes  á 
corpulentos árboles, sirvió de seguridad  á todas las 
tropas, quienes, agarrándose  de ella, fueron pasando, 
con general regocijo y  contento, h as ta  fo rm ar cam pa- 
mento á la izquierda dei m encionado arroyo Co- 
rrien tes.

CAMPAMENTO E N  C A P IH IV A E Í-L A G U N A

El 27 dei precitado mes, el m ariscai López a p e sa r  de 
las lluvias que causaban  fuertes bajas en nuestras  tro» 
pas, pues continuaban incesantes, dispuso abandonar 
el cam pam ento dei a rroyo  C orrientes, sin recursos ni 
elem entos de movilidad.

No obstante, el 29, antes dei anochecer, acam pam os 
en las vertien tes  dei rio Ipané-guasií, á la costa de la 
laguna  C npihivarí, d is tante  una legua  dei boquerón 
que da en trada  á la p icada de los m ontes dei Chiri- 
güelo, la cual tiene más de cuatro  léguas de extensión 
y que, a travesando  la cordillera de M baracayú, con- 
duce á Cerro-cord.

A unque los deseos dei m arisca i e ran  con tinuar la 
m archa, tuvo que dem orarse  en el cam pam ento  de 
C apiliivarí, con el fin de dar tiempo á la incorpora- 
ción de las fuerzas que, desde el paso de Ig a tim í, se- 
gu ían  la m archa  á duras penas, por exceso de agua  y 
carênc ia  de alimento.

Basta saber que todos iban casi desnudos, y  que la 
alim entación tenían que buscaria  en los montes, sien- 
do la base de tal alimentación, la naran ja  agria , el
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ya cara tiá , el pacuri, pinas de el corazón dei
arbusto  dei A m am bay , el p in d ó  y el ya tah i.

Estos frutos e ran  el único pan de que se alimenta- 
ban los ve rdaderos  c iudadanos paraguayos, que ni las 
penúrias, ni el sacrifício de sus v idas les han hecho 
jam ás  tem blar ni les ha despertado  ambición para  
abandonar  ni a fren ta r  á su querida patria.

CAMPAMENTO E N  CER R O -C O R Á

Después de los reconocim ientos que el m ariscai Ló- 
pez m ando p rac ticar  por los campos dei A quidaban , 
por el paso dei Arroyo Gitasú  y por la T ranquerita , 
jurisdicción de Villa Concepciòn, y después de haber 
colocado g u a rd ia  á la m argen  izquierda dei c i ta d a  
Arroyo Guasii, como á cinco léguas de Cerro-cord, el 
6 de F eb re ro  de 1870 se puso en m archa  el ejército 
que se hallaba acam pado  en C apihivarí.

Iba al frente de él el mismo Mariscai, acom panado 
por el vice p residen te  de la república, don F ranc isco  
Sánchez, y  por los generales  Caballero, Resquin, D el­
gado 3' Roa, componiéndose dicho ejército de mil dos- 
cientos hombres, seis piezas de artillería  ligera y  un 
sin núm ero  de enfermos-

R educidas  á tan triste  estado nuestras  fuerzas, sin 
ânimos ya  n ip a ra  m archar ,  sin ropas ni víveres, y lo 
que es peor, sin esperanzas en nada, cruzam os los fan- 
gales inm ensos dei estrecho camino que por los m on­
tes dei C hirigüelo  concluce á Cerro-cord, soportando  
copiosas lluvias y  g ran d es  penúrias.

El m arisca i López en vista  de las g randes  dificulta- 
des que presen taba  el camino de los montes dei Chiri- 
giielo y  la íalta de elem entos de movilidad, de term ino  
dejar al genera l F rancisco  R o aa l  cuidado de ocho pie-
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zas de artillería ligera, que después de acam par el 
ejército en Cerro-corá se les devolverían bueyes para  
conducir las piezas á este punto.

Por fin, el 8 dei mismo mes de F ebrero  se acam po 
en Cerro-corá, á la m argen  izquierda dei A quidaban , 
encargándose  al coronel Escobar hacer trae r  todas las 
ca r re tas  que habían quedado a trasadas  ó em pantana- 
das en el camino dei Chirigiielo.

Inm ediatam ente  de haber acam pado el m arisca i Ló- 
pez mandó ocupar el paso dei arroyo  7acuaras  como 
á una legua dei paso dei A quidaban , con un d e s taca ­
mento de noventa' hombres y dos piezas de artillería.

Asimismo despacho al general Caballero con cua- 
renta  hombres, en su m ayor parte  jefes y oficiales, á 
la com arca  de la Viila M iranda , con el objeto de re- 
coger y  rem itir cuanto ganado pudiera en co n tra r  en 
Chirigiielo , C apih ivarí, P un ta -poráy rio Dorado.

Igual comisión le dió al sargento  m ayor L ara , quien 
con doce hom bres de caballería, debía re c o rre r  to ­
dos los establecimientos de los campos dei Aquidaban.

M ientras tanto, el resto de las fuerzas quedaban en 
Cerrorcorâ, sufriendo todo gênero  de pri raciones, y 
hasta hambre, sin una idea que las an im ara, ni una es- 
peranza que las consolase.

D E S E R C IO N E S  E N  C E R R O -C O R Á

Como es consiguiente después de cu a ren ta  dias de 
m archa, bajo una lluvia con tinuada  y a travesando  es- 
teros é inm ensos cardisales; nuestras  tropas se halla- 
ban com pletam ente  ex tenuadas  de ham bre  y cansan- 
cio; para  darse cuenta más ó menos exacta, de la si- 
tuación que nuestros valientes y leales soldados esta- 
ban reducidos en Cerro-corá, es preciso tener conoci-
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miento hasta  qué extrem o llegó su alimentación, para  
valorizar ap rox im adam ente  hasta  qué punto llegó el 
sacrifício de los bravos pa raguayos  por la in tegridad  
de su suelo y el honor nacional.

Por falta de ganado no era posible ca rnea r  m ás de 
una res  por día p a ra  ser repa rtida  en tre  quinientos 
hombres, de ella se utilizaba hasta  el cuero que se r e ­
partia  en pequefíos retazos pa ra  que s irv iera  de a li­
mento; el pan que se conocía no e ra  otro que las f ru ­
tas silvestres enum eradas  an ter io rm en te  y que la sola 
ex tracción  de estas dei centro  de aquellas inm ensas 
cordilleras, contribuían al aniquilam iento de nuestros 
valientes, cuyo alimento adelan taban  ráp idam ente  su 
destrucción, causando d iversas enfermedades.

Sumido en esta triste  fatalidad se hallaba el ejército 
paraguayo , creyendo de que todos los que habían  lle- 
gado hasta  Cerro-corá fueron los ve rdaderos  y leales 
patriotas, pero cuando estábam os en esta convicción 
tuvim os la noticia de que se habían desertado al ene- 
migo, por el lado de Villa Concepción, los ciru janos 
Cirilo Solalinde, Ignacio Segobia, Lázaro  Quevedo y 
el ten ien te  V illam ayor, el cual pe rtenec ía  á la compa- 
ftía de baqueanos, llevándose adem ás este  último Ires 
de sus m ejores soldados; esta  deserción fué encabe- 
zada  por Solalinde, el que menos que nadie  ten ía  m o­
tivos pa ra  hacerlo , por cuan to  él no exponía  su vida 
en los combates, y re fe ren te  á m anutención se le daba 
lo m ejor que teníam os debido al puesto que ocupaba 
como médico dei cuartel general; abusando de ello 
es que influyó con el m ariscai López se le d iera  licen­
cia pa ra  in te rnarse  en los montes dei rio Aquidaban  á 
fin de recoger frutos silvestres, logrando por este m e­
dio los confabulados, fugarse con toda libeitad.
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L legadosá  villa Concepción, de tránsfugas se convir- 
tieron en traidores; se apersonaron  á los generales  
enemigos é informándoles de la triste situación que se 
hallaba el ejército nacional en Cerro-corá y d e su  ver- 
dadera  posición, facilitando todos los médios para  la 
com pleta  destrucción de sus conciudadanos, cooperan­
do así d irec tam en te  para  el triunfo de las a rm as  ex- 
tranjeras. L a  historia que escriban los im parciales y 
buenos hijos dei Paraguajq  dará  el lugar que co rre s ­
ponde á estos conciudadanos, calificándoles con el epí- 
teto que corresponda  á tan  n eg ra  acción.

Los genera les  aliados que por defección dei co m an ­
dante  P ed ru eza  se hallaban ocupando villa Concepción, 
el cual por su traición influyó á que pe rec ie ran  mu- 
chas famílias de d icha población; enterados de todas 
las m inuciosidades y c ircunstancias  de la posición y 
recursos dei ejército nacional acam pado en Cerro-corá 
por las aclaraciones de los referidos prófugos; sin pér- 
dida de tiempo p rep a ra ro n  su último combate que de- 
bía tener  por tea tro  Cerro-corá, contando para ello con 
los desertores referidos que debían p res ta rsecom o  ba- 
queanos, y asilo  h icieron con la m ayor decisión,com o 
si fueran á batirse  con un enem igo de su nación.

E n  medio de estos acontecim ientos, el valiente coro­
nel S ilvestre  Carm ona, v íc tim a de los furores dei de 
igual clase, J u a n  Francisco  López, hijo dei p res iden te  
de la República y  general en jefe dei ejército nacional, 
tuvo que abandonar  á su s  conciudadanos al verse des ti­
tuído de la cuaría  d iv is ió n , de la que él era  com andan­
te, esto fué debido á un acto de injusticia y perversi- 
dad  de aquel joven coronel que sin experiencia  de la 
v ida hum ana  censuraba  á uno de los m ejores jefes que 
desde la com arca  de la villa de M iranda  ten ía  dado
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pruebas de valor y abnegación, confirmándola poste­
riorm ente  desde Corrientes hasta  Cerro-corá.

CAPÍTULO XIV
ÚLTIMO COMBATE E N  E L  CAMPO D E  C E R R O -C O R Á

El 1° de Marzo de 1870 hallándose el mariscai López 
acam pado en Cerro-corá, sobre la m argen  izquierda 
dei rio Aquidabán, con la d im inuta  fuerza que for- 
inaba el ejército paraguayo, la cual se componía de 
cuatrocientos setenta  hombres, cuatro  cânones y  dos 
piezas de a rtille ría  ligera, incluso en este resu  nen  la 
v anguard ia  de Paso Tacuara  que la form aban no­
venta  hombres y las dos piezas de artillería  ligera.

Conocedores los enemigos por interm édio dei mal 
pa raguayo  cirujano Solalinde, de la condición en que 
se hallaba nuestro  ejército y guiados los enemigos por 
los mismos desertores de Cerro-corá, no podían dudar  
de su buen êxito.

L a  línea defensiva dei paso dei rio Aquidabán  fué 
confiada por el m ariscai López al m ando  de los coro- 
neles Ju an  de la Cruz Avalo, A ngel Moreno (este de 
artillería), y á los tenientès coroneles Santos y Gómez, 
el p rim ero  situado sobre  el ala dereeha  con ochenta 
lanceros, el segundo con cíen  de tropa y  cuatro  c ân o ­
nes defendían el centro, y los dos últimos con cien 
hom bres de infantería  form aban el ala izquierda.

E n  esta  disposición se hallaban distribuídos los p o ­
ços elem entos que le res taban  al ejército p a rag u ay o  
cuando el día Io de Marzo á las se is  d e la m a n a n a  llegó 
un soldado de la van g u ard ia  s i tuada  en Paso Tacuara
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coronel Moreno, que antes  de am anecer de aquel día 
había sido sorprendida por los enemigos la vanguar-  
dia de que él form aba parte , habiéndose apoderado de 
los dos cafione^ y todos sus companeros.

E nterado  el coronel Moreno de lo que había aconte­
cido en Paso Tacuara, sin perd ida  de tiempo dió parte 
al m ariscai Lópezjéste  ordeno se despachara  inmedia- 
tam ente  á uno de sus ayudantes  con dos soldados á fin 
de ir á rectificar la noticia dada  por el soldado que 
form aba parte  de la vanguard ia  de Paso Tacuara.

Poco después de haber sido despachado el citado 
ayudan te  llegó otro soldado pertenecien te  à la misma 
vanguard ia  sorprendida  , el cual confirmo la noticia 
tra ída  pocos mom entos antes  por su com panero de 
Paso Tacuara.

Conociendo el m ariscai López por los movimientos 
dei enemigo que pronto  llegarían  á batir nuestras  lí- 
neas dei Aquidaban inm ediatam ente  m andó p rep a ra r  
nuestras  tropas  en orden de combate, esperando así 
con valor y honra  á las fuerzas de la triple alianza.

Al mismo tiempo ordenó el m ariscai al teniente co­
ronel Solís que acom panado  de dies hom bres se diri- 
g ieran  á pie sobre la c a r re te ra  dei Aquidaban en di- 
rección al Paso Tacuara  con la consigna de observar 
la m archa  dei enemigo sobre el punto de Cerro-corá.

En el mismo momento de salir este despacho, el M a­
riscai y otro  ayudante  salieron con rum bo al Chiri- 
giielo  para  av isar al general F ranc isco  Roa á fin de 
qu e  ab rev iara  la m arch a  todo lo que pud iera  con sus 
tropas y las piezas de artillería  que se hallaban bajo 
su m ando á fin de en tra r  en com bate en el paso dei 
rio Aquidaban.
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D esgrac iadam ente  el com andan te  Solis á pocá dis­
tancia dei paso dei rio  Aquiãaban  fué perseguido  con 
sus com paneros  por el grueso dei ejército enemigo 
que venían  m archando  sobre dicho paso; en esta  jo r ­
nada  fué donde el valiente com andan te  Solis cayó 
gloriosam ente en su puesto de honor junto con dos de 
los suyos-

El genera l F ranc isco  Roa no tuvo tiempo de incor- 
porarse  á las íuerzas  dei paso dei A quiãaban  como 
el M ariscai López le había m andado  órdenes con 
su ayudante , por no haberle  sido posible evad ir  un en- 
cuentro con el enemigo en la borda dei m onte dei Chi- 
rigüelo , donde fué m uerto  con gloria y  honor al pie 
de su a rtille ría  como uno de los más bravos hijos de 
la nación paraguaya .

El Mariscai López, presidente  de la República dei 
P a raguay , a l te n e r  conocimiento de la su e r te  dei bravo 
com andan te  Solis por interm édio  de unos que lo acom- 
panaron , y conociendo el golpe decisivo que en tre  
pocos m om entos le iban á  da r  los aliados, m andó  que 
todo el estado m ayor m o n ta ra  á  caballo; el v ice-p re­
sidente de la nación Dr. F ranc isco  Sánchez, los gene- 
rales Francisco  Isidoro Resquín y José Maria D elga­
do, como también el com andante  de la escolta de go- 
bierno coronel José M aria A gu ia r  y  su segundo el te- 
niente coronel Aguilar, con setenta  hom bres de la 
m ism a escolta con los cuales se dirigió el Mariscai en 
el citado paso dei rio Aquidabán; á distancia de unas  
cien  va ras  antes de llegar el paso, fué a tacado  por 
fuertes  divisiones brasilenas gu iadas  por los tra idores 
Solalinde y com parsa .

Los p rim eros  exp loradores  que asa ltaron  el paso se 
estre lla ron  sobre la pequena fuerza que conducía  el
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M ariscai López que venciendo el centro  de nuestras 
líneas a travesaron  el paso dei Aquidaban, las cuales 
desde esa posesión desplegaron  sus fuerzas á dere- 
cha é izquierda.

El coronel Angel Moreno después de dos an d an a -  
das de su artillería  fué derro tado  dei paso que d e fen ­
dia, siguiendo la m ism a suerte  los jefes de derecha  
é izquerda que eran  Juan  de la Cruz Avalos, coronel 
de caballería, y los tenientes coroneles F ranc isco  S an­
tos y Gómez.

Este  último y  sangrien to  combate de Cerro-cord du- 
ró nada  más que unos quince  minutos; este pequeno 
espacio de tiempo fué trem endo  pa ra  los buenos hi- 
jos dei P a ra g u a y  y fatal pa ra  su patria, en ese m o­
mento fué derro tado  y vencido por completo el ejér- 
cito después de haber luchado cinco anos defendien- 
do la honra  é in tegridad  de su patria, allí tam bién pe- 
recieron los hom bres más ín tegros é inteligentes que 
tem a el P a raguay .

Los p rim eros  exploradores enemigos que asaltaron  
el paso dei rio Aquidaban  pertenecían  al cuerpo  de 
caballería, los cuales fueron batidos por el estado ma- 
yo r  al m ando dei m ariscai López y rechazados á ba- 
lazos hasta  el paso dei Aquidaban.

En este intervalo él con sus acom pahan tes  volvie- 
ron al cuarte l genera l en donde ordeno al general 
Resquín para  que con sus ayudan tes  s iguiera  la ca- 
r re te ra  de su m adre  é hijos, las cuales ya se habían 
puesto en m archa  con sus carruajes , á  fin de hacer- 
les continuar la m arch a  con m ayor rap idez  y p rocu ­
ra r  segu ir el mejor cam ino pa ra  sa lv a r  sus vidas.

El m ariscai López con su estado m ayor se dirigió 
hacia  al paso de abajo dei Aquidaban; en este camino
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antes de llegar al paso  debían a trav esa r  un pequeno 
arroyuelo , pero an tes  de a lcanzar á éste, fué a lcanzado 
el m ariscai López y atropellado por un regim iento  de 
caballería enem iga quienes le h irieron  de un lanzaso 
en el muslo izquierdo; en este estado apenas pudo lle­
ga r  á l a  costa dei rio Aquiãabnn  donde alcanzado 
otra vez fué requerido  por sus perseguidores brasile- 
nos in tim ándole se r ind iera  á discreción.

Al oir el Mariscai López proferir sem ejantes pala- 
bras, les contestó con toda la energ ia  de un valiente 
que no se rend ia  y que estaba dispuesto á sacrificarlo 
todo por su querida patria.

Inm ed ia tam en te  de esta  franca  resolución dei Ma­
riscai López, P residen te  de la nación paraguaya , reci- 
bió con heroism o las balas de las fuerzas de Brasil 
con lo que en tregó  su v ida al Creador.

El M ariscai López había ju rad o  á sus conciudada- 
nos de no envilecer el suelo de su nacimiento; cum- 
plió su pa lab ra  m uriendo de las balas enemigas, de- 
fendiendo siem pre la preciosa sangre  de sus conciu- 
dadanos, la independencia  de su patria, holladas por 
tres  banderas  ex tran jeras  las cuales no ten ían  otras 
razones para  la g u e rra  que la ambición de los te r r i tó ­
rios nacionales  y la m aldita  idea de aniquilar al Pa- 
raguay; así lo m anifestaron  los poderes de la triple 
alianza en sus tra tados secre tos  de Mayo, cuyo hecho 
n unca  o lv idará  el pueblo heróico de la nación p a ra ­
g uaya  p a ra  hacerse  justicia  en oportunidad  dei opro- 
bio con que fué prodigado por dos repúblicas y el Im ­
pério de los esclavos; ya  sea por el in terés  de la p a ­
tria, su honor, la  gloria y  h as ta  por la vergüenza  de 
todos los v e rd ad ero s  hijos dei P a rag u ay .

L a m ism a gloria  de m orir por la p a tr ia  cuyo subli-
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me ideal no solamente rep resen ta  lo que se posee si 
no que también todos los objetos de nuestro  amor, de 
nuestro culto, nuestros padres, nuestros parientes, 
nuestros amigos, nuestro honor, nuestra  independên­
cia y nuestra  libertad, porque todos somos protegidos 
ó castigados por las miswias leyes, partic ipam os todos 
con júbilo de las glorias y prosperidad  de nuestra  
nación, porque todos defendemos los altos princípios 
dei estado, las leyes y el gobierno que rije los destinos 
dei país asegurando así la defensa de los hijos, las 
famílias y los bienes de aquellos que han caído victi- 
ma de su adhesión á la patria; en este loable empeno 
sucum bieron en el último com bate jun to  con el Maris­
cai López, presidente  de la República, el vicepresiden- 
te Dr. Francisco  Sánchez, el secre ta rio  genera l dei 
estado D. Luis Caminos, los coroneles José  M aria 
Aguiar, Ju an  de la Cruz Abalos, Juan  Francisco  L ó ­
pez, B ernard ino  Denis y el teniente coronel Orzusa; 
así como los capellanes m ayores F ranc isco  Solano 
Espinosa, J. Medina. J. Adorno, José Ram ón González 
y J. González; víctimas sacrificadas en cumplimiento 
de sus deberes los prim eros y como dignos m inistros 
de Dios estos últimos.

Los c iudadanos generales  R esquín  y  Delgado tuvie- 
ron la desgrac ia  de ser prisioneros de sus enemigos 
en la última acción de Cerro-corà, junto  con los co ro ­
neles Angel Moreno, Patrício Escobar, S ilvestre  Avei- 
ro y J. Centurión, como igualm ente  los tenientes 
coroneles Gómez, Santos, V era , Riveros, Cabrisa, 
Maciel y Silvero, este último correntino, la misma 
suerte  tuvieron vários otros jefes y oficiales y tropas 
cuyos nom bres me es imposible reco rd ad o s  en los 
mom entos que escribo el presen te  bosquejo de la his­
toria  de la guerra .



Después de haber sufrido tanto tiempo las penúrias 
de una cam pana prolongada de cinco anos, el mismo 
abatimiento me imposibilitan recordar los nombres de 
todos los com paneros de arm as que a lcanzaron hasta 
el último momento.

Al de term inarm e á escribir las presentes memórias 
el único objeto que me impulso fué el in form ar á la 
ju v en tu d  paraguaya , algo sobre la c ruda  g u e rra  á íin 
de que puedan form ar juicio sobre los sucesos que se 
desarro llaron  duran te  los cinco anos.

Sin duda alguna, es la g u e rra  más g rande  é in justa  
que ha presenciado la A m érica  dei Sud.

Al hacer referencia  de los ilustres capellanes mayo- 
res dei ejército, debo hacer especial mención de los 
sobrevivientes que durante  cinco anos estuvieron al 
servicio de su patria, los cuales han sido los benem é­
ritos sacerdotes  dei Dios de los ejércitos D Fidel Mais, 
D. Rufino Ja^a, D- J. A gu iser  y D. J. Corbalán; d u ­
ran te  la g u e rra  han dado ejemplo de v irtud  y abne- 
gación á todos los valientes de"l ejército paraguayo  
en los miles peligros que tuvieron que pasar.

Los capellanes m ayores  citados han sido tam bién 
prisioneros de g u e rra  por haber perm anecido heles á 
sus princípios de patriotism o y  el haber sostenido la 
libertad, soberania  é independencia  nacional; los c u a ­
les la defendieron como c iudadanos é hijos verdade- 
ros dei P a raguay , dando así ejemplo de verdadero  
valor y  acen trado  patriotismo, exponiendo sus vidas 
al íren te  de los enemigos de su patria .

El general Caballero y el m ayor L ara , como habían 
salido de Cerro-cord con el hn de p roporcionar los 
recursos  necesarios p a ra e l  ejército nacional, no se ha- 
llaron en el último combate, rind iéronse después de
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haber sucumbido el mariscai López con la m ayor p a r­
te de su diminuto ejército, conocedores de lo sucedido 
no tuvieron otro remedio que en tregarse  á los enemi- 
gos contra quienes habían combatido aquellos valien- 
tes du ran te  cinco anos.
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CAPÍTULO XV
LOS PR IS IO N E R O S D E  C E R R O -C O R Á  MARCHAN Á V IL L A  CONCEP- 

CIÓN E N  PO D E R  D E  SUS V E N C E D O R E S

Vencido el ejército de los verdaderos hijos dei Pa- 
raguay  en Cerro-corá, después de haber pasado todas 
las penúrias  á que fué restringido duran te  cinco  anos 
de contínuos combates y sin tener otros auxílios que 
los pocos recursos que le res taban  al P araguay; tuvo 
el ejército nacional, valor y fuerza suficiente de opo- 
nerse contra tres  naciones coaligadas y resistir  la gu e ­
rra  tan  largo tiempo.

El ejército de los libres, sin otros recursos  en aquel 
momento que sus propias vidas y valor, tuv ieron  el 
honor y la arrogancia  de acep tar  el com bate en el 
campo de Cerro-corá, como prueba-del último sacrifí­
cio en defensa y sostenimiento de la independencia  y 
libertad consagrada  á los in tereses generales  de los 
nobles hijos dei P a rag u ay  y en holocausto á los g r a n ­
des princípios de conservación dei Estado.

En este honorable em peno el ejército dei P a rag u ay  
sucumbió en Cerro-corá con la im perecedera  gloria 
de haber llenado la última misión que el gobierno y 
las leyes dei Estado  le confiaron.



El general Câm ara, fué el vencedor de Cerro-cord, 
pertenecien te  al ejército dei Império dei Brasil y bajo 
las órdenes dei príncipe, general en jefe de las íuerzas 
dei Império; así es que, el Brasil fué quien puso té rm i­
no á la m aldita  y c ruen ta  g u e rra  de la triple alianza 
contra  el Paraguay; cuya  guerra  nunca  tuvo otra cau­
sa justificada que la usurpación  de los territórios na- 
c.ionales que el Império dei Brasil y la República A r ­
gen tina  desde tiempo am bicionaban y la destruceión 
com pleta de todo el P a raguay .

Además, el in terés que el oro dei Brasil despertó  al 
infame tra idor de los republicanos de Sud-Am érica 
Bartolom é Mitre, el cual se hallaba ocupando el pues- 
to de presidente de la República A rgentina, no tuvo 
inconveniente de venderse  al gobierno brasileno pa ra  
hacer de rram ar  rauda les  de sangre  de los mejores 
hijos de su patria , com prom etiéndolos en una  g u e rra  
injusta de in terés  pu ram en te  extrano; cuyo hecho las 
repúblicas h e rm an as  de Sud-A m érica  sab rán  apreciar- 
lo para  condenar aquel m onstruo  a rgentino  B. Mitre.

El ilustrado gobierno dei Império dei Brasil, tuvo 
s iquiera  com pasión de la desg rac ia  de la nación para- 
guaya, y prueba  de ello es que á los prisioneros de 
guerra , les prodigó de favores; pues reconoció su h e ­
roísmo y el perfecto derecho por el cual com batían  á 
las fuerzas ex tran jeras .

El P residen te  de la República  Oriental, V enancio  
Flores y el de la República A rgen tina  Bartolomé Mi­
tre, lejos de im itar la conducta  dei gobierno brasileno, 
el cual e ra  el amo de aquellos ambiciosos m andata- 
rios; pues los prisioneros de g u e rra  que tuvieron la 
desgrac ia  de pertenecer á los m alvados republicanos 
fueron forzados á eng rosar  las filas de sus mezquinos
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ejércitos formando cuerpos de infantería  y caballería 
de prisioneros paraguayos.

A provechando  así la debilidad de aquellos pobres 
cautivos, los m andaban de nuevo á ba tirse  contra  su 
misma patria, valiéndose de varias prom esas que los 
incautos creían; los que se a trev ían  á resistir á la b á r ­
bara  presión que les imponían los que se preciaban de 
libertadores, se ha llaban  obligados á vi vir de sus co n ­
chavos en la c iudad  de Buenos Aires y en la Repúbli­
ca Oriental.

Al contrario  y muy al contrario  procedió el gobierno 
dei Brasil, á todos los prisioneros de g u e rra  que tuvie- 
ron la suerte  de pertenecerle , les reconoció los gra- 
dos militares que tenían sus prisioneros y les asignó 
un sueldo á todos ellos según la je ra rqu ía  de cada 
cual, pagándole relig iosam ente  duran te  todo el tiempo 
que duró la guerra , siendo adem ás bien m antenidos y 
apreciados.

Al te rm inar  la guerra  m andó esta nación civilizada y 
hum anitaria  los buquês necesarios para  conducir á los 
prisioneros á su destrozada  patria, la nación paragua- 
ya, hasta  la ciudad de la  Asunción, en cuyo puerto 
hizo en trega  de todos al nuevo gobierno paraguayo; 
regresaron  todos á su pa tr ia  con dinero y m uy bien 
vestidos, tanto los jefes y oficiales como los de tropa; 
de este favor nunca  olvidará la nación p a rag u ay a  pa ra  
corresponder en caso oportuno de la misma m anera  
al pueblo generoso dei Im pério dei Brasil.

Desde el momento de obtener el triunfo el general 
C âm ara  en Cerro-corá, prodigó á los desgrac iados 
prisioneros paraguayos cuantos recursos  estaban á su 
alcance, con una bondad y activ idad  propia de un 
hom bre valiente y m ilitar civilizado.



-  182 -

El día 2 de M arso  de 1870, la división dei general 
C âm ara se puso en m archa  de Cerro-cord, d irigiéndose 
â la Villa de Concepción conduciendo los prisioneros 
paraguayos  vencidos en aquel desgrac iado  conílicto, 
á los que no les res taban  otra  esperanza  que la piedad 
de sus vencedores y la fe en Dios y la pa tria  que velan 
siem pre sobre sus fieles hijos en donde quieran que se 
hallen, m ientras que éstos constan tem ente  p rocuran  
por todos los médios el esplendor y engrandecim iento  
de Dios y el país donde nacieron.

El 10 dei mes de M arso  dei citado ano, llegó á Villa 
Concepción la división dei general C âm ara  con los 
mencionados prisioneros, los cuales el 15 dei mismo 
mes fueron em barcados á bordo de navios brasileílos 
y conducidos al puerto de la Asunción  capital de la 
República dei P a raguay .

A principio;del mes de Mayo dei citado ano, todos 
los prisioneros de Cerro-cord fueron conducido á Rio  
Janeiro  por haberlo solicitado al gobierno dei Brasil 
los m alvados que form aban el triunv ira to  ó gobierno 
fan tasm a de la Asunción, que lo com ponían Carlos 
Loizaga y Cirilo Rivarola, pues José Díaz de Bedoya 
ya sabemos á qué comisión bajó â Buenos Aires y  no 
volvió más á la Asunción; este tr iunviro  tenía alianza 
form ada con los enemigos de su patria  y  el fin p rem e­
ditado de ellos e ra  form ar á costa de cualquier sac r i­
fício un gobierno perm anen te  compuesto con los infa­
mes tra idores  paraguayos, como poco tiempo después 
consiguieron constituirlo form ando las convenciones 
e ltc to ra les  con revó lveres  y punales; este hecho es dei 
conocim iento de todos los que se hallaban en aquella 
época en la Asunción.

El general Delgado no fué conducido á Rio Janeiro



como los dem ás por hallarse enfermo, por esta causa 
se quedo en la Asunción  bajo las órdenes de las a u ­
toridades brasilenas; debido á la m ia n a  causa tampo- 
co el general Resquín fué conducido á Rio Janeiro , 
quedando en H um aitá  y tam bién bajo las órdenes 
de las autoridades brasilenas, siendo ambos m uy bien 
atendidos por los im peria lis ta s.

El gobierno dei P araguay , como e ra  natural, estuvo 
m uy lejos de dem ostrar  s iquiera voluntad de a tender 
á sus conciudadanos que durante  cinco anos se ha 
bían sacrificado luchando con tra  tres naciones extran- 
jeras, sino todo lo contrario , fueron pedidos los leales 
pa trio tas  por el gobierno de su mismo país pa ra  ser 
juzgados en consejo de g u e rra  con el fin de fusilarlos 
por el motivo de haber defendido á su patria, no sola- 
mente de las imposiciones de la triple alianza, sino que 
también de sus nuevos aliados Loizaga, R ivarola, De- 
coud, Bedoya y  com parsa, que han tra ído  la m uerte  
y disolución de su patria  la nación paraguaya.

Es por dem ás hablar ya  de los presidentes  Bartolo- 
mé Mitre, a rgentino y V cnancio  Flores, oriental, tanto 
sobre el mal trato  que dieron á los prisioneros para- 
guayos, como de la inicua conducta  que observaron 
sus m inistros p len ipotenciarios residentes  en la A su n ­
ción.

A la conelusión de la guerra , uno de ellos, el m a lv a ­
do J. Pérez, argentino, inicio p ropaganda  y se em penó 
con vários pa raguayos  en la Asunción  pa ra  que el 
P a rag u ay  no reconociera su independencia  y solici­
ta ra  su anexión á la República A rgen tina , puesto que 
había sucumbido por el triunfo de las arm as de la t r i ­
ple alianza.

El tal Ministro Pérez obraba de es tam an era ,  inducido
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por el au tor de la triple alianza B. Mitre y nombrado 
para  el efecto Ministro por favor que el bárbaro  Sar- 
miento le dispenso, debido á cuestiones que se relacio- 
nan con su presidência  de la Nación A rgentina , como 
por las m ism as causas ha gritado á favor de B. Mitre; 
diciendo que la g u e rra  contra  el P a rag u ay  era  hono- 
rable al pueblo argentino y que por lo tanto se debía 
con tinuar la alianza con el Brasil; lo que dejo expues- 
to es conocido por la genera lidad  de las personas que 
leían la p rensa  a rgen tina  de esa época, pues ha sido 
publicado en los diários que veían la luz pública en la 
ciudad de Buenos Aires.

CAPÍTULO XVI
L A  C ALUM NIA D E  L A  MAYOR IN G R A T ITU D

No hay m ayor gloria para  los c iudadanos de un 
país civilizado hallándose en g u e rra  in te rnacional 
que el hacerse  m erecedor por su hum an idad  aún  en 
medio de las desgrac ias  y horro res  de la lucna  á la 
estimación y  reconocim iento de los vencidos y mu- 
chísimo m ás cuando el c iudadano después de haber 
agotado todos los recursos  en defensa de su patria  es 
obligado á rend irse  en el cam po dei honor se vea dis- 
tinguido por el gobierno de la patria  que por ella todo 
lo ha arros trado .

Pero  todo sucede al revés en n uestra  pa tr ia  querida; 
el gobierno form ado de tra idores  á su nación y con- 
c iudadanos no podia esperarse  de él más que ingrati- 
tudes é infamias.

Al llegar al puerto  de la Asunción abordo de los na-
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víos de la escuadra  imperial los generales, jefes y 
oficiales que fueron tomados prisioneros en Cerro- 
corá estos esperaron  como era  natural, la protección 
dei gobiei no de su patria; tanto m ás cuando no les 
íaltaban méritos para  ab riga r tales esperanzas.

Los que formaron el gobierno nacional no quisieron 
reconocer ó no les convenía saber en ese tiempo lo 
que habían sufrido aquellos hijos dei P a ra g u a y  que 
llegaban á las puertas de su am ada patria  para  que le 
d ieran un rincón donde poder descansar las ía tigas y 
penalidades que habían a rra s trad o  por m ás de cinco  
anos de lucha tan continuada  como sangr ien ta  c o n tra  
tres  naciones ex tran jeras  para  m an tener  el o rden  y 
la libertad  de su nacionalidad, el ideal más grandioso  
de todos los bienes que existen sobre la faz de la tie- 
rra; en ese mom ento que podia darles  s iqu ie ra  una  
m irada  de compaâión el gobierno de una  pa tr ia  des- 
g rac iada  á sus fieles y leales hijos que tan tas  pruebas 
les había dado de su carino, los aleja y desprecia.

N ingún rasgo  de nobleza se traslució en estos casos 
por aquellos hom bres que habían tomado la nueva  
dirección dei estado; m anifestaron en seguida el más 
afrentoso despotismo que gobierno alguno, por más 
m iserable que haya  sido, han puesto en prác tica  tan 
descaradam ente  como estos lo han  hecho; la h istoria  
dei P a ra g u a y  no o lv idará  de aquellos infames tra id o ­
res que vendieron  las v idas de sus conciudadanos y 
la existência de su pa tr ia  á los enemigos de ella por 
el mezquino in terés  de luc ra r  sobre los restos de la 
nación paraguaya .

Los tra idores pa raguayos  Carlos Loizaga y Cirilo 
R ivarola que form aron alianza contra  su misma patria  
con las tres  naciones ex tran jeras  que la com batieron;
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un ano antes de concluirse la g u e rra  se dirig ieren por 
una nota oficial al ilustrado ministro brasilero José 
Maria P aranhos  residente  en la Asunción, pidiendo la 
en trega  de tos generales, jefes y algunos oficiales pa- 
raguayos prisioneros de Cerro corá con el fin de juz- 
garlos en consejo de g u e rra  y en seguida  fusilarlos 
por el crim en de haber deíendido á su patria  de los 
avances de la triple alianza y haber militado bajo 
las inm ediatas  ó rdenes dei mariscai López, el cual 
era á la vez Presiden te  de la República dei Paraguay , 
calificado de tirano por que ha gobernado el país sin 
constitución, pa ra  lo cual el mismo pueblo le ha  au to ­
rizado, no solam ente á él, sino que á todos los gobier- 
nos an teriores  por más de medio siglo.

El senor ministro brasileno Paranhos contestando á 
dicha nota dei tr iunvira to  referente  á la en trega  de 
los prisioneros, negándose ab iertam ente  á las preten- 
siones dei gobierno provisorio dei P a raguay , manifes- 
tándoles que el gobierno im peria l nunca  consentiría  
que sus prisioneros de g u e rra  fuesen en tregados para 
asesinarlos.

Este p roceder dei m inistro  dei império dei Brasil 
revela  con tal com portam iento  al mundo civilizado la 
cu ltu ra  de aquel pueblo y  el va lor  de sus ejércitos.

No les ha de parecer ex trano  á las personas i lu s tra ­
das ni tam poco á las sensatas, que hom bres d eg rad a ­
dos y pérfidos como Carlos Loizaga, Cirilo R ivarola y 
demás com parsa  de infames tra ido res  que han vendi­
do al enemigo de su pa tr ia  la sang re  y el honor de 
sus conciudadanos, así como la s a lu d d e  la N ación ,hu- 
biesen inventado  la calum nia más abominable buscan­
do pretexto pa ra  poder c e r ra r  las puertas  de la patria  
á sus leales hijos, pa ra  que la infamia com etida  por



aquellos malvados hijos á su país y  conciudadanos,  
quedara  sepultada  en el mistério v porque la lealtad 
que los nobles hijos dei P a rag u ay  habían manifestado 
por la resistência y los sacrifícios que han  a rros t rado  
duran te  la guerra ,  revelaban la contradicción y más 
enérgica  protes ta contra  los proyectos de los infames 
vendidos al extranjero.

Los malvados Loizaga y Rivarola han procurado 
por la más atroz injusticia prevenir  el espíri tu público 
y mover á sus designios para  zanjar la injusticia y  
apoderarse  por este medio de la voluntad dei pueblo 
pa raguayo  á fin de l levar d i rec tam em e la corriente 
de la influencia ext ranjera,  sin consultar  otra cosa 
que sus intereses particulares,  única  causa de haberse 
comprometido ambos malvados.

NOTA: Obras próxim as á publicar, escritas por el 
doctor Veneroso: «Los tres  tiranos dei Paraguay,» 
«Comentários sobre las Memórias dei general Res- 
quín» y «Datos dei Paraguay».












